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El museo hermético 
Existe todo un mundo de imágenes profundamente ancladas en la 
memoria del hombre moderno. Pero no se encuentran en publicado• 
nes accesibles al gran público, sino sepultadas en manuscritos y 
grabados antiguos. 

Allí están las eternas «salas de Los», el profeta de la imaginación, 
salas repletas de imágenes arquetípicas y figuras platónicas que 
rigen nuestra representación del mundo y de nosotros mismos, imá· 
genes de las que el poeta inglés William Blake (1757-1827) dice que 
reflejan «todo lo que pasa en la tierra», y que «cada época puede uti· 
!izarlas para acopiar renovadas fuerzas». (Jerusalén, 1804-1820) 

Ideogramas y lenguaje cifrado 

El extraño carácter jeroglífico de estas imágenes nos remite a la 
legendaria antigüedad de su arte y a la fuente de sus sabidurías: 
Hermes Trismegisto, el patriarca de la mística de la naturaleza y 
de la alquimia. 

Fueron los colonizadores griegos en Egipto, en la Antigüedad 
tardía, quienes identificaron a uno de sus dioses, Hermes (lat. Mercu• 
rius), mensajero alado y conocedor del arte de curar, con Thot, el 
«tres veces grande», del antiguo Egipto. Thot era el dios de fa escri• 
tura y de fa magia, siendo venerado, al igual que Hermes, como «psi• 
copompos», como guía de fas almas en los infiernos. La figura de 
Hermes Trismegisto se asoció también a un faraón legendario que 

supuestamente había dotado al pueblo egipcio de 30.000 volúmenes 
que contenían todos los conocimientos naturales y sobrenaturales, 
entre ellos la escritura jeroglífica. Fue una especie de Moisés de los 
alquimistas, pues había transmitido los mandamientos divinos de su 
arte en la «Tabla de esmeralda». Esa «Tabula smaragdína», hoy día 
datada entre los siglos VI y VIII de nuestra era, andaba por el occi• 
dente cristiano, a partir del siglo XIV, en traducciones del árabe. 

Desde entonces apenas volvió a haber un alquimista, ni opera• 
tivo ni especulativo, que no se esforzase en hacer concordar sus 
conocimientos con el texto lapidario de estas doce tesis: 

«Es verdadero, verdadero, sin duda y cierto:/ Lo de abajo se 
iguala a lo de arriba, y lo de arriba a fo de abajo, para consumación de 
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los milagros del Uno./ Y fo mismo que todos las cosas vienen del Uno, 
por la meditación sobre el Uno, así todas las cosas han nacido de esa 
cosa única, por modificación./ Su padre es el sol, su madre fa luna, el 
viento lo ha llevado en su vientre; la tierra es su nodriza./ Es el padre 
de todas las maravillas del mundo entero. Su fuerza es orbicular, 
cuando se ha transformado en tierra./ Separarás fa tierra del fuego, 
lo sutil de lo grosero, suavemente y con gran entendimiento./ Asciende 
de la tierra al cielo y vuelve a descender a fa tierra, recogiendo la 
fuerza de las cosas superiores e inferiores./ Tendrás toda la gloria del 
mundo, y las tinieblas se alejarán de tí./ Esta es la fuerza de fuerzas, 
pues vencerá todo lo sutil y atravesará lo sólido./ Así se creó el 
mundo./ He aquí la fuente de las admirables transmutaciones y apli• 
caciones indicadas aquí./ Por eso me llaman Hermes Trismegisto, 
porque poseo las tres partes de fa sabiduría universal.» 

De Hermes, mensajero de los dioses, deriva fa hermenéutica, la 
ciencia de la interpretación de textos, que según el autor del «Libro 
de la Santísima Trinidad» (1415), primer texto de alquimia en lengua 
alemana, tiene una cuádruple vertiente: natural, sobrenatural, divina 
y humana. En los códices de sus más eminentes representantes, la 

INTROOUCCIÓN 

Introducción 

La Tabla de esme• 
ralda, monumento 
central de 13 ima­
ginación hermé­
tica. 

Heinrich Khunrath; 
Amphirheatrum 
sapicmtiar:! aatcr­
nae, Hannover, 
1606 
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«El aire lo ha 
llevado en su 
vientre.• 

El nacimiento de 
la piedra filosofal 
tiene lugar en el 
aire. 

Michacl Maicr, 
Atalanta fugiens, 
Op"penheim, 1618 

«La Tierra es su 
nodriza.• 

Se nutre del agua 
mercurial. 

Michael Maier, 
Atalunra fugiens, 
Oppenheim, 1618 
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literatura alquimista despliega un lenguaje extraordinariamente 

sugestivo, rico en alegorias, analogías y alusiones, un lenguaje que, 

gracias sobre todo a la mediación de los escritos teosóficos que 

Jacob Boehme, ha ejercido una profunda influencia en el romanti­

cismo (Blake, Novalis), en el idealismo alemán (Hegel, Schelling) y 

en la literatura moderna (Yeats, Joyce, Rimbaud, Brecht, Breton, 

Artaud). 

Numerosos eran quienes, incluso en el seno de la propia corpo­

ración, criticaban la «lengua oscura» de los alquimistas. Y lo que ellos 

mismos nos revelan sobre sus medios de expresión, no parece facili­

tar más las cosas: «Cuando hablábamos abiertamente, no deciamos 

(en realidad} nada. Pero cuando escribíamos en lenguaje cifrado y en 

imágenes, ocultábamos la verdad.» (Rosarium philosophorum, ed. 

Weinheim, 1990) 

Quien, sin tener en cuenta esta advertencia, penetra en este 

campo lingüistico, se encuentra bruscamente en un caótico sistema 

de referencias, en una red de pseudónimos cambiantes y símbolos de 

substancias arcanas que pueden en principio significar algo muy dis­

tinto y que no pueden desentrañar ni siquiera los léxicos especializa­

dos ni los modernos diccionarios de sinónimos. Semejante maraña de 

conceptos difusos lleva una y otra vez a adoptar medidas simplifica­

doras. En ese sentido conviene citar aquí los desvelos hermenéuticos 

y fecundos del psicoanalista suizo C.G. Jung, que redujo la figura 

híbrida de la alquimia únicamente a su aspecto interno, y que sólo 

aceptaba la obra química exterior como una proyección de procesos 

psíquicos manifiestos. 

No obstante, los filósofos herméticos se expresan «más clara 

y libremente, con más rigor, mediante un discurso sin palabras o 

incluso sin discurso, o con imágenes de los misterios, que con las 

palabras, incluso en aquellos enigmas representados porfiguras» 

(C. Horlacher, Kern und Stern ... , Francfort, 1707). Con sus ideogra­

mas pretenden, en opinión del adepto rosacruciano Michael Maier, 

«llegar al intelecto por los sentidos». En este contexto puede desig­

narse la imaginería criptográfica de la alquimia por su motivo prefe­

rido, el Hermafrodita, cruce del estimulo sensual (Afrodita) con la 

vindicación del espíritu (Hermes). Esta imaginería se endereza a la 

intuición, y no a las facultades discursivas, consideradas destructi­

vas. «Lo que vive según la razón, vive contra el espíritu», escribe 
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ilustraciones 
de Horapolo, 
porDurero 

1) las horas 

2) Imposible 

3) El corazón 
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Paracelso. Muchos otros esperaban con Paracelso el advenimiento 

del terrius status, del tercer reino del Espíritu Santo, profetizado por 

Joaquín de Fiore (1130-1202), en el que la letra de los textos sería sus­

tituida por una comprensión visionaria. Se llegaría de nuevo a la len­

gua original del paraíso, que nombra todas las cosas por su verda­

dero nombre, y todos los misterios de la naturaleza se manifestarían 

como en un libro abierto. La tendencia a la lengua secreta en «sintag­

mas oscuros», cifrados, en imágenes enigmáticas, se explica por el 

profundo escepticismo frente al poder expresivo de la lengua de 

Babilonia, con su alfabeto impio y sus reglas gramaticales que enca­

denan al Espíritu Santo. Lo que realmente importaba era preservar 

de los abusos del profano el saber primordial, esa prisca sapientia: 

que había sido directamente revelada por Dios a Adán y a Moisés y 

que una élite había transmitido a los largo de los siglos. Por ese 

motivo, Hermes Trismegisto, con Zoroastro, Pitágoras y Platón un 

eximio representante de esa élite, habia inventado los jeroglificos. 

La idea que tenía el Renacimiento de los antiguos jeroglíficos 

egipcios era la de un código secreto y simbólico, y esa idea estaba 

basada en el tratado de un egipcio del siglo V de nuestra era llamado 

Horapolo, en el que se encuentra la clave simbólica para descifrar 

cerca de 200 signos. Esta obra, titulada «Hieroglyphica», publicada 

en numerosas traducciones e ilustrada entre otros por Durero, esti­

muló la imaginación de los artistas de la época como Bellini, Gior­

gione, Tiziano y El Bosco. 

En el «Hieroglyphica» de Horapolo tiene también su origen la 

emblemática, las figuras simbólicas acompañadas siempre de un 

corto lema y un comentario aclaratorio. Los emblemas conocerían un 

gran éxito en los siglos XVII y XVIII, revelándose como vehículo ideal 
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para la propagación de las tesis paradójicas de los alquimistas y de 

sus aforismos. Los pseudo-jeroglificos se combinaron de esa forma 

con viejas enseñanzas pseudo-egipcias, de la misma forma que la 

mayor parte de los escritos herméticos aparecidos en los entarima• 

dos de los techos o en cavidades de antiguos muros resultaron ser 

pseudo-epígrafes debidos a miembros eminentes de la dinastía her­

mética. 
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Hermcs-Mcrcurio. 
el dios del comer­
cio y de la comuni­
cación, exhorta 
.1qui al silencio. La 
elocuencia mercu­

rial sólo concierne 
a la periferia feno­
ménica, al mundo 
desplegado de 
las ap.irienci.is. Lo 
que aprehende el 
centro espiritual 
(lo unidad o mó­
nada) y lo que 
tiene de radical, se 
sustrae a las posi• 
bilid.1des expresi­
vas de la lengua. 

En las visiones 
cósmicas de 
Giordano Bruno 
(154.8-1600). se 
establece una 
correspondencia 
entre las mónadas 
como núcleos 
divinos de los 
seres y los centros 
de gravitación 
de los cuerpos 
celestes. 

Achille Bocchius, 
Symbolicarum 
quaestfonum ... , 
Boloni:,, 1555 
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Basándose en su amplia infraestructura teórica, los alquimistas 

se calificaban frecuentemente de «filósofos», denominando simple­

mente «arte» (ars) o «arte filosófica» su campo de actividad. Aunque 

la noción de arte en la alquimia proviene del techne aristotélico y 

designa de forma sumaria toda destreza en cosas tanto teóricas 

como prácticas, es indudable que pueden encajar en ella las más 

amplias definiciones del arte moderno. Y no es, como podría pen­

sarse, en el género de la ilustración fantástica propia de las artes 

plásticas tradicionales donde es preciso ver una afinidad con el opus 

magnum hermético, la «magna obra» de los alquimistas, sino en los 

dominios de la aprehensión de la realidad, como el Concept-Art y el 

Fluxus. 

El esplendor de la emblemática hermética y del arte de la ilustra­

ción hermética llega a su fin con el declive de la alquimia «clásica», 

que aún estaba en condiciones de fundir la destreza tecnológica y 

la experiencia práctica con elementos espirituales. Pero ya a comien­

zos del siglo XVII existían posturas opuestas e irreconciliables entre 

los alquimistas teosóficos como los Rosa-Cruz y los alquimistas ope­

rativos como Andreas Libavius, que buscaban mejorar las bases 

empíricas de la alquimia, situándola en la órbita de la química analí­

tica. Los Rosa-Cruz concedían generosamente que no había mal 

alguno en fabricar «ese oro impío y execrable», ridículo remedo en 

comparación con el fin verdadero del acrisolamiento interior y preci­

saban que su oro era sobre todo el oro espiritual de los teólogos. 

No obstante, ambas posturas antagónicas reivindicaban para sí 

la figura de Theofrastus Bombastus ven Hohenheim, más conocido 

por el sobrenombre de Paracelso (1493-1541). En este autor, el estu­

dio empírico de la naturaleza va a la par del misticismo misionario. 

Su vasta obra, en la que se encuentran gran cantidad de fórmulas 

para la preparación farmacéutica de productos de origen vegetal o 

mineral, abunda también en teorías sobre la mística de la naturaleza, 

en el campo de influencia de la magia astral, la cábala y la mística 

cristiana. Su estilo eminentemente enfático (en alemán se dice 

«bombástico», término derivado del nombre de Paracelso) no mermó 

en modo alguno la difusión de sus escritos, cuya influencia se 

extiende desde los exégetas especulativos de la alquimia, Valentin 

Weigel, los Rosa-Cruz y Jacob Boehme, hasta el romanticismo y los 

movimientos antroposófico-teosóficos de los tiempos modernos. 
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Los dos manifiestos que prometían al lector más oro «que el que 

tiene el rey de España en las Indias» -humorada de un grupo de estu­

diantes de teología protestante en nombre de una fabulosa «Her­

mandad de la Rosa-Cruz»- dieron, a comienzos del siglo XVII, un 

decisivo impulso a la producción de libros de alquimia. Incluso en el 

siglo XVIII, los puestos de libros en las ferias alemanas tenían tal 

abundancia de volúmenes semejantes, cuyo objeto era la búsqueda 

del tapis o piedra filosofal, «que se podría pavimentar lindamente 

con ellos el camino de Francfort a Leipzig». (J.G. Volckamer el Joven, 

Adeptus Fata lis, Friburgo, 1721; citado según J. Tell e, Bemerkungen 

zum «Rosarium philosophorum», en Rosarium philosophorum, Wein­

heim, 1992) 

Entre los muchos simpatizantes de la invisible hermandad lute­

rana se encuentra Lucas Jennis, editor del primer «Musaeum Herme­

ticum», publicado en Francfort en 1625. Aunque esta compilación 

de tratados no hace honor a su titulo en lo referente al número de 

ilustraciones, contiene al menos algunos magníficos aguafuertes 

de Mathaeus Merian (1593-1650). No obstante, un año antes y bajo 

el título de «Viridiarium Chymicum» o «Chymisches Lustgiirtlein» 

(Hortulus Hermeticus), Jennis había publicado una colección de 

ilustraciones alquímicas provenientes de sus archivos. Cada uno de 

esos motivos iba acompañado de versos salidos de la pluma de 

Daniel Stolcius ven Stolcenberg, discípulo del médico paracelsiano 

Michael Maier (1568-1622). Maier había sido médico de cabecera de 

Rodolfo 11, llamado «el Hermes alemán», en cuya corte de Praga se 

congregaban los más ilustres representantes de las ciencias ocultas 

de la época. En 1618, Maier publicó su célebre corpus de emblemas 

titulado «Atalanta fugiens» en la editorial de Theodor de Bry, 

Oppenheim. A la unión en matrimonio de Merian con la hija de Maier 

debemos no sólo las ilustraciones de «Atalanta», sino numerosos 

grabados para la gigantesca obra de arte bibliográfica del inglés 

Robert Fludd, amigo y colega de Maier (1574-1637), «La historia de 

los dos cosmos». 

Fludd fue objeto de burlas, algunas de las cuales atinaban bas­

tante en su trasfondo espiritual, como el sobrenombre de «doctor 

trismegístico-platónico-rosacruz» que le endosaron. Puede que su 

aportación a las ciencias sea exigua; pero a la vista de la extraordina­

ria plasticidad de formas con que ha sabido revestir la cultura isa be-
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A. Kircher, Turris 
Babel, Amsrerdam, 
1679 
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lina, sobre todo los dramas de Shakespeare, contribuyendo enorme­

mente a su mejor comprensión, merece el rango en la historia del 

arte que hasta ahora se le ha negado. (Debo a Dietrich Donat la noti­

cia, debidamente documentada, de que Fludd entregó a la imprenta 

de Bry dibujos muy exactos y detallados.) 

En las generaciones siguientes, el mayor competidor de Fludd, 

proveniente esta vez de la Contrarreforma, sería el jesuita Athanasius 

Kircher (1602-1680). Sus conocimientos enciclopédicos sobrepasa­

ban con mucho los de Fludd en todos los campos. Sabio universal, 

Kircher pasa por fundador de la egiptología, y hasta el advenimiento 

de Champollion, su interpretación simbólica de los jeroglíficos era 

indiscutida. 

Su obra extremadamente vasta, en la que junto a infolíos rica­

mente ilustrados se encuentra su célebre colección de ciencias natu­

rales -que hasta 1876 podía admirarse en Roma, en el «Museum Kir­

cherianum»-, está impregnada de sus vastos conocimientos científi­

cos y de su interés por los saberes ocultos y hechos pretendidamente 

milagrosos. Este hecho, unido a su interés precoz por los sistemas 

religiosos de Oriente Medio y Lejano Oriente, preparó el terreno al 

audaz sincretismo de la Sociedad Teosófica, fundada al término del 

siglo XIX. 

Gnosis & Neoplatonismo 

El historiador de arte Aby Warburg, cuyos trabajos interdisciplínarios 

a comienzos del presente siglo lo convirtieron en un innovador en 

este campo, veía en la Alejandría del fin de la Antigüedad la encar­

nacion del obscurantismo y de la superstición. Allí, en aquel lugar 

que fue, en pleno feudo egipcio, el antiguo centro de la cultura 

griega universal, crisol de pueblos, zoco de colonizadores griegos y 

romanos, egipcios y judíos, convergen los hilos de las disciplinas que 

forman el grueso de la filosofía hermética: alquimia, magia astral, 

cábala. Bajo los términos de gnosis y neoplatonismo se esconden sis­

temas sincréticos, híbridos, remendados de filosofía helénica, de 

religiones orientales y de cultos a misterios que se complementan e 

influencian mutuamente. El animismo caracteriza tanto la gnosis 

como el neoplatonismo; en ambas doctrinas se encuentran numero­

sas entidades demoníacas y angélicas, cuyo poder e influencia deter­

minan el destino del hombre. 
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Gnosis quiere decir conocimiento, y el gnóstico pasa por varios 
estadios de la conciencia. El primer conocimiento fundamental es la 
buena nueva de que el fondo del propio ser humano tiene naturaleza 
divina: el alma aparece como rayo de luz divina. La segunda noticia, 

la mala nueva, se refiere al «horror de la situación»: ese rayo de luz es 
prisionero de los poderes tenebrosos, está confinado en el exilio de 
la materia, encerrado en la mazmorra del cuerpo, los sentidos corpo­
rales lo engañan, los astros demoniacos lo mancillan y embrujan, para 
impedir su retorno a la patria divina. 

Bajo la influencia del dualismo mazdeista (Zoroastro) y plató­
nico, la visión del mundo gnóstico presenta una dolorosa sima entre 
mundo interior y mundo exterior,entre sujeto y objeto, entre espíritu 
y materia. Fue Aristóteles quien, en el siglo IV a.c., había formulado 
esta dicotomía y le habia dado un carácter cósmico, dividiendo radi­
calmente el universo en cielo etéreo, eterno, y una región sublunar y 
transitoria. Este modelo, que fue asumido casi sin modificaciones 
por Claudia Ptolomeo (hacia 100-178 d. C.), el agnóstico de Alejan­

dría, campeó sobre los espíritus durante dos milenios, aniquilando 
cualquier visión monista del mundo. 

Al pleroma, a la plenitud espiritual del mundo de luz divino, se 
opone en la gnosis, de repente, el kenoma, la vida material del 
mundo de las apariencias. La ingrata tarea de la creación le cae en 
suerte a un Dios creador que asume los rasgos despóticos del Jehová 
del Antiguo Testamento, y que en su acción se vuelve contra el Dios 
de la luz y de la bondad, contra el «Padre desconocido». Es el 
demiurgo; en otras palabras, el artista o el maestro de obras. Mien­
tras que en el mito platónico de la creación, el «Timeo», el demiurgo 
(Platón aún lo llama «poeta») forma a partir del mundo de las ideas un 
cosmos de proporciones armoniosas bajo la forma de uri. organismo 
animado que contiene «todos los seres mortales e inmortales», el 
demiurgo de la gnosis origina un horrible caos, crea un mundo desna­
turalizado e incompleto. Un mundo que la alquimia pretende mejorar 
por medio del «arte», creando un nuevo orden o modificando el ya 
existente. 

En muchos mitos gnósticos, se atribuye al hombre una responsa­
bilidad creadora: para curar el organismo enfermo del mundo, es 
preciso devolver el rayo de luz divino, el oro espiritual, a su patria 
celestial, pasando por las siete esferas planetarias del cosmos ptole-
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meico. A la esfera de Saturno, la más exterior, corresponde «la sucia 
vestidura del alma», el plomo, metal grosero. Para franquear esa 
esfera, es necesario pasar por la muerte del cuerpo y la putrefacción 
de la materia, condición previa de la transmutación. El alma tendrá 
que atravesar las esferas de Júpiter (cinc), Marte (hierro}, Venus 
(cobre), Mercurio (mercurio), Luna (plata) y Sol (oro). 

La gnosis partia de la tesis de que los diferentes metales corres­
pondían a diversos estados o estadios de madurez o de enfermedad 
de una sola materia primera en su camino hacia la perfección: el oro. 
Para facilitarle el paso por las siete puertas de los espíritus planeta­
rios, había que estar en posesión de la gnosis, del conocimiento de 
las prácticas de la magia astral. 

Los neoplatónicos encajaban las diferentes tesis, a veces diver­
gentes entre ellas, que su maestro había expuesto dialécticamente 
en sus diálogos, en el estrecho corsé de un orden del mundo pirami­
dal y escalonado. En una especie de escala de sonidos descendente, 
el universo surge de la plenitud del Uno, del bien, y actúa los interva­
los de las leyes de la armonía que se remontan a Pítágoras (s. VI a.C.) 
y a su teoría de la armonía de las esferas. El conflicto interno de los 
gnósticos era ajeno a los neoplatónicos, que interponían una serie de 
instancias mediadoras entre los dos polos de la filosofía de Platón: el 
mundo de ideas inmutables y arquetipos celestes y el mundo muda­
ble y perecedero de las imágenes terrestres. Al igual que el ser 
humano, el mundo pequeño de éste (microcosmos) estaba formado 
de tres partes, el cuerpo, el alma y el espiritu; la región astral tenía 
un alma, el alma del mundo. Las ideas habitan las regiones superiores 
y trascendentes del intelecto divino, reflejándose e imprimiéndose 
sus «signaturas» eternas en las cosas de abajo, materiales y mortales, 

por influjo de los planetas. 
El hombre tiene ahora el poder de manipular las cosas que ocu­

rren aquí abajo, actuando sobre las regiones intermedias del alma 
del mundo mediante prácticas mágicas como los talismanes, exorcis­
mos, y otras similares. El contacto se verifica por medio del cuerpo 
sutil, invisible, «sideral» o «astral» que rodea al hombre. Los mitos 
gnóstico-cabalísticos hablan del cielo como de un solo hombre hecho 
de materia sutil, el proto-Adán anterior al pecado original, andrógino 
gigantesco que pervive aún en cada uno de nosotros bajo la forma 
reducida de ese cuerpo invisible, y que aguarda su retorno a la patria 
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celeste. A través de ese medio sideral, el hombre puede comunicarse 

con el macrocosmos, accediendo así a sueños premonitorios y proféti­
cos. 

El poder creativo de la imaginación corresponde en el hombre a 

la actividad demiúrgica y creadora de los astros exteriores. Paracelso 

llamaba por ese motivo «astro interior» a esa imaginación. Pero no 

hay que confundir imaginación con fantasía. La primera se concibe 

como una fuerza solar, creadora, que se concentra en el eidá, las 

ideas, los arquetipos paradigmáticos del «mundo real»; la segunda, 

por el contrario, no es más que una ilusión lunática y engañosa, rela­

cionada con el eidola, pálido reflejo de las ideas en el «mundo de las 

apariencias». 

«Sí alguien poseyera realmente esas ideas de las que habla Pla­

tón, podría convertirlas en substancia vital y crear perpetuamente 

una obra de arte tras la otra.» (Alberto Durero) 

Paracelso compara la imaginación («Ein-bildung») con un imán 

que, por su fuerza magnética, atrae las cosas del mundo exterior y las 

hace entrar en el hombre para someterlas en él a una transformación. 

Ése es el motivo por el que el campo de actividad de la imaginación 

se representa por el símbolo del alquimista, del escultor o del orfe­

bre. Es necesario dominar la imaginación, pues el hombre es «el que 

piensa y lo que piensa. Piensa en el fuego, entonces es fuego». (Para­
celso) 

Para Demócríto, el filósofo griego de la naturaleza que primero 

utilizó el término microcosmos, las apariencias, representaciones e 

ideas son, sin excepción, entidades concretas y materiales, suscepti­

bles de transmitir sus cualidades a quien las observa o concibe; 

incluso el alma está hecha para él de sutiles átomos ígneos. La mayo­

ría de las corrientes místicas relacionadas con la naturaleza oscilan 

entre un dualismo fundamental: el espíritu y la materia por un lado y 

un monismo a la manera de Demócrito por la otra. Asi pues, para los 

neoplatónicos el mundo tangible y sensible no es má
0

s que el poso 

residual de una larga progresión de grados cada vez más sutiles de la 

materia. Este materialismo radical se encuentra también en todas las 

corrientes ocultistas y espiritistas de los tiempos modernos. Su prin­

cipal instigador, el vidente sueco Emanuel Swedenborg (1688-1n2), 

trató de desvelar, en una primera fase en que se dedicó a las ciencias 

naturales, la materialidad del alma y de los espíritus vitales. 

INTR:ODUCCIÓN 

En la Edad Media, el neoplatonismo estuvo representado princi­

palmente por la mística de la Iglesia ortodoxa. Aunque no era incom­

patible con las estrictas estructuras jerárquicas del Estado y de la 

Iglesia, fue relegado en Occidente al margen de los grandes sistemas 

doctrinales escolásticos. La Iglesia, por su parte, pensaba que con el 

exterminio de los cátaros y de los valdenses, a comienzos del siglo 

XIII, y la consiguiente creación del «Santo Oficio de la Inquisición», 

había erradicado definitivamente la «herejía» gnóstica. 

Pero en el Renacimiento la tradición alejandrina brotó con reno­

vadas fuerzas: Marsilio Ficíno (1433-1499), el principal representante 

de la Academia Platónica florentina, traducía en 1463, por orden de 

Cosme de Médicis, un compendio de catorce tratados gnóstico-neo­

platónicos de los primeros siglos del cristianismo. Este compendio, 

que se atribuía a Hermes, «el tres veces grande», era conocido bajo el 

título de «Corpus Hermeticum». La impresión profunda que causó 
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este «corpus» en el mundo del humanismo se explica por el hecho de 

que parecia transmitir, aun estando impregnado de ideas mágicas, la 

pretendida sabiduria de los misterios antiguos en el estilo del Nuevo 

Testamento, es decir, con un espíritu cristiano. Y el hecho de que los 

textos evocaran una ciencia antigua y secreta de los hebreos, la 

cábala, tal cual la habia expuesto Pico della Mirandola (1463-1494), 

amigo de Ficino, no hizo más que reforzar la creencia de que existía 

una prisca sapientia de espíritu totalmente cristiano. (La cábala de 

fundamento alejandrino, como la conocemos ahora, surgió en los 

siglos XII y XIII en el sur de Francia y en España.) 

Los efectos de la conciencia gnóstica sobre la vida espiritual en 

Europa son tan complejos y omnipresentes, que es difícil evaluarlos 

en toda su extensión: el hombre del «Corpus Hermeticum», que par­

ticipa del genio creador de Dios, cuadra de maravilla con el ideal del 

hombre renacentista, que comienza a liberarse de las ataduras del 

cosmos gradual del medioevo para penetrar en el centro del devenir 

universal. 

El rayo de luz gnóstico que, prisionero de las tinieblas de este 

mundo, aspira al conocimiento de Dios, se refleja en la lucha solitaria 

del alma protestante por alcanzar la salvación. La ortodoxia luterana 

ha conseguido, a lo largo de los siglos, borrar de su memoria todos 

los intentos de reforma, provenientes de sus propias filas, basados 

en la alquimia y la cábala, ya que dichos intentos se oponían al «cris­

tianismo amurallado y a la letra de la fe». Pero la huella dejada por 

estas fuerzas visionarias del siglo XVII (como las de Weigel, los Rosa­

Cruz o los partidarios de Boehme), en la mística anglicana, en las 

corrientes pietistas del siglo XVIII y en el idealismo alemán, de orien­

tación protestante, ha sido profunda. 

William Blake ve con toda razón el demiurgo de la gnosis en el 

Dios deísta de la Ilustración creyente en el progreso, un Dios que 

emprende la huida después de haber puesto en marcha la rueda de 

la creación y haberla abandonado a su curso disparatado. Se imponía 

la noción de un mundo perfecto, necesitado de mejora, para que 

pudiera desarrollarse el moderno espíritu científico. Es interesante 

constatar que son los pensadores gnósticos como Paracelso y 

Boehme quienes pueden trazar la imagen de una naturaleza divina 

surgida de la materia sombría, inspirando así el culto del romanti­
cismo a la naturaleza. 

INTROOUCCIÓN 

Pocos alquimistas tenían conocimiento del «Corpus Hermeti­

cum». Pero todos ellos asociaban a Hermes con la imagen aportada 

por la Tabla de esmeralda, y con el principio húmedo, «mercurial», 

del «comienzo y del fin de la obra». En la veneración de esta «agua 

divina» se encuentran las aguas superiores y pneumáticas de la gno­

sis que en los textos griegos de los albores de la alquimia desembo­

can en las tinieblas de la materia, evocando así el descenso del Cristo 

gnóstico, para despertar de su letargo a los cuerpos muertos de los 

metales. 

En dichos textos se abordan los ritos del desmenuzamiento 

y resurrección de los metales, que recuerdan el mito egipcio de 

Osiris, así como los cultos órficos y dionisiacos perpetuados en nues­

tros días en el rito masónico. Mircea Eliade, especialista en temas de 

religión, habla de la noción de «complejidad y del drama en la vida 

de la materia» propia de la antigua práctica metalúrgica de los egip­

cios y del área cultural de Mesopotamia; sólo después de «conocer 

los misterios greco-orientales» podemos tener una idea cabal de las 

imágenes y visiones que los conforman. (Herreros y alquimistas, 

Paris 1956) 
La distinción exacta entre materia orgánica e inorgánica era des­

conocida entonces. Por ese motivo, el proceso de transmutación se 

representaba como una especie de fermentación, durante la cual 

ciertos metales podían transmitir sus propiedades, como una encima 

o levadura. 
Pero la alquimia, tal cual llegó al Occidente cristiano después 

de pasar por España en los siglos XII y XIII, es infinitamente más rica 

y misteriosa de lo que sugieren los textos de alquimistas de comien­

zos del periodo alejandrino. Si se quiere hacer honor a toda la com­

plejidad del «real arte», hay que recurrir al esquema ternario tan 

socorrido por los filósofos herméticos: el alma de la alquimia se 

situaria en Alejandría; su corpus, sus innumerables prácticas empiri­

cas, su saber técnico, los criptogramas, las máximas y las imágenes 

alegóricas, encuentran su continuación en los árabes. Su espíritu, 

por último, está estrechamente ligado a la filosofía de la naturaleza 

griega, cuyos fundamentos teóricos fueron sentados en el siglo 

Va.C. 
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Conceptos de la filosofía de la naturaleza 

Se dice que el filósofo y taumaturgo Empédocles creía en la existen­

cia de dos soles. Las teorías herméticas hablan asimismo de un sol 

doble, distinguiendo entre un claro y luminoso sol espiritual, 

el oro filosófico, y un sol oscuro, natural, que corresponde al oro mate• 

ria/. El primero está hecho de fuego esencial, y se relaciona con el 

éter y el «aire ardiente». La creencia de Heráclito (siglo VI a.C.) en la 

existencia de un fuego vivificador que él llama «artista» y que pene­

tra en la materia es una reminiscencia de la magia persa. La participa­

ción del fuego invisible en la obra de los alquimistas es lo que distin­

gue a la alquimia de la química profana. El sol natural, por el contra­

rio, no es otra cosa que fuego común que todo lo consume, pero cuya 

aplicación, convenientemente dosificada, es necesaria para la consu­

mación del opus. 

Empédocles enseñó también que toda vida es producto del 

movimiento nacido de la tensión entre las dos fuerzas polares del 

amor y la disputa. En el opus magnum, esas fuerzas corresponden a 

las dos operaciones sucesivas de disolución y coagulación, dispersión 

y fijación, destilación y condensación, sístole y diástole, «si y no en 

todas las cosas» (J. Boehme). A su vez se corresponden con los dos 

agentes bipolares de la alquimia árabe: el mercurio filosófico y 

el azufre, el sol y la luna, la esposa blanca y el esposo rojo. Pero el 

punto culminante de la obra es la conjunción, es decir, la unión de los 

principios masculino y femenino en los desposorios del cielo y la tie­

rra, del espíritu ígneo y la materia acuosa (el término latino materia 

deriva de mater, madre). El producto de este coito cósmico es el lapis, 

el «hijo rojo del sol». 

William Blake identificaba el principio masculino con el tiempo, 

y el femenino con el espacio. La penetración de los dos suscita el eco 

múltiple de acontecimientos particulares que, en relación a su totali­

dad• el cuerpo microcósmico y macrocósmico de Cristo en la metá· 

tora de la «imaginación humana y divina», tienen lugar en una simul­

taneidad relativa. Cada momento particular se abre en su curso a la 

presencia continua de ese organismo fluctuante, recibiendo «el cuá­

druple marchamo» que Blake llama «Jerusalén». De esta figura meta­

fórica resultan las estructuras caleidoscópicas de sus poemas tardíos, 

que se ofrecen al lector como un tejido de múltiples relaciones pers• 

pectivistas - todo ello orientado contra la usual concepción de una 
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sencilla localización de acontecimientos en un tiempo lineal y abso­
luto y en un tiempo también absoluto, tesis de la que parte Newton 
para formular sus leyes físicas. 

Tras las imágenes frecuentemente crudas del pintor y poeta 
inglés se esconde, con gran precisión de detalles, una critica extre­
madamente inteligente y perspicaz de esta visión del mundo mate­
rialista y mecanicista de los siglos XVII y XVIII, cuyos desastrosos 
efectos se aprecian actualmente, a escala mundial, en toda su 
extensión. 

El principio femenino y mercurial simboliza en la alquimia el 
aspecto proteo morfo de los procesos naturales, su movilidad fluc­
tuante. «Los laborantes operativos quieren dominarlo (a Mercurio) y 
maniobrar en el curso de la operación contra todas las reglas de la 
gratitud», se lee en Johannis de Monte Raphim; pero se libera una y 
otra vez, y si se reflexiona sobre su ser, se convierte en reflexión; 
si se emite un juicio sobre él, se convierte en juicio. («Vorbothe der 
Morgenróthe», en Deutsches Theatrum Chemicum, Núremberg, 
1728) 

Los físicos del siglo XX se han encontrado con este principio 
oscilante en el trasfondo de la física cuántica, escondido tras la 
rígida cortina de las leyes elementales de Newton, y les ha sido 
imposible determinar en el mismo tiempo y con exactitud la posición 
y el impulso de las partículas más ínfimas.También se ha podido 
constatar que la apariencia de los objetos subatómicos está condicio 
nada por el modo o método de observación. En relación con el tra­
bajo de los alquimistas, se podría discutir el problema de la proyec­
ción, de la plasmación de contenidos físicos por la imaginación en un 
ámbito exclusivamente psicológico, si no fuera porque a nivel de la 
microfisica existe una estrecha e insoslayable imbricación ontológica 
entre el sujeto y el objeto de la observación. Ha sido necesario admi­
tir que la subjetividad es un agente activo en el desarrollo de los pro­
cesos naturales, procesos que algunos alquimistas definen como la 
inversión permanente de lo interior y lo exterior. 

El matemático Alfred North Whitehead, que en su obra sobre la 
«filosofía organísmica», de inspiración platónica, propone solucione! 
para reducir la «dicotomía en la naturaleza» entre la subjetividad 
de la percepción y la objetividad de los hechos, formuló con una 
frase rotunda en 1941, durante su última conferencia, la conclusión 
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filosófica extraída de los descubrimientos mercuriales de la física 
moderna: «Exactness is a fake» (la exactitud es una falacia). 

En la alquimia, la fuerza antagónica, que fija y da forma, operada 
sobre Mercurio, está representada en la alquimia por el principio 
masculino del azufre. Paracelso añadió a esta doctrina medieval de 
dos principios un tercer elemento, contribuyendo decisivamente a 
una concepción dinámica de los procesos naturales. 

El tercer principio es la sal, cuyo poder solidificante se corres­
ponde con el cuerpo. Al azufre, combustible graso y aceitoso, se le 
atribuye la posición de mediador del alma. Mercurio, fluido sujeto a 
la sublimación, es el espíritu sutil. 

El «Tria prima» de Paracelso no representa substancia química 
alguna, sino fuerzas espirituales de las que se sirven, modificando 
constantemente las relaciones entre ellas, los artífices o maestros de 
obra invisibles para crear en la naturaleza las condiciones materiales 
y pasajeras de las cosas. En la alquimia especulativa tardía, tal como 
la practicaban ciertas tendencias masónicas del siglo XVIII, la sal 
secreta pasa a ocupar el centro de la mística gnosticohermética. Por 
su poder terapéutico, fue en ocasiones objeto de una interpretación 
cristológica que veía en ella «la luz coagulada del mundo», «el fuego 
central secreto» o «la sal de la sabiduría». 

A Empédocles se debe también la tesis de los cuatro elementos, 
que él llama «las cuatro raíces de las cosas»: tierra, agua, aire y 
fuego. Hipócrates la aplicó a su teoría de los cuatro humores corpo­
rales, y Aristóteles la modificó considerablemente en el siglo IV a.C. 
Aristóteles resume todos los elementos en una protomateria, la proté 
hyle o prima materia. Los alquimista la llamaron «nuestro caos» o 
«terrón tenebroso», que se remonta a la caída de Lucifer y de Adán. 
Sublimar ese terrón y exaltarlo hasta el lapis no era entonces otra 
cosa que retornar la creación a su estado paradisíaco. El mayor afán 
de todo alquimista, su secreto mejor guardado bajo seudónimos, era 
encontrar la materia inicial conveniente a la obra. En los enigmas se 
decía que no hay nada más fácil que descubrirla, pues se encuentra 
en todos los elementos, incluso en el polvo de los caminos, y al igual 
que Cristo, aunque es en realidad lo más precioso que hay en el 
mundo, a los ojos del ignorante es «la más miserable de todas las 
cosas terrenales». 

Para Aristóteles, la prima materia se asocia a las cuatro cual ida-
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des de sequedad, frío, humedad y calor. Manipulando esas cualida­
des, se puede modificar la composición elemental de los materiales, 
y por tanto transmutarlos. 

En consecuencia, el trabajo del alquimista «se reduce a la inver­
sión (rotatio) de los elementos, ya que la materia de la piedra pasa de 
una naturaleza a otra, los elementos se extraen uno después del otro 
y la dominan alternativamente( ... ) hasta que todos vuelven hacia 
abajo, donde reposan». (D'Espagnet, «Das Geheime Werk», en 
Deutsches Theatrum chemicum, Núremberg, 1728) 

Según una ley atribuida a Pitágoras, el espectro total de posibili­
dades de este mundo está contenido en la cifra cuatro. El quinto ele­
mento aristotélico, la sutil quintaesencia, no puede encontrarse más 
que en el empíreo divino. El objetivo de los alquimistas era hacer 
descender ese elemento a la tierra mediante repetidas rotaciones, ya 
destilaran el espíritu del vino o imaginaran la luz divina en la sal. Para 
llegar a su realización, había que cruzar el anillo exterior del mundo 
inferior, el anillo ofídico de Saturno, que lo separa del paraíso. 
Saturno y el dios griego del tiempo, Cronos, son todo uno; su supera­
ción implica una cesura en el transcurso del tiempo, su retorno a la 
edad de oro, la eterna juventud en la simultaneidad divina. Este 
sueño debía hacerse realidad mediante el elixir de juventud, el «oro 
bebestible», cuyo conocimiento, probablemente venido de la China y 
la India, llegó a Arabia a comienzos de la Edad Media. 

El más antiguo texto griego de alquimia que conocemos, con el 
titulo elocuente de «Physica kai Mystika» (De las cosas naturales y de 
las cosas ocultas), distingue ya cuatro fases en el opus magnum, 
según los cuatro colores que toma: la fase del negro (nigredo), la fase 
del blanco (albedo), la fase del amarillo (citrinitas) y la fase del rojo 
(rubedo). Esta división ha sobrevivido, con ligeras modificaciones, a 
toda la historia de la alquimia. Más tarde aparecieron otras subdivi­
siones en la «astronomía inferior», como se llamaba a la alquimia, que 
diferían considerablemente unas de otras, y que derivaban del 
número de metales planetarios o de los doce signos del zodiaco. 
J. Pernety, en su «Dictionaire Mytho-Hermétique» (París, 1787), enu­
mera las fases siguientes: 1) calcinatio: calcinación, oxidación, Aries; 
2) conge/atio: cristalización, Tauro; 3) fixatio: solidificación, Géminis; 
4) so/utio: disolución, licuefacción, Cáncer; s) digestio: la disgrega­
ción, Leo; 6) disti/latio: segregación de los sólido de lo líquido, Virgo; 
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oro terrestre, pel'­
sonificado aquí 
por Apelo en los 
infiernos, rodeado 
de seis musas o 
metales. 

Musae,,m Hermeti­
cum, ed. Francfort, 

1749 
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7) sublimatio: refinación por evaporación, Libra; 8) separatio: separa­

ción, Escorpio; 9) ceratio: solidificación en estado ceruminoso, Sagi­

tario; 10) fermentatio: fermentación, Capricornio; 11) multip/icatio: 

multiplicación, Acuario; 12)projectío: dispersión del lapis pulverizado 

sobre los metales comunes, Piscis. 

El texto griego citado arriba, datado en los siglos I y II a.c., fue 

sacado a la luz por un discípulo de Demócrito y publicado bajo su 

nombre. Para Demócrito, todo fenómeno sensible e incluso los colo­

res proceden del movimiento y de las constelaciones variables de 

partículas infinitamente pequeñas y exentas de cualidad que llamaba 

átomos «indivisibles». Esta realidad atómica detrás de la fachada del 

mundo ilusorio de las apariencias era para Demócrito inconcebible­

mente profunda y estaba oculta. Una historia de la alquimia práctica 

debería comenzar con este físico atomista y no alquimista, y concluir 

con los atomistas no alquimísticos del siglo XX, que 200 años des­

pués de la refutación de todo lo que constituía el fundamente físico y 

natural del arte hermético, han logrado la transmutación de los ele­

mentos mediante la fusión del núcleo del átomo - eso si, con un gasto 

energético nada rentable. 

INTRODUCCIÓN 

Vista del interior del acelerador lineal de la 
Socied3d de Investigación de Iones Pesa­
dos de Darmstadt. Nüclcos atómicos, car­
gados eléctric.imcnte, p. ej. los del cinc, de 
número atómico so. pueden acetc~rsc a 
una décima pane de la velocidild de la luz. 

INTRODUCCIÓN 

Entonces se supera la fuerza de repulsión 
de otros núcleos atómicos, como los del 
cobre, con número atómico 29, y se hace? 
posible una fusión. El resultado seria un 
núcleo de 79 protones, es decir, el oro. 

Introducción 
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EL MACROCOSMOS 

El Universo o el orden inmutable de las cosas sería, según Platón, 

la manifestación y la imagen de la perfección del Creador: 

,<( ... ) y así animó el mundo, ser vivo único que contiene en 

si todos los seres a su semejanza( ... ). E imprimiéndole un movimiento 

giratorio, le dio forma esférica( ... }, en otras palabras, le 
dro la forma más perfecta de todas.» 

(Timeo, hacia 410 a. C.) 



El lugar 

terrenal 

•Puedo asegurar 
que qulcn intente 
descifrar literal­
mente lo que los 
filósofos hennéti­
cos han escrito. 
se pcrdcr3 en los 
meandros de un 
13bcrinto del que 
no saldrá jamás." 
(Livre d'Artéphius, 
Bibl. des Philo• 
soph~ Chimiques, 
París, 1741) 

En el 3trio se ve el 
azufre y el mcrcu• 
rio, los dos compo­
ncmtes básicos de 
la materia. Los tres 
muros simbolizan 
las tres partes de 
la obra que co• 
mlenza en prima­
vera bajo el signo 
de Aries y el 
cuerpo muerto 
en putrefacción. 
En verano, bajo 
el signo de Leo, 
tiene lugar la 
unión del alma y 
el cuerpo, y cm di­
ciembre, bajo el 
signo de Sagitario, 
se produce el naci­
miento del cuerpo 
espiritual inmarce­
sible, el <?lixir u 
«oro liquido de la 
eterna juventud,.. 

Janus Lacinius, 
Preciosa Margarita 

novel/a, 1577-1583 

EL MACROCOSMOS! El lugar terrenal 

El fuego exterior 6, en forma de angelote, 
conduce a la pareja alquímica del azufre 
y el mercurio al laberinto de l.1s metamor­
fosis materiales. Su unión, que sólo es po­
sible con ayuda de la sal ígnea secreta que 
provoca la reducción de los mct.1les, tiene 
lugar en el templo central. La sal ígnea se 
compone de .1moniaco *• sal tartárica ó y 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

nitrato <D, que se aisla a partir del rocio 
divino. El asteroide de seis puntas en la 
cúpula indica que ha nacido el niño filosó• 
fico. 

G. van Vreeswyk, De Goudo Loouw (El león 
de oro), Amsterdam, 1676 

El lugar 

terrenal 
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En la imaginería de la secta gnóstica de los ofitas, la serpiente (Levia 
tán, Ouroboros) representaba el anillo de las aguas celestes origina­
rias que rodea el mundo creado, y que es impenetrable para los senti 
dos; se segrega del universo divino hecho de amor y de luz. 

También la cábala, que contiene una herencia gnóstica conside­
rable, habla de un velo entre Dios y la creación. Jacob Boehme llama 
«aguas superiores» a esta envoltura celeste; en el mito de Blake, el 
hombre es prisionero de la mar del tiempo y el espacio. 

La existencia terrenal es para la gnosis un lugar de tenebrosa 
confinación. Para Paracelso, el lugar a donde fue arrojado el diablo, 
en otras palabras, el mismo infierno. 

Al nacer, el alma de la luz desciende la escala de las siete esferas. 
siendo retenida en su bajada por los planetas, considerados como 
creadores interiores y demonios (arcontes); allí se hace grosera y se 
envuelve en el fango de la materia. 

Cada uno de los planetas imprime en el alma, durante su trave­
sía, una propiedad negativa que la mancilla: Venus le da la lujuria, 
Mercurio la avaricia, Marte la ira, Júpiter la vanidad, y asi sucesiva­
mente. 

Después de la muerte, la envoltura terrestre queda en el Tártaro 
como larva, y el alma se eleva por encima de las regiones aéreas 
(Beemoth) hasta los arcontes, que intentan impedirle el paso. Por ese 
es necesario el conocimiento exacto (gnosis) del santo y seña, para 
encontrar el camino de la séptuple purificación. 

La travesia de la última esfera es la más peligrosa. Allí reina 
Saturno, quien, según las enseñanzas ofitas, es el Dios «proscrito», 
creador del espacio y el tiempo. Es la serpiente que guarda el pa­
raíso. 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

El lugar 

terrenal 

Reconstrucción 
del universo gnós• 
tico tal cual lo 
concebían los 
ofitas (del 
griego «ophis», 
serpiente). 

Hans Leisesang, 
DíeGnosis, 
Stuttgart, 1985 
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El lugar 

terrenal 

las «Jerarquías 
celestes», obra del 
neoplatónico 
Pseudo-Dionisio 
Areopagita (h.1cic1 el 

500 d.C) tuvo en el 
Renacimiento una 
influencia conside­
rable en la configu­
ración del cosmos 
cristiano. Distin­
guía nueve coros de 
ángeles, en el que a 
cada un.:i de las tria­
das correspondía 
una de las personas 
de la Trinidad: el 
grupo de ángeles, 
arcángeles y virtu­
des estaba subordi­
nado al Espiritu 
Santo; el de los po­
deres, fuerzas y so­
beranías, al Hijo; el 
de los tronos. que­
rubines y serafines, 
al Padre. 

Arriba: lacobus 
Publicus, Oratoriae 
artis epitome, 1482 

Abajo: Johannes 
Romberch, Conges­
rorium artificiosc 
memorie, 1533 
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El lugar 

terrenal 

En la <Divina Co­
media, de Dante 
(1307-1321), el 
alma parte de los 
infiernos, que apa­
recen como un 
cono incrustado 
en la tierra para, 
después de su tra­
vesía por el monte 
de la purificación 
y los nueve pelda­
ños de los plane­
tas, las estrellas 
fijas y las esferas 
cristalinas movidas 
por los ángeles, 
elevarse hasta el 
paraíso, donde en­
cuentra su morada 
en la blanca rosa 
celeste, inundada 
de luz divina. 

Michelangelo Cae• 
tani, (L.J M.Jteria 
della Divina Coro­
media di Dante 
Alighieri), 1855 
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El lugar 

terrenal 

Sentado en el 
trono, el Cristo 
Pantocrator ben• 
dice el universo. 
las esferas de 
Júpiter y Saturno 
están habitadas 
por jerarquías de 
ángeles. El centro 
está formado por 
el mapamundi 
con l.:i división en 
forma de T, habi• 
tual desde la Anti­
güedad, que se­
para los tres conti­
nentes, Europa, 
África y Asia; ob­
sCrvesc que Asia 
sola es tan grande 
como Europa y 
África juntas. La 
linea vertical de la 
T representa el 
Mediterráneo, la 
linea horizontal, el 
Danubio, el Mar 
Negro y el Nilo. 

Manuscr;to de 
lambert de Saint­
Omer, París, 1260 
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El lugar 

terrenal 

Las .:ilmas abando­
nan el mundo de 
los elementos para 
elevarse sobre las 
c!.feras de los pla­
netas. los cuatro 
estadios del alma y 
los nueve coros de 
ángeles hasta el 
cielo de las ideas 
platónicas, domi­
nado por Cristo 
Pantocrator. 

Manuscrito 
anónimo, s. XII 
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El lugar 

terrenal 

El diagrama indica 
las relaciones que 
pueden existir 
entre los cuatro 
elementos, y sus 
transformaciones 
posibles, así como 
su disposición en 
el orden de las 
cuatro estaciones 
y los temperamen­
tos: tierra- otoño 
- melancólico/ 
fuego - verano -
colérico/ aire -
primavera - san­
guíneo/ agua -
invierno -flemá­
tico. 

El año como un sis­
tema de relaciones 
de las estaciones 
del año con los 
elementos y los 
puntos cardinales. 

San Isidoro de 
Sevilla, De natura 
rerum, compUJción 
de manuscritos, 
fiacfo el año 800 
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El lugar 

terrenal 

Fludd combina los 
esquemas de la 
Edad Media, tal 
cual fueron trans­
mitidos por los 
trabajos enciclo­
pédicos de San 
Isidoro de Sevilla 
(560-633 d. C.) 
con el simbolismo 
complejo de las le­
tras de la cábala. 

Arriba: los 
componentes del 
macrocosmos 

Ab.-jo: los 
componentes del 
microcosmos 

Robcrt Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
Francforr, 1621 
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El lugar 

terrenal 

Partiendo de la 
obra del florentino 
Pico della Miran­
dola (1463-1494), 
la llamada tcábala 
cristiana,, com­
bina elcmcmtos to­
mados de la tradi­
ción cristiana y 
neoplatónica con 
los conocimientos, 
a veces de dudosa 
fuente, de la mís­
tica judía. Robcrt 
Fludd traza aqui 
un paralelismo 
entre los cstratos 
del cosmos ptolc­
meico y las veinti­
dós letras del 
alfabeto hebreo 
que sirvieron a 
Dios para crear el 
mundo. 

Robcrt Fludd, 
Utdusquc Cosmi, 
romot 
Oppenheim, 1617 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

SYsTEMA M4G1cu.M 
UNN.ER.$1 ... 

No.J.. 

El universo geocéntrico sigue vigente 
,asta la francmasonería del siglo XVIII. 
El "plano mágico del mundo de Ptolomeo» 
:fe Georg von Welling en su <Opus Mago­
c.tbbalisticum, ená dividido en cinco 
tegiones: A y B muestran los elementos 
primarios del fuego (en hebreo Aesch) y 
:fol agua (Maim). Ces la región estelar, O la 
del aire, donde los dos elementos se unen 
para dar lugar al •Chamaim». el «espíritu 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

ign~ del agua111, que al prccipita.-.;c el 
rocío sobre la superficie de la tierra (E) 
forma la simiente de todas las cosas. Fes 
la ticrr.:a virgen, Gel aire subterráneo. El 
punto rojo del medio es el fuego central. 

Gregorius Anglus S¡,/lwigt (pscud6nimo de 
Georg von Welling). Opus mago-cabalisti• 
cum, Franáort, 1719 

El lugar 
terrenal 

47 



El lugar 

terrenal 

48 

Estudio comparado de los sistemas cosmológicos 

Fig. 1: El sistema de Ptolomeo (hacia 100-160 d. C.) con la tierra en el 
centro, rodeada de las siete esferas etéreas que son la Luna, Mercu• 
rio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno, giran en órbita alrededor 
de la tierra. Por encima se sitúa la región de las estrellas fijas y el cír· 
culo del zodiaco. Este sistema, que encierra todos los conocimientos 
astronómicos de la época, prevaleció durante un milenio, hasta ser 

relevado por el copernicano. 
Fig. 11: El cosmos era para Platón (427-347 a. C.), la imagen del 

alma del mundo girando en torno a sí misma. El sol lo sitúa inmedia· 

tamente por encima de la luna. 
Fig. 111: En el sistema pseudo-egipcio de Vitrubio, Mercurio y 

Venus giran alrededor del sol, que a su vez hace lo propio alrededor 
de la tierra, como el resto de los planetas. 

Fig. IV+ V: El sistema propuesto en 1580 por Tycho Brahe parte 
de dos centros. Además de girar alrededor de la tierra, considerada 
centro inmóvil, el sol es también centro en torno al cual giran los 

cinco planetas restantes, que siguen su movimiento. 
Fig. VI: En 1543, 1800 años después del astrónomo alejandrino 

Aristarco, Copérnico devolvió el sol al centro del mundo. Su sistema 
cosmológico se corresponde con la concepción hermética que hace 
pasar la materia, en movimiento ascendente, del estado bruto del 
plomo-saturno al del oro-sol, la fase más elevada de sublimación. 
Nicolás de Cusa, neoplatónico y pensador universal más conocido 
como el Cusa no, va mucho más lejos ya en 1445, llegando a la conclu• 
sión de que la tierra, girando sobre su eje, da la vuelta alrededor 
del sol, y que el cosmos, que según Copérnico está limitado por un 
cinturón de estrellas, tiene que ser infinito. 

Su discípulo espiritual, Giordano Bruno, que baraja las tesis del 
Cusano con elementos mágicos de carácter especulativo, evoca en 

15g1 la infinidad de los mundos: «No somos más punto central que 
cualquier otro punto del universo». Y añade: «Todo lo que existe está 
en el universo, y el universo en todas las cosas». 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

s 

Arhanasius Kircher, ltcrcKtaticum, Roma, 16n 
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Representación planisférica del sistema 
ptolcmcico 

«El ojo humano organiza la composición 
del universo según el orden que puede 
percibir en la tierra en la que está, ponién­
dose como centro de todo el espado. 
AIII donde dirijc la mirada, le sobrecoge la 
admirable esfericidad del cielo( ... ) y cree 
que el globo terre~re está en el centro de 
todo.• (Andrcas Ccllarius) 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

U figura de arriba rcprcscmta la yuxtapo­
sición de los cuatro elementos en la 
región sublunar. El globo terrestre está 
compuesto de tierra y de agua, elementos 
pesados e impuros; después se suma el 
aire, y finalmente, próximo a la esfera 
lunar, el fuego, el elemento más sutil y 
más puro de todos. 

Andrcas Cclla,;us, Harrnonia Macrocosmica, 

Amsterdam, 1660 

Representación del espacio del sistema 
ptolemeico 

tela mayor parte de los filósofos de la Anti• 
güedad pensaban que el universo supralu• 
nar o éter estaba compuesto de clrculos o 
esferas concéntricas conteniendo unas a 
las otras, sólidas y duras como el dia­
mante; pensaban asimismo que las cstrc• 
Has eran comparables a puntas clavadas en 
la pared de un barco u otro objeto móvil 

EL MAcaocosMos: El lugar terrenal 

( ... ) que les imprimía el movimiento girato­
rio>a (A. Cellarius). 

La esfera m.is lejana y opaca de las estre­
llas fijas recibió el nombre de primum mo­

bile, el «movimiento primero,., pues, mo• 
vid o por el amor divino, imprimía su movi­
miento a todas las dem.is esferas. 

Andreas Cel/arius, HiJrmonia Macrocosmíca, 
Amttcrdam, 1660 

El lugar 

terrenal 
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terrenal 

Kircher aparece 
aquí recibiendo las 
instrucciones del 
ángel Cosmiel, que 
lo conduce en suc• 
ños por los siste­
mas astronómicos 
concurrentes. 
Es a la visión del 
mundo de Brahe a 
la que da preferen­
cia, pues quiere, 
por una parte, sa­
tisfacer una nece­
sidad espontánea 
de geocentrismo, 
y por otra, conferir 
al sol, que según la 
tradición hermé­
tica es el represen­
tante de Dios en el 
cosmos, el rango 
que se merece. 

Atfumasius Kircher, 
lterextaticum, 
ed. Caspar Schott, 
Würzburg, 1671 
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Tycho Brahe logró la síntesis de los siste­
mas contradictorios de Ptolomeo y Copér­
ntco. esforzándose por hacer «más crcible 
In disposición geocl!ntrica de los mundos 
( ... ) La jerarquía de las órbitas la orde:na 
como sigue: la luna gira alrededor de la 
tierra, situada en el centro del universo, en 
una órbita concéntrica en torno a ésta, 
como lo hace el sol. La tierra es a su vaz el 
centro de los cinco planetas restantes, 

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

Mercurio. Venus. Mane. Júpiter y Saturno, 
que giran concéntrica mente alrededor del 
sol pero con una órbita excéntrica en rela• 
ción 3 la tierra. Venus y Mercurio son los 
únicos satélites fijos del sol en su trayecto­
ria alrededor de la tierra( ... )». (A. Cella• 
rius) 

Andreas Ce/larius, Harmoni.J M.Jcrocosmica, 
Amsrerdam, 1660 
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terrenal 

53 



El lugar 

terrenal 

Es evidente que la tierra no puede tener 
forma plana, pues el día y la noche no co­

mienzan .11 mismo tiempo. Tampoco puede 

scr cóncava, ya que en ese caso el sol sal­

dria antes por el oeste que por el este. Y 

dado que la forma cuadrada también está 
excluida. no queda más que la esférica. 

Elemcnta Astronomic;,, BasiJea, 1655 

Detrás del nombre l;;itinizado de Sacro­
bosco se esconde el monje inglés John of 

Holywood, autor de un manual de astrono­
mia datado en 1220 que fue un3 de las 
obras más difundidas en su época. Sacro­

bosco comenta en ella el sistema ptole­

meico y aporta pruebas de lit forma esfé­

rica de la tierra y de las órbitas planetarias. 
explic-ando asimismo los eclipses de sol y 

de luna. 

Johanncs de Sacrobosco, Sphaera Mundi, 
Amberes, 1573 
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11Rccuerdo haber visto a Atlas contem­
plando un mundo en el que Copérnico 
habla roto los circulos y los anillos, Tycho 
Brahc estaba bajo el globo terrestre en 

ademán de llevarlo sobre los hombros y 

Ptolomeo, chillando y gesticulando, intcm­

taba sostener el terrón en forma de esfera 

para que no se hundiese en la nada. Entre­
tanto Copérnico había quebrado gran nu­

mero de bolas de cristal que se habían 
depositado en torno al globo, y habia apa-

EL MACROCOSMOS: El lugar terrenal 

gado las bujias que brillaban en los vasos.• 
(O<! Hooghe, Hieroglyphica, Amsterdam 

1744) 

«Sucederá que la tierra se pr<?cipitará en 

el abismo & sucederá que se mantendrá 

en el centro & sucederá que se extiende 

plana en los vastos espacios.• (William 
Blake, Jerusalén, 1804) 

Franciscus Aquilonius, Oprica, 1611 
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El sol 

Para Fludd, el sol 
es el corazón del 
macrocosmos. Se 
encuentra exacta• 
mente en la inter­
sección de las dos 
pirámides, la de la 
luz y la de las tinie­
blas. en la «esfera 
del equilibrio» de 
forma y materia. 
Allí habita el alma 
del mundo, fuente 
de vida. 

Robert Fludd, 

Utriusque Cosmii 
tomo l. Oppenhcim 
1617 
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El sol 

Fludd defiende 
aqui el sistema 
geocéntrico frente 
a la nuev.i tcoria 
copC!rnicana, que 
parece contravenir 
la lógica, ya que 
para un primer mo• 
toro Dios creador 
es mucho más sen• 
cilla hacer girar la 
rueda de las esfe­
ras desde el cir­
culo cxtc-rior que 
para el sol. situado 
en el centro. 

El centro mecánico 
del universo sigue 
siendo para Fludd 
13 tierra, mientras 
que el sol forma el 
centro espiritual. 

Robert Fludd, 
Urriusque Cosmi, 
romo/, Oppcnheim 
1617 
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El sol 
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La relación que mantienen en el sistema 
copcrnic.:ino las siete esferas planetarias 
con el sol, su centro, es para el místico y 
astrónomo Kcplcr, comparable a la que 
existe cmtrc .. el pensamiento discursivo 
y la extrema simplicidad de la cognición 
mística•. (Harmonices Mundi, Linz. 1619; 
ed. Leipzig, 1925) 

En 1507, abrumado por la inexactitud del 
calendario de la época y después de haber 
examinado las razones, Copémico llega a 
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la conclusión de que el calendario se con­
fecciona mejor si se p.1rtc de una concep• 
ción heliocéntrica del mundo. Podía citar 
en su favor los trabajos de astrónomos y 
filósofos de la Antigüedad como Aristarco 
do Somos (hacia 300 a.C.), Her:lclides de 
Ponto. Nicetas de Siracusa o Ecpantus el 
pitagórico. 

Andreas Cel/arius, Harmonia Macrocosmic.,, 
Amsterdam, 1660 

•En el centro de todas las cosas reside el 
101. ¿Podria imaginarsc un lugar mejoren 
osto tcmplo. el más bello de todos, que 
oquól desde el que puede alumbrar al 
mismo tiempo todas las cosas? Se le llama 
con razón luminaria, espíritu, señor del 
universo. Para Hermes Trismcgisto es el 
dios Invisible; para la Elcctra de Sófocles, 
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nadie escapa a su mirada. Sent.:ado en lo 
alto de su trono, el sol gui.:a a los hijos que 
lo circundan.» (N. Copérnico, De revolutio• 
nibus orbium caelestium, 1543) 

Andreas Cellarius, Harmonia Macrocosmica, 
Amsterdam, 1660 
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El sol El sol 

Gracias a lastra- tw:La sublimidad y la 

duccioncs que perfección del sol 

Marsilio Ficino macrocósmico se 

(1433-99) hizo del hacen manifiestas 

,Corpus Hcrmeti- cuando C!I noble 

cum,. el culto al sol Febo se sienta en 

basado en los mis- su carro triunfal y 

teríos del antiguo su rubia cabellera 

Egipto conoció un ondea en el centro 

nuevo esplendor. del cielo. Como 

Para Ficino, el sol único soberano 

encarna, en orden visible, tiene en su 

descendente, Dios, mano el cetro real 

la luz divina, la y reina sobre todo 

iluminación espiri- eluniverso( ... )i.. 

tual y el calor del (Fludd, Mosaical 

cuerpo. En la figura Philosophy, 

de la derecha, Londres, 1659) 

Fludd muestra 
cómo Dios, en la l?oberr Fludd, 

mañana de la crea- Utriusqu~ Cosmi, 

ción, emplaza su ta• tomo I, Oppenheim. 

bemáculo en el sol, 1617) 

que anima e ilumina 
asi todo el cosmos. 

l?oberr Fludd, 
Philosophia sacra, 
Frandort, 1676 
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El sol 

En el simbolismo 
de la francmasone­
ría, el sol encarna 
el espíritu eterno, 
el oro inmaterial. 
En muchas logias 
masónicas se lo 
representa orien• 
tado al este, desde 
donde gobierna 
el venerable 
maestro. 

Un francmasón 
formado con los 
elementos de su 
logia, grabado en 
cobre. 17t:;d 
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El sol 

Cristo-Apolo en 
el centro del 
zodíaco. En los 
medallones exte­
riores, léls cuatro 
estaciones. 

Cristo en el zodiaco, 
norte de Italia, s. XI 
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La luna 

La superficie de la 
luna presenta un 
aspecto cambiante 
según su posición 
respecto al sol y a 
la tierra. La figura 
muestra su trayec­
toria: de la invisi­
ble luna nueva al 
cua"o creciente 
(media luna); de la 
luna llena (abajo) 
al cuarto men­
guante, para llegar 
de nuevo a la luna 
nueva (arriba). 

Andreas Cellarius, 
Harmonia 
Macrocosmica, 
Amsterdam, 1660 
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Las fases de la luna 
vistas desde el sol 
y desde la tierra. 

Athanasius Kircher, 
Mundus Subterrea­
neus, Amsterdam, 
•"7R 

Eut 
Brealtinir of Strenirth 

22 

North 1 
Complete 

Objectivity 

8 
Wcst 

OiscoYcry o! Strenirth 

•Esta rueda representa cualquier movi­
miento cabal en el campo del pensamiento 
o de la vida, vcintiocho encarnaciones dis­
tintas, una encarnación única, una opinión 
o un pensamiento.• (W.8. Veats, A Vision. 
1925) 

El diagrama de Vean, basado en la teoría 
de los ciclos de Blake y en su tesis de las 
cuatro entidades (Zoas}, funciona también 
como tipología del género dt!I eneagrama 
de Gurdjieff. 

La gran rueda, Speculum Angelorum ot 

Hominium. en: W.B. Ycolts. A Wsion. ed. 
Londres, 1962 
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15 South 
Complet" 

Subjectivity 

La luna 

«Como la luna 
tarda veintiocho 
días en recorrer el 
zodiaco. los ;,nti­
guos astrólogos 
hablaban de vein• 
tiocho estaciones 
( ... ) En esas vein­
tiocho estaciones 
se ocultan muchos 
secretos de losan­
tiguos, mediante 
los cuales influían 
prodigiosamente 
en todas las 
cosas sublunares.• 
(Agrippa de 
Nettcsheim, 
De occulta philo• 
sophia, 1510) 

Tomado de: W. 8. 
Yeats, A Vision 
(Una visión), cd. 

Londres, 1925 
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Iconografía de la cabeza y la cola del dragón lunar: 

«Los antiguos tenían su representación de la cabeza y la cola del 
dragón lunar, a la que daban forma de serpiente con cabeza de azor 
metida en un circulo aéreo y un circulo igneo, al estilo de la letra 
griega Zeta, en mayúscula. Lo dibujaban cuando la cabeza de Júpiter 
ocupaba el centro del cielo, y le atribuian virtudes propiciatorias 
cuando se le imploraba algo; era también su forma de designar al 

demón doméstico y benevo­

lente, que representaban en 
apariencia de serpiente. Egip­
cios y fenicios anteponian este 
animal a todos los demás, consi­
derándolo de naturaleza divina, 
pues tenia más perspicacia y 
un fuego más intenso que los 
demás. Esto lo inferian pel 

hecho de que se desplazaba más 
rápidamente sin tener pies, ni 
manos, ni otros instrumentos, 

y de que tenía el poder de reju­
venecerse mudando la piel. 

Representaban la cola del 
dragón lunar de forma parecida cuando la luna desaparecia en ella o 
cuando tenía una posición desfavorable en relación a Saturno o 
Marte.» (Agrippa de Nettesheim, De occulta Philosophia, 1510) 
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La luna 

Una paráfrasis de 
.cla Melancolía• 
(Melencolia) de 
Durero. Es posible 
que la cabeza de 
ave esté inspir;:ida 
en la representa• 
ción del dragón 
lunar en cDe oc• 
culta philosophia, 
deAgrippa. 

Blake se s<!ntia 
atraído por la luna, 
ya que su horós• 
copo tenia ascen­
dente de cáncer, 
signo regido por la 
luna. Por ese mo­
tivo, el númcro 28, 
correspondiente 
al ciclo lunar, tiene 
una importancia 
primordial en su 
mito de •Jerusa• 
lén,.: esta cifra 
simboliza cfoctiva­
mente la supera­
ción de las ideas 
recibidas a través 
del acto de crea­
ción libre, cuando 
las mus.:is de la ins­
piración se baifan 
en los rayos de la 
imaginación. 

W Blake, Jerusa­
lén, 1804-1820 
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La luna 

Tabla para calcular 
las horas de la 
salida y puesta 
diañas de la luna. 
El círculo exterior 
muestra las 
veintiocho fases 
lunares. 

Arhanasius Kircher, 
Ars magna lucís, 
Amsrerdam, 1671 
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El ,Astronomicum Caesareum, de Apiano 

se considera la Ultima obra de astronomía 

correspondiente a una visión geocéntrica 
del mundo. Contiene una serie de discos 

de cartón que se pueden mov<!r con unos 

hllos como los mecanismos de relojería. 

Sirve para calcular la posición de las cons­
telaciones. 
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Keplerse mofaba de estos «juegos de hi­

los": «Esa lamentable diligencia de Apiano 
es para echarse a llorar. Su confianza en 
Ptolomeo le hace pasar horas y horas con­

feccionando. con gran copia de curvas y 
espirales, todo un laberinto de enrevesadas 
circunvoluciones. 

Pedro Apiano. Asrronomicum <:.aesarcum, 
lngolstadt, 1540 

La luna 
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La luna 

Con este disco del 
,Astronomicum 
Caesareum, de 
Apiano. se pu<?de 
hacer coincidir el 
nudo ascendente 
de la lun.1 en un 
día concreto. 

Los dos puntos de 
intersección de la 
órbita lunar con la 
ecliptica se llaman 
nudos lunares o 
puntos del dragón. 
El nudo ascen­
diente corres­
ponde a la cabeza 
del dragón, el 
descendi<mte a la 
cola. Estos dos 
puntos desempe­
ñan un papel esen­
cial <?n la confec­
ción del calenda­
rio, y la as·tonomia 
de la Antigüedad 
se servia de ellos 
sobre todo para 
calcular los eclip­
ses de luna y de 
sol. 

Pedro Apiano, 
Astronomicum 
Caesareum, 
lngolsradt, 1540 
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EL MACROCOSMOS: La luna 

Tabla de cálculo de los eclipses solares y 
lunares- Los antiguos mitos atribuían estos 
fenómenos a un dragón que se traga los 
cuerpos celestes para escupirlos más 
tarde. 

ti!" 

La luna 

A. Kircher, Ars magna /ucis, Amsrerdam, 1671 
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Los siete estratos del universo y su eterno 
retorno como flujo de espacio y tiempo. 

Rajasthan, manuscrito del s. XIX 
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El tiempo 

cósmico 

Se<3ún los cálculos 
medievales, el 
año cósmico tenia 
15.000 años sola­
res, y .cllega a su 

término cuando 
todos los astros 
has reg res.tdo a 
un punto deter­
minado. En su 
«Politica•. Platón 
menciona el «año 
perfecto de los 
antiguos,.: cuando 
los planetas, equi­
libradas sus diver­
sas velocidades, 
invierten su direc­
ción y regresan 
al punto inicial de 
partida. 

Según cálculos 
actual. el año 
perfecto importa 
25.868 años, 
tiempo que nece­
sita el punto 
primaveral para 
recorrer todo el 
zodiaco. 

Lamben de Saint­
Omer, Uber 
Floridus, hacia 1120 
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«Espejo de las causas de todo• 

La totalidad de la creación, salida de la 
noche, emana radialmente de la causa 
primera y oculta. Fluye del circulo cxtC!rior 
y paternal, el tetragrama, en las tres letras 
hebraicas llamadas "matrices»: Aleph, 
olro (Avyr), Mem. agua (Mayim), Shin, 
fuego (Aesh). En los tres círculos siguien­
tes, están los diez nombres y atributos de 
Dios; sigue la jerarquía platónico-cristiana 

EL MACROCOSMOS: El tiempo cósmico 

del cosmos; finalmente, en el circulo 
interior, la Tria Prima. los tres principios 
alquímicos básicos de la materia. 

La totalidad del plan de la creación se 
desarrolla en la dirección de las agujas del 
reloj, como el día, que comienza con el alba 
y concluye con el crepúsculo del mundo. 

Robert Fludd, lnregrum Morborum 
Mysrerium, Francfort, 1631 

El tiempo 

cósmico 
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El tiempo 

cósmico 

La personificación 
del tiempo del 
mundo, enmar­
cado por los seis 
ciclos cósmicos. 
tal como se cono­
cían en la Edad 
Media. Los cinco 
ciclos preceden­
tes. que abarcan 
desde Adán hasta 
Jesucristo, esta­
ban bajo el signo 
de Lucifer; el 
sexto, el actual, 
está bajo el reino 
de Cristo. 

Paralelos a los 
delos del mundo, 
los seis periodos 
de la vida humana, 
que van de la in­
fancia a la vejez. 

lambertus de 
Saint-Omer, Liber 
Floridus, haci.11120 
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El tiempo 

cósmico 

Los tres ciclos 
cósmicos de 
Joaquín de Fiore 
(hacia 1130-1202): 

la primera edad. 
la del Padre 
(abajo). la del An­
tiguo Testamento, 
se caracteriza por 
la observancia de 
la ley y el temor de 
Dios. La segunda 
edad, la del Hijo, 
es la de la Iglesia 
y sus dogmas. La 
tercera edad, la 
del Espíritu Santo, 
cuya venida el veía 
próxima, es la de 
la alegria y liber­
tad. Esta lleva apa­
rejada una nueva 
comprensión, in­
tuitiva y simbólica, 
de las Escrituras, 
el fin de la «iglesia 
amurallada» y la 
fundación de 
nuevas órdenes 
contemplativas. 

Esta edad espiri­
tual es la aurora de 
un nuevo día, que 
Jacob Boehme y 
los alquimistas 
veían aparecer en 
el horizonte; es la 
reforma general 
de los Rosa-Cruz. 

Joaqum de Fiore, 
Italia, s.X/1 
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Astronomía 

inferior 

76 

Los metales representan, según los alqui­
mistas, una contracción de fuerzas plane­
tarias, por eso se llama «astronomía infe­
rior• a este arte. En correspondencia con 
las doca secciones del zodiaco, 13 materia 
tiene que atravesar doce puertas o esta­
dios antes de obtener su consistencia 
definitiva en la fase de rubificación y 
«de librarse de la influencia del zodiaco,.. 
(Nicolas Flamel) 

EL MACROCOSMOS: Astronomia inferior 

El autor de la <Aurora consurgcns> com­
para el crecimiento del lapis con la gesta• 
ción del embrión durante nueve meses en 
el vientre materno. Según Ceorge Ripley 
(1415-1490), el liquido amniótico simboliza 
la tintura blanca o lunar que antecede a la 
rubificación solar (arriba a la derecha). 

Aurora consurgcns, finales del s. XIV 
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Los astros 

Doce astrólogos 
paganos (entre 
ellos el poeta 
Virgilio y los 
filósofos S~ncca 
y Aristóteles) 
sumidos en 
interpretaciones 
astrales. 

Almanaque rimado 
alemán, Alemania 
Central, s. XIV 
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Los astros 
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El horóscopo {etimológicamente «mirar la 
hora,.}, que determina la posición de las 
constelaciones a la hora del nacimiento, 
expresa la creencia en la fatalidad del des• 
tino y en la predestinación del hombre. 

«El horóscopo es el ,acta, que menciona 

EL MACROCOSMOS: los astros 

San Pablo en Col. 2, 14: < ... borrando(Oios) 
el acta que nos era contraria, quitándola 
de en medio y clavándola en la cruz ... ,,. 
{C.G. Jung, Mysterium coniunctionis. 
Zúrich, 1968) 

Daniel Kramer, Emblemata Sacr;,, 1617 
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Los astros 

Horóscopo sacado 
de un manuscrito 
iluminado de 
Heidelberg lla• 
mado «Libro del 
destino» (finales 
del s. XV), que es 
propiamente la 
traducción al 
alemán del cAstro­
labium planum• de 
Petrus de Abano 
(s.XIII). 

Cada uno de los 
doce signos del 
zodíaco está 
dividido en tres 
decanos con una 
longitud de huso 
que corresponde 
a treinta grados. 
El libro contiene 
igualmente unas 
tablas para deter­
minar el aseen• 
dente, que es el 
signo que se eleva 
en el oriente en 
el momento del 
nacimiento, y cuyo 
conocimiento es 
indispensable 
para hacer la carta 
astral. 
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Los astros 

Terzysko, astró­
nomo de la corte, 
en el centro de in• 
vestigación de los 
«aspectos astroló­
gicos•. El término 
•horóscopo• no se 
impuso hasta la 
Edad Media. En 
la Antigüedad 
se denominaba 
•tema• o «géne­
sis» (lat. ccconste­
llatio», «geni­
tura»}. La determi­
nación de las 
relaciones angula­
res o aspectos se 
remonta a la teoría 
pitagórica de la 
armonía. 

Manuscrito de 
astronomía 
de Wenceslao IV. 
Praga, 14.00 
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Los astros 

Planisferio con las 
constelaciones y 
signos del zodíaco. 
Manuscrito del 
s.XVI 
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Los astros 

s, 

El chcmisfcrio meridional de los antiguos, 
con las constelaciones conocidas en la 
mitología griega. 

En «El destronamiento de la bestia», sátira 
de Giordano Bruno aparecida en 1584, 
Zcus ordena un nuevo reparto de las imá­
genes celestes, sustituyéndolas por virtu• 
des: •Notorios y desnudos ante los hom­
bres son nuestros vicios; el mismo cielo 
es testigo de nuestros desatinos. He aquí 

EL MACROCOSMOS: los astros 

los frutos, las reliquias y la historia de 
nuestros adulterios, de nuestros incestos. 
de nuestra lujuria, de nuestras pasiones 
criminales, de nuestras depredaciones y 
perversidades. Y para Jcabar de coronar 
nuestros errores, hemos elevado el triunfo 
del vicio hasta el cielo, convirtiéndolo en 
sede de nuestros crímenes.• 

Andreas Cellarius, Harmonia Macrocosmica, 
Amsterdam, 1660 

Esta representación del •firmamento cris­
tiano» está basada en un original de Julius 
Schiller(Augsburgo, 1627), para quien iba 
contra la fe «dar a las estrellas nombres 
de espíritus malignos, de animales y de 
hombres impios,., puesto que en la Biblia 
se dice: •los sabios brillarán con el esplen­
dor del fim,;,mcnto, y los que enseñ;,ron 
la justicia brillarán por siempre. eterna­
mente. como las estrellas». (Daniel 12,3) 
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La «Osa Menof>t se ha convertido en el 
arcangel San Miguel; la «Osa Mayor", en la 
barca de San Pedro, y la constelación de 
Andrómeda ha pasado a ser la tumba de 
Cristo. 

Andreas Cellarius,, Harmonica Macrocosmica, 
Amsterdam, 1660 

Los astros 
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La música de 

las esferas 

F. Gaffurio, 
Theorica musica, 
M;l;ín, ,492 

La teoría de la armonía de las esferas se remonta al filósofo griego 

Pitágoras (570-496 a.c.) 

Mientras escuchaba en una forja los golpes de martillos diver­

sos, le vino en mientes una leyenda de Yámblico, según la cual se 
pueden expresar los valores de los sonidos en relaciones cuantitati­

vas, en números y en términos geométricos. Con ayuda de instrumen­

tos de cuerda, descubrió la relación entre la frecuencia y la altura 
del sonido. Según Pitágoras, el mundo entero se 

compone de armonías y números. Tanto el alma 
microscópica como el universo macroscópico se 

articulan, según él, en proporciones ideales, que 

se pueden expresar con una secuencia de sonidos. 

La altura de las diferentes notas planetarias 

sobre la escala musical celeste se determinaba por 

el tiempo que los planetas tardaban en recorrer 

su órbita, y la distancias se relacionaban con los 
intervalos entre los tonos. Kepler complicó más el 
sistema, atribuyendo a cada planeta una sucesión 

de tonos próximos. La serie de notas que creía 

haber descubierto para la tierra (mi, fa, mi) pro­

baba para él, poco después de haber estallado la 

Guerra de los Treinta Años, que en «este valle de 
lágrimas reinan el hambre y el dolor.» 

Jubal (arriba, a la izquierda), un descendiente de Cain, pasa por 

ser, según el Génesis (4, 21), el patriarca de todos los tañedores de 
cítara y de flauta. Según Kepler, Juba! no es otro que Apelo, y bajo el 

nombre de Pitágoras se escandia nadie menos que Hermes Trisme­

gisto. 
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La música de 

las esferas 

Abajo a la iz­
quierda. Pitagoras 
~cñJla la forja que 
le inspiró su teo­
ría. los herreros 
m¡irtillcan el metal 
en el interior de 
una oreja, sobre 
CUV.l t1(?Xtraña 

forma anatómica• 
-con martillo y 
yunque-, diserta 
largamente Atha­
nasius Kircher. 

Para el ncoplató• 
nico Boecio, teó­
rico de la mllsica 
(•. V d.C), lo ,mu• 
sica instrumenta­
lis> terrenal es sólo 
un reflejo de la 
1musica mundana,, 
la música de las 
ester.is celestes. 
representada aqui 
por la esfera cen­
tral. Ésta es. a su 
vez, un eco lejano 
de la música divina 
de los nueve coros 
de ángeles. 

Athanasius Kircher, 
Musurgia universa• 
lis, Roma. 1650 
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las esferas 

La correspondencia 
de l;:,s nueve esfe­
ras con las nueve 
musas se debe a 
un;:i visión del neo­
pitagórico Martia­
nus Capella (s. V 
a.c.). la escal..i de 
tonos abarca una 
octava. 

Como agente del 
primer movimiento. 
Apolo dirige el 
acorde de sonidos. 
La serpiente de la 
mitología egipcia, 
simbolo de la ener­
gía vital. atraviesa 
con su ritmo ondu­
lante las esferas. 
Sus tres cabezas 
simbolizan la Santí­
sima Trinidad en las 
tres dimensiones 
del espacio y en los 
tres estados del 
tiempo. 

la tragedia repre­
senta el sol y la 
comedia, la tierra. 

Arhanas;us Kircher. 
Ars magn.> /ucis, 
Roma, 1665 
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La música de 

las esferas 

"'El monocordio», 
dice Fludd, •es el 
principio interno 
que. desde el cen­
tro del todo, pro­
duce la armonía 
de toda la vida en 
el cosmos.lt 

Tensando o des­
tensando la cuerda, 
Dios puede regular 
el •gran acorde1t, 
lca consistencia de 
13 m3tcria, entre el 
empíreo y la tierra. 

El instrumento 
está dividido en 
una octava supe­
rior. idc;:,I, .ictiva, 
y una octava infe­
rior, material, 
pasiva. Amb¡:is 
oct3v3s se dividen 
a su vez en cuanas 
y quintils. El prin• 
cipio inmatc-ri3I 
superior se mueve 
a lo largo de los 
intervalos hasta t.i 
materia sombría, y 
el sol. en el punto 
de intersección, 
recibe una fuerza 
transformadora. 

Robcrt Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
tomo 1, Oppcn• 
hcim, 1617 
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«los filósofos de la AntigOedad considera­
ban que el mundo estaba constituido por 
una armonía perfecta. es decir, que desde 
la tierra a los cielos había una octava pcr­
fecta.i. (A. Kircher. Musurgia universalis). 
Los siete puntos o progresiones de la 
octava englobaban el mundo, ya que el 
número siete rcüne la Santísima Trinidad y 
los cuatro elementos. El filósofo y maestro 
de danza caucasiano G. Gurdjieff fundó 
en Fontainebleau, en 1922, su célebre 
«Instituto para la formación armoniosa del 
hombre, basándose en el principio de la 
octava». 

Trismegisto en Escolapio: "'Música no es 
otra cosa que saber el orden de las cosas.n 

Para Kepler estaba claro •que, o Pitágoras 
se expresa herméticamente, o Hermes 
pitagóricamente». (Harmonices Mundi} 

Ach;masius Kircher, Musurgia universa/is, 
Roma, 1650 

Reconstrucción del cosmos pitagórico 
según el esquema de la octava. 

«En toda línea evolutiva hay dos puntos 
en los que el movimiento no puede propa­
garse sin ayuda exterior. En determinados 
puntos es necesario un impacto adicional 
proveniente de una fuerza aparte. En di­
chos puntos hace falt3 ese impulso, sin el 
CUill no pueden perpetuar el movimiento. 
Este principio del número siete lo encon­
tramos por doquier -en la química, en la 
física, etc.: en todo rige el mismo princi­
pio. El mejor ejemplo es la composición de 
la escala. Tomaremos una octava para de­
mostrarlo,,. {Gurdjieff, Conversaciones, 
Basiloo, 1982) 

Stanley, History of Philosophy (Historia do J;, filosofía) 

EL MACROCOSMOS: La ml.isica de las esferas 

En •El simbolismo armónico en la Anti• 
gücdad•, de Albert Freiherr von Thimus 
(1806-1878} se intenta de modo exhaustivo 
reconstruir los fundamentos pitagóricos 
de la música a partir de fuentes ncoplatóni• 
cas. y tambión fijar l.t armonia como ciencia 
en sí misma. Pero se partía de la hipótesis 
in.>dmisible de que la visión pitagóric.> del 
mundo se rcmiti;;i al libro cabalístico de la 
creación. El Sefer Yezirah trata de los diez 
números primitivos, los Sefiroth, relaciona• 
dos en la parte superior del esquema con 
las órbitas de los planetas. 

EL MACROCOSMOS: la música de las esferas 

Filolao el Pitagórico (hacia el 400 a.C.) 
postulaba un duplicado de la tierra que 
giraba alrededor del fuego central sobre 
la misma órbita de la tierra, pero en cons­
tante oposición a ella, por lo que no podia 
verse; a ese duplicildo le dio el nombre de 
anti-tierra. 

Albert Frcihcrr von Thimus, Die harmonikale 
Symbolik des AJtertums (El simbolismo 
armónico en la Antigüedad). Colonia, 1868 

La música de 

las esferas 
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Segün Pitágor;1s, 1;1 quint.i y la cuarta, 
intervalos consonantes de la octava. 
forman la estructura del universo. Sus 
proporciones {2/1, 3/2, y 4/3 respectiva­
mente) son la «progresión sagrada,. 
de los pitagóricos, llamada Tetraktys: 
1+2+3+4•10. «Si progresas de la unidad 
a lo múltiple, obtendrás el diez, origen de 
todas las cosas.,. 

Esta fórmula conticne el acto cabal de la 
creación, desde la división del elemento 
primero en la dualidad de los sexos, duali­
dad cuyil procreación se verifica en la 
triada generadora de espacio, hasta la 
consumación en los cucatro elementos. 

Robert FJudd, Philosophia Sacra, Francfon, 
1626 

El Tetraktys es también el sopone de la 
imagen del alma unive~al, cuya composi­
ción en forma de? X {la letra griega •ji•) 
describe Platón en el• Timeo». Según 
el principio de la división proporcional de 
la cuerda sonante, la matriz de todas las 
formas terrestres !:e desdobla aquí como 
una red de coordinadas con fracciones y 
múltiplos. 

La db pitagórica 

EL MACROCOSMOS: Génesis 

En la cábala, la obra de la creación se 
desdobla en cuatro etapas. siguiendo un 
esquema parecido y partiendo de las le• 
tras de Tetragramma, del nombre inefable 
de Dios. Este proceso de cuatro etapas 
desempe"a también un papel primordial 
en la alquimia, en calidad de caxioma de 
Maria Prophetissa,. 

El Tetragramma como Tetrakys 
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Génesis 

Según la concep• 
ción tántrica, un 
punto energético 
invisiblc (bindu) 
gcnera la materia 
originaria (pakriti), 
compucsta de 
tres cualidades 
{gunas): Sattva 
(esenci.i, c.ilma), 
Rajas (energía 
pasión) y Ta mas 
{subst3ncia, 
inercia). 

Al comienzo de l.i 
creación, las tres 
cualidades se en­
cuentran en equili• 
brio; sólo su diso• 
nancia origina la 
multiplicidad. 

En «Finncgans 
Wake•, Joyce esta• 
blece un p3r.ile• 
lismo entre las 
Gunas y las cuatro 
entidades de 
Blokc (Zoos, pág. 
524-525). 

Pintur:,, Rajasthan, 
hocia el s. XVIII 
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El Tetragrammaton. las cuatro letras del 
nombre sagrado de Dios (JHVH, Jehová), 
concentra en si toda la energía primera y 
la potencia de la que cm3n.1 la cre.ición. 
«El mundo sensible con sus legiones y 
criatur.:is no es otra cosa que la emanación 
del VerbO>t, dice Boehme. Todas las cosas 
nacen de las combinaciones y tr.>nsposi­
ciones de estas cuatro letras. 

Para ilustrar el significado mágico de la 

EL MACROCOSMOS: Génesis 

palabra en lengua hebrea, Gershom 
Scho1cm cita la exhortación de un rabino 
a un escriba de la Thora: «Hijo mio, sé 
escrupuloso con tu trabajo, ya que es un 
trabajo divino; si omites o añades una 
sola letra, destruirás el mundo entero( ... ) 
G. Sholem, Zur Kabbala und ihrer Symbolik 
(De J¡i cábala y su simbólica). Francfort, 
1989 

Biblia sefardí, 1385 

EL MACROCOSMOS: Génesis 

Génesis 

Con la repetida 
pronunciación del 
nombre de Dios 
surgen los cuatro 
mundos: Aziluth, 
Beriah, Yezirah y 
Assiya. 

Robcrt Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
romo IJ, Francfort, 
1621 

los diez sobrenom• 
bres de Dios surgen 
del nombre-fuerza, 
del gran nombre. 
los sobrenombres 
hacen referencia a 
diversos aspectos 
de la divinidad, que 
a su vez correspon­
den a las diez cifras 
originales, los 
Sephiroh: 1) la co­
rona, 2) la sabidu­
ria, 3) la prudencia, 
4) la misericordia, 
5) potencia o juicio, 
6) compasión o 
belleza, 7)triunfo, 
8) honor, 9) la 
redención, 10) la 
majestad. 

Robert Fludd, 
PhilosophiJ SacrJ, 
Francfort, 1626 
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Y así infínítamente 

Robon Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
tomo/, Oppen­
heim, 1617 

94 

Para Robert Fludd, discípulo de Paracelso. 
el acto divino de la creación se representa 
plásticamcrnte? como un proceso alquímico 
en el que Dios. como espagírico o depura­
dor de metales. obtiene del caos tene­
broso, de la Prima Materia, los tres elemen­
tos primarios, divinos, que son la luz. la 
oscuridad y las aguas espirituales. Estas 
aguas son 3 su vez el principio de los cua­
tro elementos aristotélicos. de los cuales 
la tierra es el más tosco y pesado, compa­
ri'.lblc al sedimento, a la •caput corvi», que 
se deposita en el fondo del matraz durante 
la destilación. 

EL MACROCOSMOS: Génesis 

No debe maravillamos, dice Fludd, que 
nuestro planeta sea un valle de lágrimas, 
sabiendo que est.S hecho del s<Xtimento da 
la creación. por el que ronda el diablo. 

C'(Cuando el oculto de ocultos quiso reve­
larse a lo no manifestado, comenzó engen­
drando un punto luminoso. Antes de que 
este punto fuera luminoso y se hiciera 
visible, el infinito (En Soph) estaba oculto 
y no daba luz alguna.» (Zohar) 

Robert Fludd, Ut,;usquc Cosm;, tomo J. 
Oppenheim, 1617 

EL MACROCOSMOS: Génesis 

Génesis 

U luz, fuente ina­
gotable de todas 
las cosas, surge 
en l.1 oscuridad. 
y con la luz. las 
aguas, que co• 
micmzan:. divi­
dirse en cercanas 
(claridad) y lejanas 
(penumbro). 

En el centro, las 
aguas tenebrosas. 
lcj:.n:.s dC! 13 luz. 
que forman la 
fuente de la mate• 
ria; C!n el circulo 
exterior, las aguas 
superiores, de 
las que em.1na el 
fuC!go divino (em­
píreo). La nube 
clara en el medio 
es un estadio «que 
se llama espíritu 
de la tierr.1, espi­
rito mC!rcurial, éter 
o quintaesencia•. 

Roben Fludd, 
Utdusque cosmi, 
romo I, Oppen­
heim, 1617 
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El caos de los ele­
mentos surgido de 
las aguas inforio­
res ..:es una mate• 
ria tosca y amorfa, 
en cuyas entrañas 
los elementos se 
encuentran de tal 
forma C!mbrollado!. 
y presos, que 
( ... ) luchan salvaje­
mcmtc cntrc:? 

ellos». 

El estado final e 
ideal de la materia 
se alcanza cuando 
los elementos se 
ordenan según su 
grado de consis­
tencia: (de afuera 
a dentro) tierra, 
agua. aire y fuego. 
En el centro apa­
rece el sol, que es 
el elemento oro. 

Roberr F/udd, 
Utriusqu<! Cosm;, 

tomo/, Oppenheim 
1617 
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Génesis 

El primer día de la 
creación: 

«Dijo Dios: ¡Há­
gase la luz! Y la luz 
salió( ... ). Partió 
del abh.:mo pro­
fundo en el este, 
donde mora. y 
penetró por las ti­
nicbl;ls, envuelto 
en una nube lumi­
nosa, ya que el 
sol no existía aún 
( ... ).•(John Milton. 
Paradise Lost, 
1667/74) 

La paloma es el 
espíritu de Dios. 

«La luz del espíritu 
todavia no creada 
se refleja en la 
esferas del fuego 
celeste como en 
un espejo. Esa 
reflexión es la pri­
mera manifesta• 
ción deque la luz 
se ha creado.» 

Robcrt Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
romo I, Oppen­
heim, 1617 
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La tierra forma 
el estrato inferior 
de los elementos, 
el sedimento de la 
creación. 

Al combinarse el 
elemento más 
tosco con el más 
sutil, sale aire 
o agua, depen­
diendo de las 
proporciones 
que entren en la 
combinación. 

Robert Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
tomo J, Oppen• 
heim, 1617 
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Génesis 

El segundo dia 

«Dijo luego Dios: Haya un firma­
mento en medio de las aguas{ ... ) 
Llamó Dios al firmamento ciclos.• 
(Génesis,,, 6-8) 

la zona del Ctor con lils estrellas 
fijas y planetas divide las aguas 
superiores (empíreo) de las inferio­
res. En esta esfera, la calidad supra­
celeste (forma) está en equilibrio 
con la infraceleste (materia). 

El tercer día 

El fuego, elemento más sutil. surge 
en primer lugar. 

Pero, como señala Fludd, no se trata 
del cfuego invisible, de los alquimis­
tas, 5ino de un fuego material que 
Paracelso califica de «tenebroso•, 
y que produce la descomposición de 
todo lo viviente. Para el alquimi!ita 
teutón, la vida es un proceso de 
combustión. 

Robcrt Fludd, Urriusque Cosmi, 
tomo/, Oppenheim, 1617 
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La escala aseen• 
dente de los ele­
mentos según su 
grado de pureza, 
tierra, agua, luz 
y fuego, se repro• 
duce en todo el 
cosmos. com• 
puesto de cielo 
sublun.lr elemen­
tal, ótcr y empi­
reo. 

Las estrellas que 
rodean h1 esfera 
ct6rica no se hicie­
ron visibles hasta 
después de la crea­
ción del sol, ya que 
acumulan la luz del 
astro rey y la emi­
ten dcspuEs de ~1-
gún tiempo, como 
lo hacen las sus­
tancias fosfores• 
centes. 

Roberr Fludd, 
Utriusquc Cosmi, 
tomo/, Oppen­
heim, 1617 
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Génesis 

41!En la confusión 
que siguió a la 
creación, un poco 
de luz celeste 
quedó atrapada en 
l.i masa friv de la 
tierr3. Siguiendo 
la ley de la gravita­
ción, la substancia 
cclc~stc comenzó 
a ascender en el 
cielo hasta el lugar 
que le correspon­
día. Así su1"9ió 
nuestro sol.» 

El sol en el firma• 
mento es el repre· 
scntantc visible 
del fuego divino y 
del amor. En lil 
anatomia humana 
le corresponde el 
corazón, ((pues 
envía sus rayos 
vivificantes (las 
venas} en un movi• 
miento radial, 
animando asilos 
miembros del 
cucrpo11. (Robert 
Ftudd «La clave 
filosófica» 
(Philosophicall 
Key), hacia 1619 

Roberr Fludd, 
Urriusque Cosmi, 
romo/, Oppen­
heim, 1617 
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Cuando los rayos 
tórridos del sol 
caen sobre los 
vapores acuosos 
en pleno ascenso, 
se solidifican y 
engendran los 
planetas. 

El espíritu de Dios 
sobrevuela como 
una palom.a la 
creación consu­
mada, pero ya 
amenazada por el 
pcc;:ido. En su 
, Tractatus apolo­
getius>, Fludd 
subrayil que la 
finalidad principal 
del estudio del 
macrocosmos 
debe ser investi­
gar el papel que 
desempeña el es• 
piritu divino en la 
creación. Pues sin 
la luz de éste es 
imposible la vida. 

Robert Fludd, 
Uuiusquc Cosmi. 
tomo l. Oppen• 
heim, 1617 
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Representación cosmológica del opus 
¡ilquimista en forma de globo ocular. El 
lapis esférico. símbolo del pequeño 
mundo renovado, sale de la pupila, que a 
su vez simboliu el c.>os macroscópico de 
los cuatro elementos. Los brazos que le• 
vantan el lapis del fuego bautismal son 
«1::is dos: partes principales del opus. la 
disolución del cuerpo (solve) y la solidifi• 
cación del espíritu (coagula)». Las aguas 
rojas y blancas que manan del rcbi:.. 
del doble aspecto de la materia, forman el 
cuerpo vidriado y viscoso del ojo del 
mundo, el ocóano de tiempo y cspacio. 

EL MACROCOSMOS: El ojo 

El piljaro representa las fases del opus. 
Consta del cuervo (putrcfactio) el cisnc 
(albedo). el pavo (fase de irisación) y el 
fénix (rubedo). 

El nervio óptico está representado con el 
Tetraktys pitagórico. 

Heinrich Khunrath, Amphithcatrum 
sapientiae aeterna, 1602 

El ojo 
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En lo Edad Modia 
se creía que el ojo 
se componia de 
tres formas dife­
rentes de conden­
sación del fluido 
corporal. Seg Un 
el sabio árabe 
Avicena (9B0-
1037), el fluido 
hcl.,do se encuen­
tra en el centro 
del ojo. Por de­
lante está la parte 
acuosa. y por de­
trás la cristalina. El 
ojo está recubierto 
de siete telas o 
membranas (tuni­
cac) que corres­
pondían a las siete 
esferas planetarias 
del macrocosmos. 
Los cab31istas ve­
ían una analogía 
entre las diez 
partes de que sc 
componía el ojo 
(las tres fluidas y 
las siete membra­
nas) y las diez 
numeraciones o 
Scphiroth. El 
punto ciego de la 
retina represen­
taba el Sephiroth 
más alto, Kcther, 
la corona o la nada 
divina en todas las 
cosas. 

Gregor Reisch, 
Pretiosa MJrg.-1ritJ, 
Friburgo, 1503, 
Basilea, 1508 
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«( ... ) el ojo humano (está hecho} a imagen 
del mundo, y todos los colores que con­
tiene están dispuestos en circulo. El 
blanco del ojo corresponde al océano, 
que rodea el mundo por todas partes; un 
segundo color representa las tierras que 
baña el océano o que se encucntr<m en 
medio de las aguas; en la región central 
se sitúa otro color: es Jerusalén, centro 
del mundo. Pero el cuarto color, la vbta 
de todo el ojo( ... ). es Sión, punto central 
de todo, en el que se ve todo el mundo.» 
(Zohar) 

Robert Fludd, Urriusque Cosmi, romo 11, 
Oppenheim, 1619 

EL MAcRocosMos: El ojo 
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El ojo 

La composición del ojo según Fludd: 

1) La parte vidriosa en form3 de lente es 
transparente y de mediana consistencia. 

'2) l,1 parte ,1cuos.:i y bl.:inquccina engloba 
la primera como la clara engloba la yema. 

3) La parte cristalina y brillante surte a 
las primeras con 5ubstancias nutritiv.:is 
sacadas de la sangre. 

Robcrt Fludd, Utriusquc Cosmi, tomo JI, 
Oppenheim, 1619 

105 



El ojo 

106 

CHAMM=R. OF vrnu;ous-
HUMOR. AS &EUlAH 

nus AS Al.l.AMANOA 
(rol.Yl'US} 

OIAMMR 0F AQUliOUS-
UVMOR AS ftOWl,Al-1001.A 

Los poemas de William Blake contienen 
largos pasajes surcados de disquisiciones 
sobre la visión materialista del mundo 
de Isaac Newton, en particular sobre su 
cÓptica>. El ojo físico, según Blake, es tur­
bio y vidrioso «como el negro guijarro de 
un farallón batido por las aguas». El nervio 
óptico, que Newton admira, construye, 
scgiln el poeta, «vallas de piedra contra 
el mar ondeante». (Blake, Milton, 1804). 
Blake, que prefirió seguir a Jacob Boehme, 
intentó desarrollar una óptica de lo 
visionario. 

... ········)-r •• · .. 

.. ··)•. 
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RIS:TINA .-.S EOEN 

UNES Of 1'1:kCl;PTION "5 VQRTE.'( 

l 
CONVf.XITY Of LCNS 

AS KOCK OF AGliS 

U(NS /1.S Goc.<",QNOOZA 
(CONCAVITY) 

Ll::NS AS MUNOAN( SHELL 
MICROCOSM 

-'\---1- UOAN-.Al)AN 

1:N l't.ffl ION 
-t»;NYTHOt-1 

--1------l-UU<O 

UNES 011 l'IJU'J:S•TION 
/\SVotlTE.X 

Según la hipótesis de Easson y Easson, 
que pasan por alto muchos aspectos del 
poema, Blake es partidario, en su poema 
cMilton>, de un modelo óptico inscrito en 
la forma del huevo cósmico. 

K.P. Easson y R.R. Easson, Modelo hipotético 
de la geografía visionaria en ,Mi/ton,, en: 
W. Blake, Mi/ton, Londres, 1979 

El astrónomo y matematico John Oee 
{1527-1608) utilizó el huevo como glifo 
para el cielo etéreo. pues la órbita de los 
planetas inscritos en él describe una 
elipse. (Copérnico hablaba aVn de órbitas 
circulares.) 

Paracelso piensa que «el cielo es parecido 
a una cáscara que separa la tierra del cielo 
donde mora Dios, lo mismo que la cáscara 
del huevo». "La yema corresponde a la 
esfera inferior, lil clara a l.:, superior; la 
yema es la tierra y el agua; la clara, el aire 
y el fuego~. {Paragranum. 1530) 

John Dee. Monas Hieroglyphica, Ambcrcs, 
1564 

EL MACROCOSMOS: El huevo cósmico 

El huevo 

cósmico 

Los nombres de 
las loas, las bes­
tias del Apocalipis, 
están inscritos en 
las cuatro esferas 
que se interseccio­
nan; representan 
las cuatro fuerzas 
primarías del uni• 
verso. Urchona/Los 
es la imaginación, 
Luvah la pasión, 
Urizen, la razón y 
Tharmas el cuerpo. 

"El mundo en 
forma de huevo de 
Los~ se hinch~ a 
p.:irtir del torbe• 
llino que está, en 
el centro del c.ios, 
creando la ilusión 
de espacio tridi­
mensional delimi­
t.:ido por la opaci• 
dad (Satán) y 
por la densidad 
(Adán), impi• 
dicndo así al hom­
bre, según Blake, 
ver las cosas como 
son, eternas e 
infinitas. 

W. 8/Jkc, Mi/ton, 
1804-1808 
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Una visión del 
cosmos de Hilde• 
93rd von Bingcn 
(1098-1179) 

..:Entonces vi un3 
fonnación gigan­
tesca, redonda e 
imprecisa. Haci.J 
arriba se hacia 
más fina. como un 
huevo( ... ). Su c.ipa 
exterior parecia 
tener un fuego lu­
minoso {empyreum). 
La membrana 
que tenía debajo 
era sombria. En 
el fuego claro 
flotaba una bola 
de fuego rojiza y 
chispeante (el 
so/)». Bajo la som­
bría membrana, 
ella ve la zonil del 
éter con la luna y 
las estrellas, y de­
bajo de ellas, una 
zona evanescente 
que ella llama 
"membrana 
blanca» o «las 
aguas superiores». 

Hildeg;ird von 
Bingen, Scivias 
(Códice de Ruperts­
bergcr), s. XII 

,os EL MACROCOSMOS: El huevo cósmico 
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El nacimiento del mundo elemental entre 
las regiones luminosas del ciclo y el caos 
de los infiernos. Johann J. Becher 
{1635-1682) describe así las combinacio­
nes de los elementos: la tierra condensa 
y atrae, el agua abre y purifica, el aire 
licúa y seca, el fuego separa y consuma». 

El grabado en cobre está inspirado en las 
ilustraciones de cMundus subterreaneus, 

EL MACROCOSMOS: El hu~vo cósmico 
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(dos tomos, Amstcrdam, 1665, 1678) de 
Kircher. Dichas ilustraciones muestran un 
fuego central subterráneo comunicado 
directamente con los volcanes y las aguas 
svbtcrrancas que engrosan los mares su­
perficiales. 

J.J. Bechcr, Opuscu/a chymica. Núremberg, 

1719 

El huevo 
cósmico 
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EL ÜPUS MAGNUM 

En referencia a la obra divina de la creación y al plan 
de salvación que le es inherente, ~I proceso alquímico se 

califica de «magna obra». En ella se encuentra una misteriosa 
rnateria inicial, llamada mélteria prime, en la que las partes 

contrarias, tod.:1via aisladas, se oponen violentamente, 
pero que poco a poco pasarán a un estado libre de perfecta 

armonía, bajo la forma de «piedra filosofal,. 
o /Jpis philosopharum: «Al principio unimos, después 

corrompemos. disolvemos lo que ha sido corrompido, 
purificamos lo que ha sido disuelto, reunimos 

lo que ha sido purificado y lo solidificamos, De esa forma, 
et hombre y la mujer devienen uno.» 

(Breve tratado de la piedra filosofal, 1778) 



Génesis 
en la retorta 

112 

«Se eleva desde la tierra a los cielos/ dice Hermes Trismegisto en su 

Tabla de esmeralda: con tales palabras explica de la forma más bella/ 

asi como que/ el recipiente alquímico tiene que ser ordenado y dis­

puesto. Pues nosotros vemos/ o constatamos/ que el cielo entero/ 

y los elementos tienen la forma adorable de un ser esférico/ en cuyo 

centro o en su esencia el calor del fuego subterráneo es eminente­

mente fuerte y poderoso/ y que eleva a los aires la más sutil materia 

de los elementos/ elevándose a si misma de la misma manera.» 

{Conrad Horlacher, Kern und Stern [Núcleo y astro], Francfort, 1707) 

«Esto se produce en el hornillo de atanor de los filósofos/ y se 

encierra en una prisión permanente y perpetua/ de forma totalmente 

transparente/ clara y límpida como el cristal y redonda como la 

esfera celeste.( ... ) Pero este tu cielo tiene que ser preservado por 

tres baluartes y muros {hornillo de atanor triple)/ de forma que no 

tenga más que una entrada/ muy bien vigilada: pues la ciudad celeste 

será sitiada por los enemigos terrestres.» {Anónimo, Nodus Sophicus 

Enodatus, 1639) 

«Es menester que la vasija tenga forma redonda, para que el 

artista pueda transformar el firmamento y el cráneo.» {Theatrum 

chemicum, 1622) 

«La preparación de la piedra {filosofal) se hace según el modelo 

de la creación del mundo, pues son precisos su caos y su materia 

primera, en la que los elementos se mezclan y oscilan de un lado al 

otro hasta que el espíritu ígneo los separe. Una vez ocurrido eso, lo 

que es sutil será llevado a lo alto, y lo que es grosero se precipitará 

al fondo.» {J. d'Espagnet, La obra hermética [Das Geheime Werk], 

Núremberg, 1730) 
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(La creación del 
mundo• 

El Sosco, paneles 
exreriores del 
.Jardín de las 
delicias», 
hac;a 1510 
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La serie de figuras a continuación está tomada de los ,Elementa 

chemicae; de J.C. Barchusen, profesor de química en Leiden. Las hizo 

grabar a partir de un viejo manuscrito «para solaz particular de los 

adeptos de la alquimia». Barchusen pensaba que estos grabados 

ilustraban la fabricación de la piedra filosofal mejor que todo lo que 

habia visto hasta entonces, no solamente por hacerlo de forma más 

ordenada, sino también porque describía mejor sus atributos. 

Para alcanzar el lapis, el alquimista tenía que elegir uno de dos 

caminos: uno corto y «seco», en el que tenía lugar la disolución de 

la materia bajo el efecto del calor exterior y con la contribución de un 

«fuego interior», y otro camino, mucho más largo, que sólo llegaba a 

su fin mediante numerosas destilaciones. Es este último camino el 

que se ilustra aquí. 
El papel principal lo desempeña Mercurio, el mercurio filosofal; 

pero no se trata del metal de ese nombre, sino de una substancia 

misteriosa de origen desconocido. 

De esta substancia se extrae el espíritu material, el legendario 

azogue, que en calidad de agente del opus, emprende el vuelo en 

forma de paloma. Al igual que las palomas soltadas por Noé para 

saber si se habían retirado las aguas, su vuelo no cesa hasta la 

obtención definitiva del lapis. 

En esta serie de ilustraciones y en otras semejantes, la paloma 

emprende el vuelo y se posa veintisiete veces, correspondiendo 

al vuelo de las veintisiete alondras en el mito de William Blake, por­

tadoras de las ideas convencionales. No es sino el vigesimoséptimo 

vuelo el que trae la iluminación y la irrupción del pensamiento a 

partir de los estrechos limites del recipiente. Se aniquila cuando se 

ha consumado el lapis. 
Los comentarios que acompañan a las ilustraciones se refieren 

a las explicaciones que da el propio Barchusen. 

Él mismo confiesa no haber sido jamás testigo de una transmuta­

ción, y no cesa de insistir en que todo lo que dice no es más que pura 

especulación. 
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1) El emblema del 
lapis sobre la luna 
en creciente. 
Hay que someter 
dos veces el oro 
ordinario (el león) 
al proceso de puri­
ficación por el anti• 
monio (el lobo), 
para librarlo de 
sus impurezas. 
El dragón es el 
mercurio filosofal 
(Mercurio). 

2) El alquimista 
procurándose la 
ayuda divina antes 
de poner manos a 
la obra. 

3) El caos 

4) El escudo del 
lapis 

S) Los cuatro 
elementos 

J. C. Barchusen, 
Element.1 chcmic;,c, 
Leiden, 1718 
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6) las dos gamuzas 
represent.in el 
espiritu y el iJlma. 
que se unen el 
mercurio filosofal. 

7) Los seis planetas 
encarnan los meta• 
les emparentados 
con Mercurio, 
aquí en forma de 
páj.iro. Et cofre 
cerrado significa 
que el camino al 
mercurio super­
ficial está oculto. 

8) Los círculos 
interiores repre­
sentan los cuatro 
elementos de los 
que se compone la 
substancia básica 
de los siete meta­
les {l.i:; estrellt1s 
fijas). 

g) El azufre (sol) y 
el mercurio (lumj) 
corresponden a los 
principios mascu­
lino y fomcnino. 

J.C. Barchusen. 
Elemcnt~ chemicae, 
Leiden, 1718 
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10) El contacto 
de la luna y el sol 
confiere a Mercu­
rio l;;i, propiedad de 
fecundar la tierra. 

11) Es menester que 
el azufre y el mer­
curio se despren­
dan mediante el 
fuego de la materia 
que los contiene. 

12) La purificación 
del mercurio 
filosofal por la 
sublim;:,ción. 

13) El mercurio 
filosofal combi• 
nado una vez más 
con el azufre, para 
darlugar a un 
fluido homogéneo. 

J.C. B«rchusen, 
Elcmcnta chcmic:,c, 
Leiden, 1718 
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14) El oro (león) es 
purificado por su 
incorporación al 
antimonio (lobo). 

15) Y la transmuta­
ción se opera por 
la disolución en el 
azufre filosofal. 

16) Hornillo de 
éltanor 

17) La retorta en la 
que el .izufre se 
combina con el 
mercurio. 

J. C. Barchuscn, 
Elementa chemicae, 
leiden, 1718 
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en la retorta 

18) El mercurio 
filosofal se com­
pone de elementos 
volátiles salidos 
del mercurio 
(Azogue) y de 
elementos sólidos 
derivados del 
azufre (latona}. El 
pájaro representa 
el espiritu mercu­
rial que alienta la 
obra. 

19)-21) Lo corrup­
ción {putrefactio), 
estado en el que 
los cu.:itro elemen­
tos se disocian y el 
alma abandona el 
cuerpo. El pájaro 
volando hacia el 
suelo indica que el 
residuo corporal 
debe ser repetida­
mente rociado con 
el producto de la 
destilación. 

J.C. Barchusen, 
Elementa chemkue, 
Leiden, 1718 
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22)-23) lo negro 
de la putrefacción 
(nigredo)se puri­
fica con el azogue, 
espíritu viviente 
extraído del 
mercurio. 

24)-25) La putre­
facción (nigredo) 
abre el camino a la 
unión (conjunctio) 
y a la fecundación. 
Es la clavc de la 
transmutación. La 
estrella indica que 
la materia se re­
pliega en si misma. 
portando en su 
seno el germen de 
los siete metales. 

J.C. Barchusen, 
Elemenra chemicae, 
Leidett, 1718 
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26)-27) La materia 
negra (sJpo) se 
hace blanca 
cuando se rocia 
con azogue (pa­
loma}; un fuerte 
calor le obliga a 
segregar todos 
los elementos 
húmedos. 

28)-29) Los 
elementos se 
reestructuran 
bajo el efecto 
del calor. 

J.C. Barchusen, 
Elementa chemicae, 
Leiden, 1718 
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30)-33) La extrac­
ción repetida de la 
esencia mercurial 
mediante lil desti­
lación y su precipi­
tación en forma 
de rocío provocan 
la reestructuración 
de los elementos 
en el matraz. 

J. C. Barchusen, 
ElemcntJ chcmicJC, 
Leiden> 1718 
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en la retorta 

34)-36) El lapi, 
adquiere su natura­
leza ígnea en la 
séptima destila• 
ción. 

37) la aparición 
de Apolo y Luna 
anuncia que es 
inminente la trans­
mutación de la 
piedra. 

J.C. Barchusen, 
Elementa chemicae, 
leiden, 1718 
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38)-41) El ele• 
mento húmedo se 
eleva. seguido del 
aire, en la novena 
destilacíón del 
mercurio filosofal. 

J. C. Barchusen, 
Elementa chemicae, 
Leiden, 1718 
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Génesis 

en la retorta 

42)-45) En la 
décima destilación 
y su comiguiente 
humectación se 
produce un des• 
doblamiento de los 
clementes. 

la naturuleza ígnea 
del lapis se depo­
sita en el fondo del 
matraz. Así el agua 
se evapora, dando 
lugar a la forma­
ción de nubes. 

J. C. Barchusen, 
Elementa chemicc1e, 
Leiden, 1718 
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46) La Ultima subli­
mación del lapis, 
representado aquí 
como un pelícano. 
pájaro que con su 
propia sangre 
(tintura) vuelve a 
la vida a sus hijos 
muertos {los meta­
les vulgares). 

47) la fijación defi­
nitiva {fixatio) del 
lapis, en forma de 
fénix que emerge 
de las cenizas. 

48)-49) los ele­
mentos han sido 
reunidos, y el opus 
consumado. 

J. C. Barchusen, 
Elementa chemicae, 
Leiden, 1718 
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50)-53) Cuanto 
mias transparente 
y sutil es el lapis, 
cuanta más consis­
tencia tiene, mayor 
es su fuerza de 
penetración, más 
vivos son sus colo­
res. Para intensifi­
car esas cualida­
des, se producen 
otras sublimacio­
nes: el lapis será 
fecundado por el 
mercurio filosofal 
(la serpiente) tan­
tas veces como sea 
necesario, «hasta 
que la serpiente se 
devore la cola» y se 
produzca la disolu• 
ción de la piedra. 

J.C. Barchusen, 
Elcmenta chemicae, 
Leiden, 1718 
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U disolución del 
la pis (54) y la_s re_­
petidas dcst1lac10• 
ne~ 0 sublim:1cio­
nes {SS) con las 
humidific;;u::iones 
consiguientes 
(56¡ producen su 
solidificación (57). 

J.C Ban:huscn, 
Elementa chemicae, 
leiden, 1718 
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Se vierte nueva• 
mente el Azogue 
y se aumenta la 
temperatura 
(58-60), pue, el 
alma tiene que 
transpirar hasta la 
ev;,por;Jción (61)-

J.C. Barchusen, 
Elemenr¿, chemicae, 
Leiden, 1718 
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62)-65) El lapis 
necesita una 
cocción viva e 
intcns3. 

J. C. Barchusen, 
Elemcnt;, chcmic.Jc, 
Leiden, 1718 
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66)-69) Se humidi­
fica nueyamente 
la m.isa, ya que 
cuanto más se 
destile. mayor 
será l.1 fuerza de 
penetración y 
de tinción de la 
piedra. 

J.C. Barchusen, 
Elementa chemicae, 
Leiden, 1718 
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70)-74) El suplicio 
del fuego, que 
dura varios días. 
produce la madura• 
ción de l::i piedra, 
que se encamina 
asi hacia su perfec­
ción y su rcsurrec• 
ción. 

J.C. Barchusen, 
Elcmcnta chemicae, 
Leiden, 1718 
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Génesis 
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75)-78) «Dospuós 
de un largo marti­
rio y no menos su­
frimientos. heme 
aqui re!.ucitiJdO, 
puro y sin tacha». 

Alm¡:i y espíritu 
han penetrado el 
cuerpo de parte a 
parte, el Padre y 
el Hijo son Uno, 
la caducidad y 
la muerte y;, no 
tienen poder. 

J.C. Barchusen, 
Elementa chcmicac, 
Leiden, 1718 
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Estas magníficas ilustraciones de siete matraces de cristal cerrados 
«herméticamente» provienen del tratado «Splendor sol is» (El esplen­
dor del sol) de Salomón Trismosin, alquimista alemán del siglo XV 
cuya existencia no ha podido ser demostrada. 

En el «Aureum vellus» (Rorschach, 1598), narra sus viajes a paises 
lejanos, en los que descubre «obras de cábala y de magia» y el 
«tesoro de los egipcios», que no es otro que las «tres extraordinarias 
tinturas de los grandes reyes paganos». 

El camino que describe en el «Splendor sol is» para llegar a la 
obtención de la piedra filosofal es tan poco original como el relato de 
su vida. Se trata de una de las numerosas compilaciones que se ofre­
cían entonces a la venta, y que bebían en un repertorio limitado de 
leyendas, máximas y doctrinas alquimistas. Goethe hablaba en este 
contexto de un monótono sonar de campanas, que incita más a la 
locura que a la reflexión. 

Pero lo que ha dado celebridad a este tratado son las ilustracio­
nes, de las que existen varias versiones. La más antigua, datada 
en 1535, proviene del taller de iluminación de libros de Nikolaus 
Glockendon, en Núremberg. 

Los matraces que se ven en las páginas siguientes se refieren 
vagamente a los pasajes de la obra de Trismosin referentes al reino 
del fuego en el opus, que se orientan por el curso del sol a lo largo 
del zodíaco. «Si el sol atraviesa Aries, marca el primer grado» (calor 
débil); si pasa por el signo de Leo, la temperatura asciende al cénit, 
y en Sagitario se hace moderada. 

Las ilustraciones combinan las siete fases del opus con los 
motivos astrológicos, y éstos a su vez con las representaciones de 
los soberanos de los planetas y los hijos de aquéllos. 

Se creía entonces que la vida terrestre era el reflejo o la sombra 
del orden celeste. No había destino, rango ni oficio que no estuviera 
sometido a la influencia de un determinado regente planetario. 
En la escuela de Dure ro se trabajaba en la elaboración de reglas a las 
que estaba sometido el canon medieval de los hijos de los planetas. 
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La hoz que Saturno 
(arriba) tiene en la 
mano representa el 
aspecto restrictivo 
de la vida. Es la 
puerta de la 
muerte (a la iz­
quieídª), por la 
que debe pasar la 
materia bruta (tie­
rra, a la derecha). 
Pero el hecho de 
que él, que simbo­
liza el principio 
sólido, tenga en la 
mano el caduceo 
de su adversario, 
el volátil Mercurio. 
indica que las opo­
siciones cooperan 
mutuamente de 
forma misteriosa. 

Mercurio atiza el 
fuego en el m3tr.u 
en el que se en­
cuentra el dragón 
de la materia 
prima. dándole 
alas que evocan la 
vaporización. Ll 
sangre de la que 
se nutre el dragón 
es el espíritu uni• 
versal, el alma de 
todas las cosas. 

S. Tn"smosin1 

Splcndor so/is, 
Londres, s. XVI 
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Despu~s de la 
privación satur­
nina. viene la abun­
dancia y el opti­
mismo de Júpiter. 
Sus hijos ocupan 
un alto rango en la 
jerarquía social. 
Bajo sus auspicios 
se produce la fase 
del crecimiento 
(multiplicatio) en 
el opus. la lucha 
de los pájaros, 
que portan los tres 
coloren; del opus. 
indica que l;:1 masa 
en ebullición 
contenida en el 
matraz pasa por un 
estado transitorio. 

S. Trismosin, 
Splendor solis, 
Londres, s. XVI 
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La materia ha sido 
sublimad3 tres 
veces y se halla en 
estado gaseoso, 
como lo mucstr.) el 
número de cabezas 
del pájaro. Marte. 
el dios de la gue­
rra, interviene. Sus 
atributos, la es­
pada y las lanz..is de 
los guerreros, sim­
bolizan el fuego, 
ahora atizado p.ir.> 
regenerar el elixir, 
condensando la 
materia y sepa­
rando lo puro de 
lo impuro. 

S. Trismosin, 
Splendor so/is, 
Londres, s. XVI 
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Génesis 

en la retorta 

El sol reina en el 
signo de Leo. al 
que, según la ins­
cripción que acom­
paña a este gra­
bado, le será dada 
a comer la materia. 
Las alas verdes 
del monstruo en 
la versión original 
de Glockcndon 
corroboran la tesis 
do Hortlaub (G.F. 
Hartlaub, Signa 
Hermetis, en 
«Zeitschrift des 
Dcutschcn Vereins 
für Kunstwisscn­
schaft» [Revista de 
la Asociación ale­
mana de historia 
del arte]. Berlín 4, 
1937), según la 
cual se trataria de 
una evocación del 
sulfato de hierro, 
producto extrema­
damente cáustico 
conocido como 
caparrosa, vitriolo 
o «león• verde. El 
sol se encuentra 
en la fase del opus 
llamada «digcs• 
tión,.. 

S. Trismosin, 
Splendor so/is, 
Londres, s. XVI 
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Dad a nuestro dragón viviente el león feroz, para que lo devore. 
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la consumación está próxima. 

EL OPUS MAGNUM: Céncsis en la retorta 

Génesis 

en la retorta 

La aparición de 
Venus en el firma• 
mento anuncia los 
placeres de: los 
sentidos; un prodi· 
gioso juego de co• 
lore:s, que Basilius 
Valentius llama 
cola de pavo. 
Semejante al arco 
iris. l.:1 cola de pavo 
anuncia, según 
este autor, •la in­
mínente transición 
de lo húmedo a 
lo secott. (Philo~o­
phischcr Haupt• 
schlüssel) [Clave 
filosófica mayor], 
Lcipzig, 1718 

S. Trismosin, 
Splendor solis, 
Londres, s. XVI 
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Génesis 

en la retorta 

El carro de Mercu• 
rio va tirado por 
dos gallos. El canto 
del gallo anuncia la 
nurora. Tilmbién l.:i 
virgen sin tacha, 
que encama la fase 
de albor(olbcdo). 
proclama la buena 
nueva. Aunque se 
encuentra bajo el 
dominio de la no­
che y de la luna, 
lleva en su seno al 
hijo del sol. Lama­
tNia, dice Pernety 
en su ,Dictionnaire 
mytho-hormCti• 
que, (1758), ha 
alcanzado tal grado 
de solidific.ición, 
que el fuego nada 
puede sobre ella. 

S. Trismosin, 
Splendor so/is, 
Londres, s. XVI 

140 

El hijo ha n.icido, es más grande que yo. 
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La muerte está abolida y nuestro hijo reina con la obra de rojo. 
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Génesis 

en la retorta 

luna, que rcin.i 
sobre lo húmedo, 
da a luz al rey in­
maculado, con su 
túnic.i de púrpura, 
la tintura roja que 
cura todos los m:,­
lcs. «Aquí cesa la 
pena del obrerolf. 
Se ha alcanzado un 
estado que anula 
los avatares del 
tiempo. los dcmo• 
nes de las esferas 
planetarias ya no 
tienen poder. 

5. Trismosin, 
Splendor so/is, 
Londres, s. XVI 
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La purificación 

A es la chimenea 
para que salga el 
humo y C la cá­
mara de combus­
tión del horno. la 
parte B está divi­
did.i en una zona 
superior, donde se 
hace la destila­
ción, y en otra in­
ferior que sirve de 
«balnea», de baño 
Maria para los ma­
traces. Hay ade­
más una marmita 
de hierro para cal­
cinar los metales. 
Des el zócalo o 
base inferior. 

0.1. Faber, Die he/1-
scheinende Sonne, 
(El sol resplande­
ciente), Núrem­
ber9, 1705 
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La purificación 

Esquema del cos­
mos en forma de 
horno, según el 
célebre poema 
alquímico de 
Thomas Norton 
,Ordinal of Al· 
chemy, (1477) en: 
~Theatrum Chemi­
cum Britannicum~, 
una antología de 
Elias Ashmole 
(Londres. 1652) 

El fuego repre­
senta los infier­
nos; el abismo. el 
caos. El mal es el 
desecho, la ceniza. 

Thomas Norton, 
Tractatus chymicus, 
Francfort, 1616 
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La purificación 

•Has de saber, hijo mio, que ha cambiado 
el curso de la naturaleza, de modo que( ... ) 
podrás ver, sin inquietarte demasiado, 
evadirse los espíritus { ... )en el aire; se con­
dcns.:ir:in C!n form:1 de bcsti;,s monstruosas 
o de hombres que vuelan de un lado para 
el otro. como las nubes• (R. llull, Com­
pcndium en Bibliothcca chcmica curiosa, 
tomo l. Ginebra, 1702) 

«los filósofos han flilmado evapores, a 
este cespiritu> y esta calma,( ... ) y al igual 
que lo húmedo y lo seco están en el hom­
bre, nuestra obra no es otra cosa que 
vapor y agua.• (Turba Philosophorum, 
trad. Julius Ruska, Berlín, 1931) 
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Arr;ba: Aurora 
consurgens, 
comienzos del 
s.XVI 

Srolcius von 
Srolccnberg, 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 
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La purificación 

El rey Ducncch 
(nombre críptico 
del vitriolo verde 
de los alquimistas, 
la matc~ria en 
bruto) en un «bal• 
neum•, recipiente 
calentado como 
un horno en el que 
toma un •baño 
de vapor- para 
libraN;e de la 
•bilis negra•. de la 
•basura saturnal•. 
El proceso dura 
«hasta que se cuar• 
tea la piel y tomiJ 
un color rojizo». 

Michael Maicr, 
At;:,/ant3 fugiens, 
Oppenheim, 1618 

«Tomar un baño de vapor con Satumo», 
equivalia a decir que el p3so por este 
mundo, valle de lágrimas, era un proceso 
de purificación que conducía il la supera­
ción, por p¡:,rtc de lil naturaleza humana, 
del •hombre viejo». 

William Blake, DcJth Door, en: Cares of 
Paradise (La pucrtJ de la muerre en: Las 
pucrtat del paraíso), 1793 
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La purificación 

«Como en un 
horno el fuego 
calienta la materia 
y extrae lo mejor 
de ella, el espíritu, 
la vida( ... ) lo eleva 
a las alturas, h.1sta 
la parte más alta 
del yelmo; allí 
se adhiere y final­
mente vuelve a 
descender( ... ), así 
hará también Dios 
el día del Juicio 
Final. separará los 
justos de los peca­
dores por medio 
del fuego. Los 
cristianos y los 
justos volarán al 
cielo y permanccc­
ran allí etema­
mC!'ntc; los impíos 
y malvados, serán 
el caldo de cultivo 
y el fermento del 
infierno.» 
(Martín Lutero, 
Tischreden) 

Theatrum Chcm;. 
cum Bárannicum, 
Londres, 1652 
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.. cuando la imaginación, las artes y las 
ciencias y todos los dones del Espíritu 
Santo se consideran vanos y a los hombres 
sólo les queda competir entre ellos. enton• 
cos comenzará el Juicio Final.,. Asi intro­
duce Blake su exhaustivo comentario a la 
Ilustración del mismo nombre. en la que 
describe los caracteres que la pueblan. 
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«Si el observador con la ayuda de la imagi­
n,1ción pudiera penetrar en todos estos 
detalles, acercandosc a ellos con el carro 
de fuego del extremo recogimiento( ... ). 
se levantaría de su tumba y encontraric1 ,11 
Salvador en los aires, y conoccria la felici• 
dad.,. (William Blakc, A Vision of the Last 
Judgement, 1810) 

La purificación 

W. Blake, 
Last Judgcmenr 
(El Juicio Final), 
1808 
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La caída 

de Adán 

El Padre, airado 
por la caída; micn• 
tras los ángeles 
del m.:il son arroja• 
dos del p.iraiso, el 
Salvador conduce 
suavemente a 
nuestro~ primeros 
padres fuera del 
Edén, pasando por 
la comitiva deán­
geles guardianes 
sollozantes. Satán 
despierta ahora al 
pecado, la muerte 
y el infierno. para 
festejar con ellos 
el nacimiento de la 
guerra y la miseria. 
Mientras tanto, 
el león avizora el 
buey, el tigre el 
caballo, buitre y 
ilguil.:i se disputan 
el cordero.» 

(Inscripción al 
reverso del 
9rabado. 1807) 

W. Blake, 
Tho Fa// of Man 
(La caída del 
hombre), 1807 
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La revuelta celeste del soberbio Lucifer, su posterior expulsión a los 

abismos sombríos y la caída de Adán que entraña, forman el punto 

de partida de la filosofía hermética. El caos «primaterial» de los ele­

mentos nace de esta doble catástrofe cósmica, material inicial de la 

obra. Al artista se le presenta la tarea sobrehumana de devolver este 

«siniestro terrón», mediante la sublimación perfecta, a su estado 

original y paradisíaco: «Es evidente que la tierra que Dios creó en sus 

comienzos era perfecta y sin tacha, equiparable a la naturaleza y a la 

virtud de la piedra filosofal( ... ). Cuando el hombre cayó, Dios montó 

en cólera y maldijo la tierra roja (Adán viene del hebreo adamah, 

que quiere decir ,tierra roja,. Se veía ahí una alusión al color rojo 

del lapis), destruyó sus proporciones naturales, transformó la homo­

geneidad en heterogeneidad y, por trastocamíento de los elemen­

tos, confirió a la materia esa grosera confusión que le es propia y 

cuya consecuencia son la corrupción y la muerte.» (Julius Sperber, en: 

Deutsches Theatrum Chemícum 11, Núremberg, 1730). 

Según Jacob Boehme, la soberbia de Lucifer suscitó en Dios el 

fuego de la ira en la naturaleza exterior, y «el infinito amor que se 

manifestaba en la chispa de la vida, pasó a ser( ... ) el aguijón de la 

muerte; del barro hizo el duro trabajo de la piedra, una morada de 

miseria». (Boehme, Aurora) 

La caída de Adán trajo consigo que el hombre fuera arrancado 

de la unidad original interior y arrojado al mundo exterior de los con­

trarios. Según las enseñanzas cabalísticas, esgrimidas por Paracelso y 

Boehme, el Adán primitivo era andrógino, «hombre y mujer al mismo 

tiempo( ... ) de raza pura. Podía parir virginalmente a voluntad, su 

cuerpo podía atravesar árboles y piedras. Hubiera podido encontrar 

el sublime lapis philosophorum más fácilmente que una simple 

piedra». (Boehme, Vom dreyfachen Leben (De la triple vida]} 

El aspecto femenino, inherente a la esencia de Adán antes de 

que se le retirara de él en el sueño, era su celeste esposa Sophia 

(Sabiduría). Blake la llama «emanación» (irradiación energética y 

espiritual). 

Una vez que Adán, en su caída, «se imagina» estar en el mundo 

exterior y trueca su cuerpo astral de luz por la «larva» carnal, su 
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La caída 

de Adán 
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La caída 

de Adán 

La situación 
inicial muestra la 
residencia de la 
Santisimil Trinidad 
rodeada del fuego 
de las legiones 
celestes. Dichas 
legiones están 
subdivididas en 
jerarquías; el ar• 
dngel San Miguel 
(M) y el arcángel 
Uricl (U), tienen 
allí su lugar. La 
tercera, arriba. 
está vacia: su 
poseedor, el repre­
sentante de Jesu­
cristo, es culpable 
de alta traición. 
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compañera y matriz le abandona. Desde entonces lleva una existen­
cia sombría e irreal, es un espectro (en su aspecto masculino). 

El alto grado de abstracción del edificio ideológico de Jacob 
Boehme y su lenguaje visionario inspiraron a Dionysos A. Freher, 
teósofo de Núremberg domiciliado en Londres, una serie de ilustra­
ciones que Blake se atreve a comparar con las composiciones de 
Miguel Angel. Los emblemas representados aquí, que ilustran la 
ca ida de Lucifer y la de Adán, forman parte de los «Hieroglyphica 
sacra (or Divine Emblems)» que se encuentran en el apéndice a los 
cuatro tomos de la edición inglesa de Boehme, editados en 1764 
por William Law. 
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La caída 

de Adán 

Impulsado por su 
soberbia, Lucifer 
se eleva en los 
aires, pero Miguel 
y Uriel lo arrojan 
al luego (4) del 
abismo. 

Los siete números 
representados 
aqui son los siete 
espíritus-fuentes 
de Dios. Scgún 
Jacob Bochme, 
encarnan las siete 
cualidades de cada 
cosa y los siete 
agentes activos 
en todo proceso 
natural. FrC!her 
mue?stra su divi• 
sión. al estilo de 
una célula, en una 
zona sombría de 
ira y en otra zona 
de amor luminoso. 
El cuarto espíritu, 
el fuego, es el 
punto élgido y 
axial de esta divi­
sión. 
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La caída 

de Adán 

El signo de la 
reintegración*· 
conocido<m la In­
dia bajo el nombre 
de shriyantra, 
simboliza la com­
pleta compcnetr.i­
ción de los sexos. 
Pora los discipulos 
de Bochmc, era 
•el slmbolo de 
Cristo», que. como 
segundo Ad.in, le 
restituye a éste 
su androqinidad 
«original». 

f(Por eso Cristo se 
hizo hombre en el 
elemento feme­
nino y reconduce 
el elemento mas­
culino ,1 la matriz 
sacra,,,. {Boehmc, 
Mysterium mag­
num) 

Esta cualidad le 
permitía descen­
der a los infiernos, 
romper las puer­
tas, vencer la 
muerte, ilsccnder 
a las alturas y 
cumplir la profe­
cía: «El que abre 
brecha, subirá 
delante de ellos.» 
(Miqucan, 13) 
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La caída 

de Adán 

«El que pi:.3 la ser­
piente• se entro­
niza en la tercera 
jerarquía, vacante 
después de la 
coida de Adán. Él, 
que encama el 
poder curativo de 
l¡i serpiente de 
Moisés, la autén­
tica tintura, ha 
desposeído de su 
poder a la astuta 
serpiente: las 
puertas del Paraí­
so están nueva­
mente abiertas, 
y, según el grado 
de perfección al• 
canzado en esta 
vida, las almas que 
llegan allí encuen­
tran obstáculos 
más o menos gran• 
des en su travesia. 

En el centro se 
eleva, como un 
rayo de ilumina­
ción, el resplan­
dor. el •schrack» 
s:,lnitrico. la se­
creta sal ígnea de? 
los alquimistas 
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la caída 

de Adán 

Con su rebelión, 
Lucifer había lle• 
vado su nueva resi• 
dcnci.a a un caos 
tal. que Dios hizo 
de ella el mundo 
visible en seis días. 
Pero este mundo, 
por su estado pro­
visorio y limitado 
en el tiempo, tiene 
pocos atractivos 
pc,ra Lucifer* que 
lo abandona. Fue 
entonces creado 
Adán como nuevo 
ministro, como 
'"compendio de 
todo el universo». 
Los siete espíritus 
se manifiestan 
como siete poten­
cias planetarias, 
que forman «la 
rueda del miedo 
de la naturaleza 
exterior». 
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la caída 
de Adán 

Adán, creado en 
estado de pureza 
y perfección, se 
encuentra en la 
intersección del 
mundo divino de 
los ángeles con el 
mundo sombrío 
del fuego. Tres en­
tidades lo preten­
den: 1) Sophia (5), 
que se encuentra 
sobre él, su com­
pañera de juven­
tud; 2) Satán (S), 
que está debajo de 
él, y 3) el Espíritu 
de este mundo, re• 
presentado aquí 
por las influencias 
siderales. Para 
obligarlo a tomar 
una decisión, es 
objeto de tcnta• 
ción ante el árbol 
del bien y del mal. 

Las dos S, Sophia 
y Satán, son las 
dos serpientes 
opuest.is dcl cadu­
ceo de Mercurio, 
extremos que h¡1y 

que integrar. 
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La caída 
de Adán 

«El pobre Adán ha 
caído finalmente, 
h;:, perdido todo 
lo que era bueno 
y deseable. Yace 
como muerto en 
la tierra, en los 
limites extremos 
del Espíritu de 
este mundo.» So­
phia lo ha abando­
nado, ya que él 
le h.:i sido infiel. 
«Está totalmente 
desolado y más 
parece estar b¡,jo 
tierra que domi­
narla. Todas las 
estrellas ejercen 
su influencia sobre 
él». Asi cr-, su es­
tado despuós de la 
infr;:,ccíón, antes 
de percibir la pala­
bra de la gracia di­
vina: •la simiente 
de la mujer pisará 
la cabel3 de la 
serpiente». 
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La caída 
de Adán 

Jesú:., que es el 
nombre dado a 
la gracia. lo ha rc­
confort;:,do de tal 
m3ncra, que se 
puede tener en 
pie. la base de un 
triángulo de fuego 
l!. (su alma). Sobre 
él, el símbolo del 
5.>lvador, sobre 
la base de un 'v 
triángulo acuoso. 
Cu:indo estos dos 
triángulos se su• 
perponen dando 
lugar a la*· que 
es «el símbolo ma• 
yor de todo el uni• 
verso•. entonces 
se consuma la obra 
de la reencarna• 
ción y la reintegra­
ción con Sophia. 
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El caos El caos 

Ilustración tomada El caos compuesto 
del •libro de de calor. hume-
Urizcn•, represen- dad. frío helado, 
tando el sombrio oscuridad y 
escenario de sequedad. 
la creación del 
mundo: los ele- «Externamente es 
mentos femeninos el En•5oph judio, 
se separan a partir .>malg.Jmado con 
de la cabeza del la noche de Orfeo: 
demiurgo como ¡Oh noche, negra 
si se tratara de una nodriza de cstrc-
placenta. «B.Jjo llas de oro! De 
dolores punzan- estas tinieblas han 
tes, la vida se pre- Sillido todas las 
cipita h.>cia el cosas del mundo, 
abismo como una su fuente y su 
catarata( ... ). El m.atriz.» (Thomas 
hondo v.>cio aglu- Vaughan. alias 
tina la linfa en los lreneo Philalethes. 
nervios( ... ), quC!- Magia adamica. 
dando al final un Londres, 1650) 
trombo redondo 
de sangre que «Como no tiene 
pende en el nombre. !óe le 
abismo( ... ) y que llama hylé, mate-
se ramifica en ria, caos, posibili-
raíces, fibras de dild o susceptibili-
sangre. de leche y d3d de! ser, o lo 
de lágrima,( ... ).• que sirve de fun-

da mento de algo, 
W. Blake. The Book u otras much3s 
of Urizen (El libro• cosas( ... )•. 
de Urizen}, L,m. (Nicolás de Cusa, 
beth, 1794 Compcndium, ed. 

Hamburgo, 1970) 

Cocndcrs v,1n 
Helpen, Escalier 

des sages, 1689 
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El caos 

160 

Después de la caída, Satán se cmcucntra 
con una legión de ángeles caídos, en un 
lago igneo en l3s: profundidades del caos. 
Poco después, se levanta allí un palacio 
formidable y suntuoso según el modelo 
del Pilnteón griego, el Pandemonio. En 
un extraordinario contubernio, se decide 

EL Qpus MACNUM: El caos 

que Satán debe examinar a fondo la 
especie de que ha sido creado un nuevo 
mundo con una nueva generación de 
criaturas. 

John Mt1rtin, los jngclcs caídos entrando en 
el Pandemonio», s. XIX 
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El caos 

Tras la caída del 
hombre. la muerte 
y el pecado, centi­
nelas del infierno 
escoltan al tenta­
dor hasta la tierra. 
«abriendo para él 
un ancho camino 
( ... ) a través de los 
tenebrosos abis­
mos{ ... ),) (John 
Milton, Paradise 
Lost, 1667/74) 

John Martin, 
Al borde del caos; 
1825 

El cosmos del «Panliso perdido»: 

El «mundo nuevo» creado por Dios pende 
como una esfera cerrada en si misma sobre 
el mundo de tinieblas, en el que reinan 
(<el caos y la antigua noche». En la zon.:1 
más baja, custodiada por una gran puerta, 
se encuentra el infierno. Un espacioso 
camino a traves del caos conduce desde el 
infierno al mundo nuevo, como una escala 
de Jacob negativ.i. 

Homcr B. Sprague, La cosmogrilffo de 
Milron, Bosron, 1889 
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El caos 
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Durante un viaje de c:audios a Sicilia, en 
1638, el P. Kircher presenció una catastró• 
fica erupción volcánica. En el viaje de 
vuelta, pasando por Nápoles, hizo que lo 
llevariln al cráter del Vesubio para compro­
bar si existía una comunicación subterrá­
nea con el Etna . .cloque allí vi era horro­
roso. El tremendo cráter estaba iluminado 
por el fuego, y de él se elcvabiJ un insopor­
table olor a azufre y alquitrán. Parecía que 
Kircher había llegado a las riberas del in­
fierno,¡:, la morada de los demonios malig­
nos( ... ). En la madrugada siguiente, des-
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cendió, colgado de una soga, por el inte­
rior del cráter hasta una gran roca, d~sdc 
donde podía ver toda 13 fragua subterrá­
nea( ... ). Este imponente espectáculo le 
confirmó la opinión de que el interior de 
la tierra estaba lleno de m¡:igma. En conse­
cuencia, a pJrtir de entonces consideró 
los volcanes como válvulas de escape 
del fuego subterráneo.• (K. Brischar, 
P. Athanasius Kircher, 1877) 

Athanas;us Kircher, Mundus subcerreaneus, 
Amsccrdam, 1682 

•Me imagino la tierra con su ¡:iur.i vJporosa 
como la eterna aspiración y espiración de 
un magno ser viviente• (Goethe, «Conver­
saciones con Eckermann• [Gesprache mit 
Eckermann]. 1827). Cocthe se sitúa asten 
In tradición hermótico-platónica, según la 
cual los planetas son entes con carJctcris­
tlcas similares al cuerpo, anim:idos como 
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éste por un sistema arterial de canales de 
l¡¡va subterráneos. un sistema en el que el 
agua del mar llega a las montañas a través 
de 9randes depósitos subterráneos, para 
fluir finalmente por el cauce de los rlos. 

Athanasius Kircher, Mundus subtcrrcJncus, 
Amstcrdvm, 1682 

Elcaos 
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El caos 

Kircher muestra 
aquí la cocción de 

los metales en la 

matriz terrestre. 
Aunque no creia 

en la transmuta• 

ción por métodos 
quimicos, hizo 
suya la teoría de 
Paracelso de que 
todas las cosas 
en la Naturaleza 
provienen de un 
germC!n universal. 

el "chaos 
sulphureosale 
mercurialis». 

Athanasius Kircher, 

Mundus subrerrea­

ncus, Amstcrdam, 
1682 

Los mineros elC­

traen de la tierra 
fa prima materia, el 

l;::ipis (pelícano) en 

estado bruto. Es­
tos modelos de 
menguada hum.:i­

nidad sirvieron de 
modelo al cuento 
de Blanca Nieves y 
los Siete Enanitos 
(el número siete 
hace alusión a los 
metales que sim­
bolizaban «las 
siete energías 
cósmicas coagula­
das•). 

Aurora consurgcns. 

principios del s. XVI 
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El caos 

El sol y la luna 
como fuentes de 
toda vida sobre y 
bajo la tierra. En 
las entrañas de la 
madre tierra se 
gesta la perfecta 
maduración de 
los metales. •las 
minas o vetas de 
metal son compa• 
rabies a un;i matriz: 
los filósofos to• 
man en su lugar un 
matraz( ... } que 
llaman su huevo.• 
(J.J. Becher, Chy• 
mischer Ratsel• 
deuter [El adivino 
quimico]) 

J.J. Bechor, Physica 

subterr.>nca, 1703 
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«El ciclo es fuente de toda vida/( ... ) pues 
dispersa por tos aires su simiente sutil/ por 
efecto de sus rayos igncos/ que se mezcla 
con la s:imiente del aire/ y cae en el a9ua; 
el agua/ fecundada por igual por los gér­
menes del cielo y del agua/ desciende a la 
tierra/ juntamente con la simiente propia; 
la tierra, al igual que una madre/ concibe 
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las tres simientes/ y mezcla la suya con 
citas, haciendo un ungüento singular/ 
y lo alberga todo en su seno. Asi surge el 
balsamo universal, el mercurio del mundo 
( ... ).• (J. de Monte Rophoim, 1727) 

Manuscrito .ilcmiln; s. XVIII 
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El caos 

La «bn.ijula de los 
sabios» entre los 
polos magnéticos 
del opus, simboli­
zados aquí por los 
dos pilares masó­
nicos del templo 
de Salomón. 
Joahin, el principe 
masculino, fuego 
superior (Aesch) y 
el aire inferior; 
Boaz, principio 
femanino, agua 
superior (Mayim) 
y la tierra inferior. 
Todos juntos cn­
gendr:1n et lapis, 
que integra la ene• 
gía superior (los 
planetas) y la infe­
rior. Los materia­
les que componen 
el opus son: 
tártaro, azufre, 
amoniaco, vitriolo, 
nitrnto, ¡:¡lumbre, 
y en el centro, el 
antimonio, ele­
mento básico del 
que se dice que 
es el mayor ve­
neno y el reme-dio 
más eficaz. $u 
emblema es el 
globo imperial. 

~, CompaB der 
Weisen {La brúju/J 
de /05 sabios), 
Kctima Vere, Ber­

lín, 1782 
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La materia tosca Alegoría del caos 
y caótica, esta he- de los elementos 
rencia de Satanás y de la necesidad 
y de la caída de de armonizarlos. 
Adán, se repre- En el texto se lee 
senta aquí como que es preciso 
un.'.I bestia con prestar atención a 
cuernos y corona. la «temperantia», 
de la que se dice a la mesura, para 
en el Apocalipsis: que ninguno de 
«(Estaba} como los elementos del 
herida de muerte. opus tcngi.l pre• 
pero su llaga mor- ponderancia, lo 
tal fue curada. cual conduciría al 
Toda la ticrr.:t se- desorden repre-
guía admirada de sentado en esta 
lo bestia( ... ). (Ap. ilustración. 
13, 3). Su exalta-
ción (elevación) P.:ira Lcnnep, los 
pasa por las fases tres pies del ser 
conocidas del que se ve aquí alu-
opus, represen- den al trípode o 
tado en forma de trébede sobre en 
pájaro en el matraz el que se pone al 
del centro. La fuego el matraz. 
estrella de seis (J. v.:in Lennep, 
puntas. simbolo Alchimie, Bruselas, 
de la consuma• 1985) 
ción, está orien• 
tada a Mercurio, Aurora consurgens. 
que es el principio finales del s. XIV 
y el fin. 

S. Michclspacher, 
Cabala, Augsburgo, 
1616 
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El caos 

Una acumulación 
de escenas y per­
sonajes figurando 
el caos. como se 
lo imaginaba pro­
bablemente el 
paganismo. En C?I 
extremo inferior 
sc ve al siniestro 
demiurgo (Cronos} 
que mora en el 
centro de la tierra 
circundado por 
Ouroboros, ser­
piente de la eter­
nidad. Más Mriba. 
a la derecha. 
Eneph, el Egipcio 
(B). El huevo que 
tiene en la boca 
simboliza el verbo 
creador. A su lado 
se encuentra 
Saturno con la hoz 
(C). Pon (O) es el 
Todo, o t.>mbién el 
fue<JO espagírico, 
que disgrega la 
•masa caótica ... 
Los cuatro niños 
en la caverna (H) 
teprcscntan los 
cuatro elementos, 
y L el espíritu de 
Dios por encima 
de las tiniebla:;. 
M es la palabra 
hebrea berechith, 
que quiere decir 
«al Principio». 

De Hooghe, Hiero-
9/yphic:, odcr 
Denkbilder der 
a/ten VOlkcr (~ero­
glíficos o Símbolos 
de los Antiguos•), 
Amstcrdam, 1744 
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«Te digo que yo soy la cosa misma. si bien tú no puedes tocarme. En 
mi está el germen de los animales, de las hierbas y de los minerales.» 

(Diálogo entre Saturno y un químico, Francfort, 1706) 
Al principio, Cronos-Saturno reinaba glorioso sobre la Edad de 

Oro de la eterna juventud. Pero después de ser destronado por su 

hijo Júpiter y, como se dice en la lliada, «confinado ¡., ~!.?fl'v 
bajo la tierra», se encuentra en un estado deplorable: t ·· 
encarna la muerte con su hoz en la mano, asi como el ~;~ 
aspecto destructor del tiempo. En el opus figura como 
simbolo inicial de la «puerta de las tinieblas», por la 

que debe pasar la materia «para renacer, regenerada, 

en la luz del Paraiso» (lreneo Philalethes, Ripley Revi- ' 
ved, Londres, 1677). Se le atribuye el estrato inferior, 

vil y grosero, el poso del edificio del mundo: piedras, 

tierra y plomo (antimonio). Boehme lo llama «el 
regente frío, rígido, duro y severo» (Aurora) que creó 
el esqueleto material del mundo. La influencia de su planeta era res­
ponsable de toda suerte de desgracias y calamidades. Para los neo­
platónicos, sin embargo, tenía la «forma noble de un panteón filosó­
fico» (Klibansky, Panofsky, Saxl, Saturn und Melancholie [«Saturno y 
la melancolia»], Francfort, 1992). Según Plotino (205-270) simboliza 
el espiritu puro. Agrippa de Nettesheim (1486-1535) lo menciona 
como «un gran señor, sabio y cauto, autor de la contemplación inte­
rior» y también como «defensor y desvelador de misterios» (De 
occulta philosophia, 1510). Fue promovido a patrón de los alquimis­
tas, a figura central con la que se identificaban. 
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La noche 
saturnal 

D. Scolcius von 
Srolcenbcrg, 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 

L.1 in!;cripci6n 
sobre este motivo 
destinildo a la me­
ditación exhorta al 
autoconocimiento 
saturnal. «Explora 
el intoriordc l.1 
tierra. Mediante 
la rectificación 
{purificación me­
diante destilacio­
nes repetidas), 
descubrirás la 
picdr;') oculta."' 
El número de su­
blimaciones, siete, 
-Blokc hoblo de 
los siete hornos 
del alma- corres­
pondo a Saturno 
como séptimo 
planeta del sis­
tema cosmológico. 
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La noche 

saturnal 

Ved, el oro está 
oculto en Saturno 
( ... )Asi también el 
hombre. después 
de la caida, se 
oculta en una 
efigie de si mismo, 
tosca, amorfa, 
bestial, como 
muerta( ... ). Es 
como la piedra 
bruta en Saturno 
( ... ). su cuerpo es 
ur, cadilvcr fétido, 
pues vive envcne• 
nado." (Jacob 
Bochme. De 
signatura rcrum) 

«Aquí está el más 
virulento de los 
venenos( ... ). los 
bienes del mundo 
y un dios terrenal 
que tiene en la 
m¡:ino el derecho 
espiritu;:il y tem• 
peral, y el mundo 
entero.» 

Isaac Hollandus, 
Mano delos 
Filósofos, 1667, 
ed. Viena, 1746 
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La noche 
saturnal 

•Toma el lobo gris, 
el hijo de Saturno 
( ... ), y dale en 
pasto el cuerpo 
del rey. Cuando lo 
haya devor.,do. 
haz un gran fuego 
y arroja el lobo 
encim3, de forma 
que se queme por 
completo. De esa 
formo, el rey :.crá 
redimido.• 
(B.isillu!. Valen­
tinus. Las doce 
lloves) 

Michacl Maier. 
Atalanta fugicns, 
Oppenhcim. 1618 

Para la purifica• 
ción del oro 
(el rey), se hacia 
una i>leación de 
las impurezas del 
antimonio. que 
se añadían a ta 
fundición. Como 
el antimonio atrae 
y consume lo im­
puro, se le llam.Jba 
tcimán de los 
sabios•. •lobo de 
los metales• y 
ti>inbién «baño 
del rey•. 

D. Scolcius van 
Srolcenberg, 
ViridDrium 
chymicum, 
Francfort, 1624 
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La noche 

saturnal 

«la piedra que 
Saturno devora 
en lugar de su hijo 
Jüpiter. para de­
volverla después, 
ha sido colocada 
en el monte Hcli­
con p.ira memoria 
del hombre.~ 

174 

Sc-gUn el mito griego, Cronos-Saturno 
emasculó a su padre Urano con una hoz y 
reinó después sobre la Edad de Oro. Pero 
como le habian profetizado que uno de sus 
hijos lo destronaría. los devoró uno a uno 
cuando nacían. Su mujer, Rhca. le ocultó 
el tercer hijo, Júpiter, y le dio a comer una 
piedra, que devolvió en seguida junto con 
los otros hijos devorados, después de que 
Júpiter mezclara sal y mostaza en su vino. 

Es evidente, dice Michael Maier. que la 
piedra es de naturaleza qui mica. Pero no 
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está oculta como piensan los principian­
tes, 
en el oro saturnal, sino en 13 fase negra 
de la putrefacción, que se encuentra al co­
mienzo del opus y est.i regida por Saturno. 

Maier c~tablece .isimismo un contexto 
genealógico, ya que Saturno es el abuelo 
de Apolo, que encarna el sol, es decir, ol 
oro. 

Michae/ Maicr, Aralaftta fugiens, 
Oppcnheim, 1618 
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«Mi cspiritu quiere 
(me comprende 
bien) elevarse con 
el 3lm3 a las altu• 
ras. Para que nin­
gún otro pueda 
vol.1r, se cierr3 l3 
tumba como es 
debido( ... ). Al 
cabo de catorce 
días, me parezco 
al cuervo.» 

D. Stolcius von 
Srolctnberg, 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 

La noche 

saturnal 

Espíritu y al mil 
abandonan el 
cuerpo envejecido 
que, rcprcsent.1do 
por el cuervo. 
penetra en el esta­
dio de negritud 
(nigrcdo). yen el 
de putrefacción. 

-Cuilndo IIC9an de 
nuevo, esplendo­
rosos, consuman 
con él 13 unión per­
fecta: de esa tría­
da nacerá Apolo, 
nuestro elegido.» 

D. Stolcius von 
Stolccnbcrg, 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 
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La noche 

soturnal 
saturnal 

oOvidio n-,rr;;i el 
Trismosin informa 

ca~o de un sabio 

de un ángel (nom• 

nnciMo que queria 
brc dado., la frac• 

rejuvenecer. Para 

ción de mercurio 

ello era necesario 
sublimi'ld0 de la 

h.1ccrlo pedazos y 
miltc~ria) que? ayuda 

cocerlos complc-
3t1unhombre 

lamente, pero no 
negro como un 

demasiado. Enton-
moro• a salir de 

ces los miembros 
una •sucia viscosi• 

volverían a jun-
dod, (el sedi-

tarsc y a recuperar 
mento podrido en 

el vigor juvenil.• 
I;, retorta), lo vistc 

(S. Trismosin) 
de púrpura y lo 
eleva consigo a los 

La paloma es el 

ciclos. Se trata 

espíritu {el dcsti• 
una metáfora p;:.ra 

lt1do) que vuelve a 
ilustrar la salida 

juntarse con lo que 
momentánea del 

queda del cuerpo 
cspiritu y del alma 

despué!s de la 
del cuC?rpo •me-

putrefacción. 
diante una cocción 

«Cuando Saturno 
moderad3•. para 

es bautizt1do con 
reintegrarse nuc• 

su:. propias aguas, 
vamcmte a ól con 

C?I cuervo negro 
nueva consistencia 

se echa a vol.1r.» 
por,~ "fuerza del 

{B. Gutwasser, 
Espiritu». 

1728) S. Trismosin. 

5. Trismosin, 
Splcndor so/is. 

Splendor so/is, 
Londre<, s. XVI 

Londres, s. XVI 
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Lo noche 

soturnal 

tela gran obra filo­
sófica no es más 
que un proceso 
de disolución y 
solidificación: 
disolución del 
cuerpo y solidifica­
ción del espíritu.• 
(J. d' Espagnet, 
Das gehcime Werk, 
Núremberg, 1730) 

Saturno, cuyo 
nombre es p3r.:, 

Fulc;:inelli el ana­
grama de ,natu­
res>, es el principe 
corporal, la raíz del 
opus. lleva el fruto 
de oro, pero •el 
artífice de este 
niño es Mercurio~. 
(Jacob Boehme, 
De signatura 
rcrum) 

J.C. von Va:mdcr­
boeg, Manuductio 
Hcrmctico-Philo­
,ophia, Hof, 1739 
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El martirio 

de los metales 

El notario parisino 
Nicolas Flamcl 
descubrió, en 1357, 
un libro misterioso 
de hojas de cuero 
grabadas con 
figuras jeroglifi­
cas, cuyo descifra­
miento por un 
docto judío permi­
tió a Flamel l;:is 
mas logradas 
transmutaciones. 

Según la interpre­
tación de Elea2ar. 
se prepara el dr.i• 
gón a partir del vi• 
triolo filosófico; 
representa la vi.i 
seca. lo mismo que 
Saturno-Antimo• 
nio representa 
la via húmeda. 
Combinándose 
con Mercurio, 
ambos conducen a 
la fijación de éste. 

Abraham Eleazi1r, 
Opus chymicum 
anriquum, Leipzig, 

1760 
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El martirio 

de los metales 

,so 

•Hay que calcinar fuertemente los mctillcs 
hasta reducirlos a una ceniza clara y pura 
( ... ) Y tú, ~cador, piensa que te será nece­
sario sufrir alguna muerte si quieres ser 
como la roja piedra dorada y ascender a 
los ciclos de la luz.• (Buch der Heiligen 
Oreifaltigkeit [Libro de la Szintisima Trini• 
dad], comienzos del s. XV) 

«~ calcinilción es el paso a una especie de 
ceniza blanca o tierra o cal blanca con la 
ayuda del espíritu de nuestro magisterio; 
se opcr::i por nuestro fuego, es decir. con el 
agua de nuestro Mercurio.» 
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(Ros.:1rium philosophorum, 1550, Wein­
heim, ,ggl) 

«No se puede transmutilr una cosa en otra 
de diferente natur.:tlcza si antes no h.i sido 
reducida a ceniza, cal o tierra.• (Anónimo, 
Nodo Sophico Enodato, 1639) 

En el fondo de la tumba, en la ceniz3 
residual, se encuentra la diadema del rey.» 
(Uvre d'Arthépíus, Bibl. des Philosophcs 
chimiques, París, 1741) 

Auror:, consurgens, s. XVI 

CI -:or 3l3do y fabuloso representa el co• 
mlonzo de 13 pulverización. la •renovación 
Ulor.ofal•. La espada y l.1 flecha ilustran la 
l11turvenci6n destructiva del fuego interior 

y exterior. La materia muert.J es vivificada 
en I;:, retorta por 11.aqu.1 permanens,. 
(Mercurio) y destil¡,da doce veces. 
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El martirio 
de los metales 

•Sépase que hay 
tres c¡,lcinacionc,s: 
dos de ellas co• 
rrespondcn 31 

cuerpo, y la ter­
cera 31 csplritu. La 
primera consiste 
en desposeer la 
materia de su hu­
mcdod frio (el 
cuerpo /untlr). En la 
segund;:,, se le des­
poj3 (por el cuerpo 
solilr) de su mate· 
rialidod (lo 
ca/cáreo)11. L.:, tcr­
ccr3 es f(lil extrac­
ción do 13 quintaC• 
senda a partir de 
los elementos• (/as 
cuatro flores en la 
rerortol). 

Aurora consurgens, 
comienzos del s. XV 
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El martirio 

de los metales 

El -Libro de la 
Santisima Trini­
dod• (1415-151g) 
atribuido al monje 
franciscano Ul­
mannus. es uno de 
los testimonios 
miis antiguos y 
relevantes de un 
pens3miento que 
combina I;, repre­
sentación del pro­
ceso qui mico con 
la mistic3 e icono­
grafia cristianas. 
Esta obra, aún hoy 
día en gr.in parte 
enigmática, no es 
homogénea, sino 
hecha de estratos 
mUltiples: •Hay en 
ella un arte consu­
mado. que com­
bina lo natural con 
lo sobrenatur.:il, lo 
humano con lo di­
vino.» El laberinto 
de correlaciones 
Y de analogías. 
que Ulmannus 
traza con un su­
gestivo lenguaje 
cifrado. muestra 
una sorprendente 
semejanza con el 
siStema de Jacob 
Boehme. 

El libro de la 
Santísima Trinidad, 
comienzos del s. XV 
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El martirio 
de los metales 

En su representa• 
ción del pccodo 
original de Adán 
(el oro) y Eva (lo 
plata), el ilUtor re­
cuerda que fue la 
lujuria la que dio a 
los metales el es~ 
tado de impureza. 
La l•mza simboliza 
la purificación por 
el fuego. La horca 
evoca el martirio 
del hierro (Morte); 
el cobre (Venus) 
es decapitado; 
Saturno sufre el 
suplicio de la 
rueda («la rueda 
de la angustia.11 de 
Boehmc). El :ínfora 
de cinc jupiterina 
contiene la «hiel 
saturnal•, y los da· 
dos mercuriales 
aluden al juego de 
los soldados bajo 
la cruz. 

El Libro de la 
Sanrfsima Trin;dad, 
comienzos del s. XV 
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El martirio 

do los metales 

.. Sfic:llc el alma 
y vu~lvcscla de 
l)UCVO, pues la 
l'uina y la destruc­
ción de un;:i cosa 
es el engendra­
miento de la otra. 
Es decir: se le 
q~•ita el fluido de­
sintegrador y se 
mezcla con su 
fluido natural. 
que será su perfec­
ción y su vida.» 
(Aurora comur­
gens, según trad. 
del s. XVI) 

Aurora consurgens, 
comienzos del 
s.XVI 
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El martirio 

de los metales 

El alquimista 
griego Zósimo 
(s. IV} menciona 
una transforma­
ción de los cuer­
pos en espiritas 
puros mediante el 
descuartizamiento 
ritual. Se habla 
aquí de miembros 
cortados «tan 
blancos como la 
sal». (los filósofos 
herméticos dicen 
que la ~al en la 
ceniza calcinada es 
l;:a clave del éxito.) 
Pero la cabez.:i es 
de oro. El cruel 
ejecutor de rostro 
negro tiene en la 
mano derecha la 
espada de doble 
filo. figurando los 
dos fuegos, "Y en 
la izquierda una 
hoja donde está 
escrito: te he 
miJtado para que 
reboses de vida 
( ... ). Esconderé tu 

ciJbcza paí.i que 
no te vea el mun• 
do( ... )•. 

S. Trismosin, 
Splendor solis, 
Londres, s. XVI 
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El martirio 
de los metales 

Una p.1rábola 
ilustrada reprc• 
sentando la .iprc• 
paración de los 
fluidos destructi­
vostt (putrofacción, 
Saturno) y l:i 
11renovación por el 
fluido esencial• 
(el agua mcrcu• 
rial): •los antiguos 
vieron( ... ) un 
vapor acuoso que 
subfo de fa tierra 
para regar todo el 
sucio•(, Cén. 2.6) 
y los monstruos 
del mor( ... )ylo 
tierra que se volvió 
fétida en las tinie­
blas, y vieron bajar 
al rey de la tierra y 
oyeron que decía: 
quien me salve( ... ) 
reinará en mi 
pureza sobro mi 
trono real( ... ). 
Al día siguiente 
vieron algo seme­
jante al lucero del 
alba elevándose 
por encim.:i del rf!y 
y vieron la luz del 
dia ( ... ) Sobre ,u 
cabeza había tres 
coronas preciosas 
de hierro, pl3ta y 
oro( ... )•. 

5. Trismosin, 
Splendor so/is, 
Londres. s. XVI 
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111EI rey que nada en I;:, m.ir. grita a pleno 
pulmón: el que me salve será magnifica• 
mente recompensado.,. 
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El martirio 
de los metales 

Michael Maicr 
observa que si se 
saca al rey de la 
mar roja (el agua 
mercurial), hay 
que procurar que 
no pierda suco• 
ron.:,, y'J que las 
piedras preciosas 
que lleva engasta• 
das tienen pode• 
res curativos. Hay 
que meterlo en 
seguida en un 
baño de vapor 
para que pierda el 
'J9ll'J tragtldil, Y 

después hay que 
casarlo para que 
c,,gcndrc un 
v.ist'Jgo real. 

Michael Maicr. 
At,1lanra fugicns, 
Oppcnheim, 1618 

¡SOCORRO! 
¡SOCORRO! 

W Bfake, The Cates 
of Paradise, 1793 
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resurrección 

n hijo v lo, criados 
piden ;11 rey que 
lo:: dó podcr sobre 
el rol no (oro: 
ruego, cn latin; or: 
nn;-igr.ima de ar, 
oro cn francés y 
luz en hebreo). 

El hijo (Azogue) 
mata a su padre 

y recoge su 
sangre. 

Janus Lacinius, 
Proriosa Margarita, 
Venecia, 1546; 
Leipzig, 1714 
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ocPrepara al principio la m3rilvillosa agua do vida. purifica la 
y ponla a buen recaudo. Pero no creas que esta agua pura 
y limpi.1 no es el claro fluido de Baca (cspiriru del vino).• 
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La 
resurrección 

La preparación de 
la fosa. 

..Padre e hijo caen 
en la fosa por un 
proceso de arte• 
(QUADR. • los cua­
tro elementos). 

El hijo intenta huir. 
pero lo impide un 
tercer personaje 
salido de tos dos 
primcros(;:>(Pcs el 
alambique). 

Janus lacinius, 
Preciosa Marg'ílrita, 
leipzig, 1714 
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La 

resurrección 

En la fosa «ocurre 
la putrefacción 
en la ceniza o en 
un b3ño muy 
caliente• 
(QUA: aqua). 

Después de 
enfriarse. se ve el 
resultado de la 
putrefacción. 
{LAS: ilnagrama 
de sal.) 

Los huesos son 
retirados de la 
fosa. 

hnus Lacinius, 
Pret.iosa Margarita, 
leipzig, 1714 
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La 
resurrección 

Después de la 
disolución, la 
materia se cuece 
hasta ponerse ne­
gra, se humedece 
con el •aguil de 
vid3• (aqua vitae} 
y se cuece nueva­
mente hasta blan­
quc3 rla. Un jngel 
llega y arroja los 
huesos (la sal) en 
lt1 tierra blanca, 
que hay que cocer. 

... os !'iicrvos piden 
a Dios que les 
devuelva el rey. 

Los ángeles tr;:icn. 
uno a uno, los 
huesos hasta la 
fijación tot31 de la 
tierra, que toma 
entonces un color 
rojo rubí. (Ro viene 
del l.>t. cRo!::,: 
rocío; lat. e Rosa,: 
la rosa, nombre 
cufcmi!.tico de 
tártaro.) 

Jar1us l..lcinius, 
Pret;osa Margarita. 
Le;púg, 1714 
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La 

resurrección 

El rey e:; a hora 
de naturaleza 
espiritual. 

Y tiene el poder 
de convertir en 
reyes., sus siervos. 
El hijo falta. Se ha 
hecho uno con el 
Padre. 

En esta fase de 
1;'1 proyección. el 
lapis pulvcriz;:1do 
tiene la función 
de enzima que se 
añ;)do a la fusión 
de los metales 
vulgares. 

Janus Lacinius, 
Prociosa Margarita, 
Lcipzig, 1714 
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Los alquimistas .. poscian todavi;:, un se­
gundo tártaro( ... ): el ctártaro secreto de 
los adeptos,, que a causa de ciertas pro­

piedades comunes con el alcohol, y para 
cnmasc~rarlas. se le llamaba también tár­
taro. Su forma quimicil es conocida, pero 
los latroquimista!'., mediante numerosas 
cohibiciones y extracciones lo han intcnsi-

EL OPUS MACNUM: La resurrección 

ficado y modificado progresivamente, 
.1ñadiéndole .leidos y sales minerales para 
mantener su menstrua minerali:., 9raci.1s a 
la cual son capaces, no sólo de disolver lo!'. 
metales, sino de licuados( ... )». (Alexander 
von Bernus, Alchcmic und Heilkunst [Al­
quimia y medicina], Núrcmbcrg, ,969) 

Los etapas de la Gran Obra: regicidio, putrefacción y resurrección, se 

encuentran de nuevo en los grados superiores de la Francmasonería. 

En sus ceremonias se celebra el ritual de la muerte del legendario 

constructor del templo de Salomón, Hiram Abif. 

Hiram fue asesinado con los tres utensilios de la masonería, la 

regla, la escuadra y el martillo, por tres compañeros que querían 

sacarle la palabra maestra; Hiram fue enterrado en un túmulo en el 

que los asesinos plantaron una rama de acacia para reconocerlo. 

Como la antigua palabra maestra estaba definitivamente perdida 

(al parecer era «Jehová: el fuego central») la gente se conformó con 

•mackbenach» o «mach-benak». grito que dio uno de los que descu­

brieron el cadáver en putrefacción. 

Esta nueva palabra maestra se interpreta de diferentes maneras: 

«la carne se separa de los huesos», «vive en el hijo», «hijo de la putre­

facción», «un masón ha sido asesinado» o «mach: putrefacción, 

benach: aparente». 

El sentido del ritual es la unión de cada nuevo maestro con Hiram 

y la perpetuación hasta el infinito del ciclo tradicional de muerte y 

nacimiento. 

La muerte y resurrección de otro tipo de masón es tema de la 

obra críptica de Joyce. El masón se llama Tim Finnegan, a veces 

«Finnagain ( ... ) ofthe Stuttering Hand», un «freemen's mason», que 

encuentra la muerte al caer de un andamio y es llevado a la tumba. 

Los invitados al alegre funeral asisten a su resurrección en el mo­

mento mismo en que el sonoro descorchar de una botella de whisky 

lo devuelve a la vida. El whisky es el elixir,»la wise key», la clave de 

la obra: la palabra perdida de Hiram Abif y el miembro perdido de 

Os iris. Descubrir este miembro significa reunir nuevamente el 

principio y el fin de este libro que «niega el fin» (fin negans), consu­

mar el Ouroboros. El miembro es una silaba que se encuentra bajo 

los huesos traídos por los ángeles (cf. págs. 512-513). 
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La 
resurrección 
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la 

resurrección 

L., logia en la 
recepción del 
maestro: 

A: colocación del 
venerable Gran 
Maestro, en el 
Oriente 

B: altar con biblia 
y martillo 

G: la antigua 
palabra maestra 
sobre el féretro 

K: lágrimas verti­
das en la muerte 
de Hiram 

LM: túmulo con la 
rama de acacia 

O: puestos de los 
principales oficia­
les de la logia 

X: los novicios, 
al Occidente 

Representación 
ceremonial, lla­
mad;) «tapiz», 

tiene su origen en 
los dibujos simbó­
licos traz;Jdos con 
tiza y carboncillo 
en el suelo de los 
albergues en los 
que se reuni:ln l.1s 
primeras logias 
masónicas. 

L'ordre des Francs­
Ma~ons trahi ... , 
Amttcrdam, 1745 
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La 
resurrección 

Los paneles como 
éste evocan, en el 
lenguaje de los 
Rosa-Cruz, «en un 
::.cntido mi::.tico 
general, la putre­
facción que hada 
que lns pé'.lrticulas 
mti::; ínfimas del 
cucrpo se disolvie­
ran, liberando el 
íucqo oculto en 
él". {Signatstern. 
Siuttgort, 1866) 

El ,cpnvimento de 
mosaico,, con lils 
baldo::;a::; blancas 
y ncgr.is se remite 
.a la bipolarid;:id 
de la existenci.i tc­
rrcn.i: lo quimera 
de luz y tinieblas, 
.:igcntc y paciente, 
forma y materia. 
Conduce a lo 
más santo con el 
eterno fuego 
cspiritu.il de 
Jehová, un fuego 
que ningún mortal 
puede ver. 

PJttcl del tercer 
grado (Maestro), 
Inglaterra, hacia 

1780 
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La 

resurrección 

«Nuestra ciencia 
quimica se parece. 
en el conjunto de 
sus operaciones. a 
un campesino que 
prepara el terreno 
y siembra el 
grano•. 

Tanto el alquimista 
como el agricultor 
deben observar 
exactamente lil:. 
estaciones. si 
quieren obtener 
buenas cosechas. 

Michael Maier, 
AtalantJ Gugiens, 
Oppenheim, 1618 

la alquimia es la 
•agricultura ce­
leste». Se añaden 
a la materia. como 
fermento, el oro 
(Sol) y la plata 
(Luna}, paro su 
propagación. Si 
siembras estas dos 
cosas t.>n conoci­
das en nuestra 
tierra. verás esta 
llama viv.i dar sus 
frutos». 

D. Stolcius von 
Stolccnbcrg. 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 
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La 
resurrección 

UI «fermentación» 
de los metales: 

..:Lo que tú siem­
brM, insensato, no 
revive si no muere 
( ... ). Se siembra en 
vileza yse levanta 
en gloria( ... ). Se 
siembra cuerpo 
,rnimal y se levanta 
cuerpo espiritual.,. 
(1. Cor. 15, 36-44) 

D. Stolcius von 
Stolccnbcrg, 
Víricl;,ri11m 
cltymicum. 
Ft;wcfort, 1624 

La cruz y el cua­
dr,1do del sepulcro 
forman el simbolo 
de la sJ/ tartáricoQ, 
del ~cido tártrico, 
cuyo espirito 
«sublima todos los 
metales( ... )» 
(0;,siliu!i Valentius). 
Las cruces en se• 
gundo término~ 
indican la fermenta­
ción del mercurio 
con su propio azu­
fre. Asl se llega al 
fin 0, ccnuestro 
oro». 

D. Stolcius von 
Stolccnberg, 
Viridarium 
chymicum. 
Fr.mcfort, 1624 
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Lo 

resurrección 

Sol y luna forman 
todovia «una dua• 
lidad,,. situt1dos 
uno al lado de la 
otra cm el féretro 
vítreo de la retort3 
(¡Blancanieves!). 
Resucitarán des­
pués de la putre­
facción y «de dos 
cosas harán una» 
(rebis). 

D. Stolcius von 
Srolccnberg, 
Viridiarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 

No puede hJber 
resurreccíón sin 
la muerte por el 
fuego (vela), pues 
en la ceniza se en­
cuentra l.i «sal de 
la glorificación» 
(cruz y cubo: la sal 
tartilrica), que trae 
nueva vid.:. (el 
tronco de árbol en 
flor). El pavo en l.i 
torre de la iglesia 
.inunda la fase del 
policromía. 

D. Stolciu~ von 
Stolccnber9, 
Viridarium 
chymicum, 
Frandort, 1624 
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La 
resurrección 

El «sombrío fuego 
tangible» del sol 
negro segrega el 
alma y el espiritu 
del cuerpo en 
putrefacción. 
«Debes saber que 
el cuervo es lt1 
cabeza del Arte. 
Si se decapita, 
pierde la negrura 
y adquiere el mas 
inmaculado de los 
colores.» 

D. Srolcius von 
SroJccnbcrg, 
Viridarium 
chymiwm, 
Francfort, 1624 

t(La putrefacción 
es un.:i maravillosa 
forjadora». pues 
transmuta unos 
elementos en 
otros. «No dej.:ir;) 
de operar tales 
transmutaciones 
hast.:i que el cielo 
y la tierra se fun• 
dan en una masa 
vidriosa». 
(A. Kirchweger, 
Aurea c.itcna, 
1781) 

D. Stofcivs von 
Srolcenbcrg, 
Viridarium 
chymicum, 
Francfort, 1624 
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La 

resurrección 

•¡Hombre dcsven­
turndo! ¡Estás 
condenado a 
cobrar aliento en 
este execrable 
esqueleto!• 

Pia Desideria, 

Herman Hugo, 
Amberes. 1624 
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La 

resurrección 

Urizcn se ha escin­
dido de la eterni• 
dad y se incuba 
a si mismo «en 
un sueño petrifi­
cado,i. Es el 
cuerpo del mundo. 
(11Eones y m;:is eo­
nt?S pasan sobre él 
( ... ). En una horro­
r<><;a pesadilla. su 
poderoso espinazo 
se tuerce a merced 
del viento, y de él 
brotan dolorosa­
mente la!. costillas. 
como lo bóveda 
de una caverna; 
los huesos helaron 
sus nervios de la 
ologrla ( ... ).• 
(W. Blake) 

ttAsi como el crá­
neo del hombre 
abarca y limita el 
cerebro( ... ). la 
c,,ergia saturnal 
encierra, contiene 
y consume todo lo 
material y tangi­
ble.• (J. Bochme, 
Aurora) 

W. 8/ake, El libro 
de Urizen, Lam­
beth, 1794 
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Aurora 

En la figura de Los, 
el profeta de la 
imaginación, Blake 
ha incluido la con­
cepción que tenia 
Paracelso del 
«volcán interior• 
(Archeus), al que 
llama •artifice y 
artesano de todas 
las cosas». Es el 

fuego secreto que 
en el interior de la 
Naturaleza tr3ns­

forma el espiritu 
divino en materia. 

Sendivogius, disci­
pulo de Paracelso, 
lo llama •sol cen­
tral. corazón del 
mundo» («los» es 
anagrama de Sol). 
El acto satánico 
de Urizen. co,,sis­
tcntc en separarse 
de la eternidad en 
la que estaba, lo 
arroja al vacío, al 
que debe darle 
forma y contorno. 

W. 8/oke, E/libro 
de Urizen, Lam­

beth, 1794 
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Aurora 

Urizen, señor 
del sol material. 
gozaba antes de 
ctctna juventud 
y cncam.1ba la 
.. ,onfianza y la 
certidumbre•, 
pero. después de 
retirarse de la 
eternidad, encarna 
la duda destruc• 
tora y la razón 
c;,lculadora. 

Por opuestos que 
SCóln Urizen y LO!. 
"en el mundo ute­
rino•. en la eterni­
dad eran gemelos 
univitelinos. Bajo 
tremendo!. dolo­
res. Urizen llegó a 
desprenderse de 
los. 

W. 8/ake, 
El libro de UrizM, 

Llmberh, 1794 
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Saturno reina sobre los signos zodiacales 
de Acuario y C.,pricornio. Sus- hijos son 
pobres y necesitados, campesinos unidos 
a la tierra, eremitas solitarios, prisioneros 
y criminales, pero también los rC?presen­
tantcs de las ciencias geométricas y astro• 
nómiais. •Los antiguos consideraban a 
Saturno no solamente encamación del 

EL OPUS MACNUM: Aurora 

tiempo que pasa, sino también de la prima 
m;Jtcria, de todos los metales: conformo 
a la naturaleza, en su reino alquímico se 
da la verdadera edad de oro.• (Hcinrich 
Kunrath, Vom hylealischen Chaos [Del caos 
hilico• ], Francfort, 1708) 

De Sphaera, manuscrito italiano, s. XV 

El Rey Sol gobierna el signo de Leo. En los 
torneos y la lucha se manifiesu la priori­
dad d.>da al cuerpo por mis hijos. Mientrils 
Saturno representa el estado inicial, inma• 
duro y tóxico de la materi.:i, el Sol muestra 
su m.:idurez definitiva tras pasar por las 
siete esferas. 
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Para Julius Sperber. la circunferencia 
(Saturno como pl.:ineta más lej;;1no) no es 
otra cosa que la proyección hacia afuera 
del centro (Sol). y viceversa. 

De Sphaera, m3fluscrito italiano. s. XV 

Aurora 
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El sol negro es el 
más exterior, cuyo 
11fu~o oscuro y 
devorador• lleva 
todo lo materi.>I a 
la putrefacción. 
En el «libro de la 
Santisima Trini­
dad», se dice que 
Adán, culpoble del 
pecado original. 
est.5 hecho 11del 
fuego del sol ne­
gro,.. En la alqui­
mia ~rabe, «el sol 
negro o le> sombra 
del sol» simboliza 
l.is impurezas del 
oro vulg.ir. que hay 
que purificar. 

S. Trismosin, 
Splendor solis, 
Londres, s. XVI 
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Aurora 

El sol interior 
como símbolo del 
tapis, del rojo león 
alado. que "arre• 
bat;1 al hombre de 
este valle de lágri­
mas. es decir, de 
l;1s tribul;,ciones 
de la pobreza y de 
l.1 enfermedad. 
para clcv,ulo entre 
al::ib;1n1as y los 
ho,,oros lejos de 
las fótid.is ::19uas 
egipcias, que son 
el pan cotidiano 
del hombre mort.:il 
( ... )» (Nícol>< 
Flamcl, Chymische 
Wcrckc, cd. 
1 t.imburgo, 1681) 

S. Trismosin, 
Splcndorsolis, 
Londres, s. XVI 
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La primera parte de «Aurora consurgens» (La aurora despuntando) es 
un himno a la sabiduria (sophia) surcado de alusiones al Cantar de los 
Cantares, tomadas en un sentido químico. 

La ilustración superior en la página de la derecha representa a 

Sophia como Aurora, como aurea hora, hora de oro, que significa el 

fin de la noche de la ignorancia y de la putrefacción destructiva de la 

materia. Aquí está amamantando a los filósofos con su «leche virgi­

nal», el agua mercurial. Tocada con la corona «hecha de rayos de las 
doce estrellas luminosas», lleva en el rostro el rojo definitivo y en­

carna así la «Sophia solar y celeste», mientras que el negro personaje 
femenino de abajo representa la Sophia lunar, prisionera de la mate­

ria. En el texto se la compara con la reina de Saba que, en el Cantar 

de los Cantares, dice ser negra como las hijas de Kedar: «No hagáis 

caso de mi negrura, el sol me ha bronceado asi». Para gritar desde lo 

profundo de la materia: «Los abismos han cubierto mi rostro y la tie­

rra está corrompida e impura en mis obras, pues la tinieblas estaban 
por encima de ella, pues estoy hundida en el fango de las profundi­

dades y mi substancia no ha sido todavía manifestada». (Trad. M.L. 

von Franz, en: C.G. Jung, Mysterium Conjunctionis, Zúrich, 1957) 
Las vírgenes negras representan, según Fulcanelli, «en el simbo­

lismo hermético, la tierra virgen que el artista debe tomar como su­

jeto de su obra. Es la prima materia en su estado mineral, y proviene 

de yacimientos de metal profundamente enterrados bajo las masas 

de piedra». (Fulcanelli, Le Mystere des Cathédrales, París, 1964) 

En la gnosis y en la cabala, Sophia (cf. págs. 404 ss.) reúne los 
caracteres de la desposada virginal y de madre engendradora, la 

Mater Materiae. La semilla que recibe, se dice en «Aurora consur­

gens», produce un triple fruto. Y ese fruto que lleva en su seno es el 
caduceo tripartito, el Cristo-Mercurio, la serpiente curativa, el agua 

benefactora que fluye por el Hades para vivificar los cuerpos muer­

tos de los metales y redimir a su madre y esposa. Así comienza el 

«blanqueo»: sus vestidos son ahora «más blancos que la nieve», y 

dará a su esposo alas como las de la paloma para elevarse con él a los 
cielos. 

EL OPUS MACNUM: Aurora EL OPUS MACNUM: Aurora 

Aurora 

~( ... ) Así es la au­
rora en el apogeo 
de la fose de enro­
jecimiento: el fin 
del reino de las ti­
nieblas y l.i expul­
sión de la noche, 
de cs3 noche de 
i,wicrno donde 
quien anda incau­
t.lmcntc por ella, 
corre el riesgo de 
tropczar.11 

•Dirigios a mí 
dc,dc el rondo de 
vuestro corazón y 
oo me rehuséis por 
sor ncgr3 y oscura; 
el sol me ha bron­
ceado y los abis­
mos han tap,1do mi 
rostro.» 

Sophia está sobre 
la lun.i llena, cuyo 
pigmcnto platea• 
do se ha o>eidado 
a lo largo del 
tiempo. 

11urorJ consurgens, 
fínJ/cs dí!/ s. XIV 
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/\urora Aurora 

[I fondo 1cnc- Runge había con• 

broso representa cebido esta ima-
1:. naturaleza pro- gen como parte de 

funda y oculta de un ciclo destinado 

Dios. Boehme tra- a las cuatro foses 

duce libremente el del día como •cua-

En-Sof cabalístico tro dimensiones 

(el infinito) por del espíritu crea-

"'el insondable•. do». La mañan3 se-

La voluntad divina ria .cla iluminación 

se reconoce en el ilimitad:i del uni-

espejo virginal de verso»; la tarde (el 

Sophia, y «sa ima- sol ne-gro que se ve 
gina a si misma abajo),"'ª aniqui-
desde lo insonda- ladón ilimitada de 

ble( ... ) y se preña 1;:i existencia en los 

con la imaginación orlgcncs del uní-

de la sabiduría( ... ) verso,.. 

como una madre La lu1 está simboli-

que no cria11 2.:ida por el lirio, 

(cf. pág. 388). y los tres grupos 
de niños «están 

«la aurora separa relacionados con 
el día de la noche/ la Trinidad1t. 

y tanto uno como 
la otra son visibles El lirio y la aurora 

en naturaleza e anuncian el adve-

intensidad: pues ni miento del Espi-

sin los contrarios, rito Santo. •El lirio 

nada se puede mil• florece en montes 

nifestar/ nada se y valles. en todos 

refleja en el espejo los extremos de 
claro/ si su otra l.> tierra.,.{Jacob 

cara no está oscura Boehme, De signa-

( ... ).• (G. Gichtel) tura rerum) 

Jacob Bochmc, Ph.O. Runge, 
Theosophische Der kleine Morgen, 

Wcrckc (Escritos Hamburgo, 1808 

teosóficos), 
Amsterdam, 1682 
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•El ;:ilma es un ojo 
de ruego, o un es­
pejo ele fuego en 
el que Dios se ha 
revelado( ... ). El 
alm.i es un fuego 
voraz, y si no se la 
nutre, se convierte 
en valle triste y 
hambriento.• 
Las tinieblas 
están ocultas en el 
centro de la lu:z: y 
quien, en su sober­
bia, quiere po­
nerse por encima 
de Dios, como hizo 
Lucifer, no cono­
cerá más que las 
tinieblas. Por eso, 
lo mejor para el 
alma es permane­
cer en un •rela­
jado• estado inter­
medio, entre la 
más altil espiritua­
lidad y la mó, pro• 
funda humildad. 

Jacob Bochmo, 
Theosophischc 
Werckc. Amsrer­
dam, 1682 
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-sabemos que es 
el ojo de Dios el 
que confiere vida 
al alma; su estado 
primitivo C!.t:Í en 
el fuego y el fuego 
es su vida; pero si 
por la voluntad y 
la im;:.gin.ición no 
abandona el fuego 
por la luz pasando 
por la sombria 
muerte que la lleva 
a otro principio, 
el del fuego-amor, 
permanecerá en su 
fuego original y 
no conocerá mt.s 
que la áspera ira, 
el deseo ardiente y 
la consunción y el 
hambre; y andará 
crr.intc por la eter• 
nidad, que es la 
ctern;1 .1ngustia.,-

Jacob Bo~hmc, 
Theosophiscl1c 
Wcrckc, Amster­
dam, 1682 
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uE~lC mundo está, 
en 1~ confusa vida 
del tiempo, entre 
la luz y las tinie­
blas, como un 
espejo que refleja 
a ambos.!» Repre­
senta el tercer 
principio, y su 
forma «es eterna 
en la naturaleza de 
Dios, pero invisi­
ble e inmatcrial». 
El espíritu de Dios, 
lo creó en la matriz 
de la Silbiduria 
(Sophia), donde se 
reconoce ahora en 
la luz divin¡:il como 
una criatura. Yasi 
como este mundo 
ternario se repro­
duce en la divin.:i 
Trinidad, «también 
el espíritu del 
hombre contiene 
los tres principios: 
el reino de Dios, el 
reino de los infier­
nos y el reino de 
este mundo». 

Jacob Boehmc, 
Dreyfaches Leben 
(LiJ triple vida}, 
Amsterdam, 1682 
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El mundo sensible 
de los elementos. 
el tercer principio, 
es fruto del mundo 
de las tinieblas 
como m;:inifcsta­
dón de 1.i ira de 
Dios Padre, y el 
mundo de luz es el 
principio del Hijo, 
1cquc encama el 
corazón y el ¡¡mor 
del Padrc». 

Hoy que represen­
tarse los dos 
mundos como un 
cngr<maje de dos 
ruedas compuesto 
de tres cualidades, 
la sal. el azufre y 
el mercurio, que se 
manifiestan en el 
sombrío principio 
bjsico como el 
fuego agrio, 
amargo y de la an­
gustia. Por frot.i­
ción se obtiene 
una chispa de 
ellos, tcel schrack» 
o reacción inicial. 
Cu;:indo penetra 
en su madre, «la 
acritud~ se con­
vierte en fuente 
del segundo prin­
cipio luminoso, 
del ocamor inson­
dable». 

Jacob Bochmc, 
Drey Principia 
(Tres Principios), 
Amscerdam, 1682 
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.. 1od,1G los co:.as 
hrrn solido de la 
r,,lz dol fuego, 
como un doble 
pono», en la luz 
(ol bien) y la oscu­
ridad (el mal). 

HEI amor y la ira 
están mutu~mente 
Imbricados en 
toda cri.,tura, y el 
hombre tiene am­
bos centros en si.• 

t( Todo hombre es 
libre y es como 
dios de si mismo. 
tiene el poder de 
transformarse en 
ira o en luz en esta 
vida.• 

Jacob Boehm~. 
Thcosophische 

Wercke (Escritos 
teosóficos). 
Amsrerdam, 1682 
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En la intersección 
de los mundo de la 
luz y las tinieblas. 
el ojo del hombre 
y el ojo de Dios 
cruzan su mirada y 
se funden en un.1 
«lransparencia• 
que se eleva en el 
centro «como un 

'"Y01• 

L;, trompeta y <?I 
lirio a ambos ex­
tremos de la aguja 
del reloj marcan 
el fin próximo del 
mundo y el co­
mienzo del reino 
del Espiritu Santo. 
Los siete círculos 
son cualidades de 
la muurc1leza, los 
dias de la creación 
y los espíritus de 
Dios. El alfabeto 
en el interior de la 
esfera indica -la 
lengua revelada de 
la natural<?Zil•, qu<? 
nombra las cosas 
.cscnsualmente,., 
es decir, por sus 
cualidades intrín­
secas. Se perdió 
cuando Adán cayó 
de la cifra,. la 
unidad divina. 

Jacob Bochmc, 
Theosophische 

Werke (Escriros 

teosóficos), Am­

sterdam, 1692 
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Los dos ángeles de esta escena del 
ApocJlipsis simbolizan las fuerzas hermé­
ticas fundamentales de la solución 
{solve: Mercurio) y de la coagulación 
(coagula: azufre). J. Bochme las llama 
«el si y el no de todas las cosas,). 

focob Boehmc, el «philosophus tcutoni­
cus». o «el Hans Sachs de la filosofía 
alemana», ha sido objeto de admiración 
exagerada por su influenci;:, decisiva sobre 
el Romanticismo y las filosofias del Idea-
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lismo alemán. Pero se ha olvidado su pro• 
fundo enraizamiento en la ideología de la 
cábala judia. que, «no sin razón. hJbian 
observado sus ildvcrsarios de los siglos 
pasados, cosa que las obras recientes 
sobre Boehme han contribuido a hacer 
olvidar~. (Gershom Scholem, Zur Kabbalil 
und ihrer Symbolik [De la Cábala y su sim• 
bólica], ed. Francfort, 1989) 

Grabado en cobre, 1675, en: Jacob Boelrme 
und Géfrlitz, Ein Bildwerk, GOrlitz, 1924 

En el año 1600, a la edad de veinticinco años, el zapatero Jacob 

Boehme es arrebatado, según el testimonio de su discípulo y bió­

grafo Abraham von Frankenberg, «por la iluminación divina( ... ) y, en 

un instante, a la vista de una vasija de estaño, de apariencia amena y 

jovial, es transportado al interior profundo o centro de la naturaleza 

secreta». 
El propio Boehme aseguró que durante un cuarto de hora habia 

sobrepasado las puertas del infierno. «Reconocí y vi los tres mundos 

en mí( ... ), reconocí todo el ser en el bien y en el mal, cómo una cosa 

deriva de la otra( ... ). Mi vista logró penetrar en el caos, en el que 

todo está, pero no me fue posible ver su desarrollo.» Boehme com­

probó que «todas las cosas se reducen al sí y al no», y que «no existen 

dos cosas adyacentes, sino una sola( ... ). No hay más que estas dos 

cosas, en confrontación permanente; el resto es nada, está quieto y 

sin movimiento». 
Sólo en la lucha constante de las siete cualidades naturales, en 

el giro de la «rueda del miedo», se manifiesta la Naturaleza_ 

«Boehme fue el primero en concebir la vida del cosmos como una 

lucha pasional, como un movimiento, un proceso, una génesis perpe­

tua. Fue necesario ese conocimiento inmediato de la vida cósmica 

para que Goethe pudiera escribir su ,Fausto,, para que fueran 

posibles los Darwin, los Marx, los Nietzsche.» (Nicolas Berdiaeff, 

Unground and Freedom, 1958) 
Al igual que su precursor, el pastor luterano Valentin Weigel 

(1533-1588), Boehme sigue la tradición de la «óptica visionaria» que 

abarca desde San Agustín y Boecio hasta Hugo de Saint-Victor 

(1096-1141). Este último distingue tres planos ascendentes de la 

visión:el ojo de la carne, el de la razón y el del arrobamiento místico. 

«Con los ojos de la carne», asegura Boehme, no puede llegarse al 

conocimiento, «sino con los ojos con los que la vida se proyecta en 

mí». Este ojo permite «penetrar hasta el fondo de las cosas, por 

encima y por debajo de la Naturaleza». 

La inmensa influencia ejercida por Boehme en los más diversos 

campos se manifiesta claramente en los encarnizados adversarios del 

sistema materialista de Newton, como Goethe o Blake, a quienes 

proporcionó los argumentos que inspiraron, en el caso de Newton, 

los teoremas relativos a las leyes de gravitación y a la teoría de la 

naturaleza de la luz. También se encuentra en la obra de Boehme, 
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que se anticipa así a la de Kepler, la intuición visionaría de la órbita 

elíptica de los planetas, surgida de la polaridad de dos fuegos o cen­

tros. 

Exposición de conjunto del sistema de Boehme 

El circulo exterior es «el gran misterio del abismo (Abyss), pues el 

ser divino se engendra a sí mismo en las profundidades, reflejándose 

en el espejo de la sabiduría (Sophia).» Esta autoprocreación de Dios 

debida a su propia reflexión en la nada primitiva es el punto de par­

tida de la triada dialéctica, el propio proceso de la creación. 

El nombre de Dios, Adonaí (esfera superior), «indica la apertura 

o movimiento espontáneo de la unidad insondable y eterna». Se 

encuentran allí en potencia seis especies de energía seminal. En la S 

central se esconde el misterio de la esencia andrógina de Dios: la 

letra S vale tanto para Sophia como para el Hijo (Sohn) virginal. 

La aspiración y espiración divina de las tres sílabas del Tetra­

gamma, Je-ho-va, como eterna sucesión de sístoles y diástoles, de 

salve et coagula, surge como contrapunto inicial, el principio aspi­

rante del Padre vengador: el del mundo de las tinieblas, que revela 

tres aspectos: 

1) La fuerza centrípeta de atracción (Saturno), fuente de rigor, 

dureza y fria 

2) La fuerza de repulsión, de la «punzante amargura», llamada 

también «aguijón de la sensibilidad». De ella surgen la movilidad 

mercurial y la vida de los sentidos. 

3) El antagonismo de atracción y repulsión (1 + 2) produce el 

movimiento rotatorio «tormento del miedo» (Marte). 

4) El cuarto aspecto se obtiene por frotamiento y rotación: el 

doble fuego de luz y de tinieblas, un resplandor, la reacción inicial 

que Boehme llama «schrack». De éste nace el tercer principio, la 

naturaleza bipolar y de cuatro elementos y la vida de todas las 

criaturas. El segundo principio espiratorio del Hijo, que asciende en 

un claro fuego espiritual, tiene los siguiente atributos: 

5) Luz o amor, espíritu verdadero (Venus) 

6) Intensidad, frecuencia, timbre del sonido, la regocijada 

exaltación de los cinco sentidos (Júpiter). 

7) La cualidad de esencial, el «magnum mysterium» o la substan­

cia del mundo sensible (Luna-Sophía). 
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SC9ún Boehme. 
los sabios de la An­
tigüedad nombra• 
ron a los planetas 
por sus siet·e cuali­
dadc-s n.ituralcs, 
«pero ellos veían 
mucho más lejos. 
no solamente los 
siete planetas, 
sino también las 
siete cualidades 
en la eclosión de 
todos los seres. 
No existe un ob­
Jcto en la esencia 
do todos los seres 
que no posca siete 
cualidades; pues 
ollns forman la 
1 ucda del centro, 
el origen del azu• 
frc. en el que 
Mercurio prepara 
la pócima del tor­
mento del miedo,.. 
Las siete cualida­
des •nacen con­
iuntamcntc, imbri­
cad3s unas en 
las otras, nin9una 
es la primera, 
ninguna la última1t . 

O.A. Frchcr, en: 
Worksof 
J. Bchmcn, 
law-Edition, 1764 
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La luz divina 
ilumina todo por 
igui.'11, si bien no 
es asimilada del 
mismo modo: el 
tosco corazón de 
abajo la absorbe 
como un agujero 
negro; el de 
arriba. más sutil, 
la asume y la pro• 
yccta. 

Roberc Fludd, 
Philosophia Sacra, 
Francfort. 1626 
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«Dual es el aspecto de Dios. Una de sus cabezas es de luz, otra de 
tinieblas; una es blanca, negra la otra; una está arriba, otra abajo», 
proclama el Sefer ha-Zohar, el «Libro del Esplendor». Escrito en 
España en el siglo XIII, ejerció a partir del año 1500 una influencia 
más allá de las comunidades judias. 

Fludd llama a los dos aspectos de Dios, el aspecto luminoso y el 
oscuro, su querer (vol untas) y su noquerer (noluntas). «Dios es 
bueno, lo quiera o no, porque en Dios no hay maldad». Ni siquiera el 
rigor y la ira de Dios constituyen un aspecto negativo. Fue Lucifer 
quien, al prender la chispa de la discordia, lo convirtió en «un horri­
ble aguijón de la muerte y un amargo veneno». 
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El sombrío caos primaterial (a la izquierd¡¡) 
es el principio ccntripcto en Dios, .ien el 
que sus rayos se orientan a su propio cen• 
tro•. Pero en sus entrañas se oculta 111la 
piedra angular de luz•. El principio de luz 
creador y centrifugo (a la derecha) está en­
carnado por Apolo. Este es el mismo que 
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su alter ego, Oioniso que lo descuartiza 
siete veces en la noche y lo recompone 
otr.:as siete veces en el día. 

Roben Fludd, Ph;/osophiJ Moys:,ica, 
Goudo, 1638 

223 



Luz y tinieblas 

nllavamos en no­
sotros el centro de 
la Naturalez.a: si 
hacemos de noso­
tros un ángel, se­
remos un ángel; si 
hJcemos de noso­
tros un demonio, 
también lo sere­
mos: nos hacemos 
constantemente 
en la creación, 
cultivamos nues­
tro campos.» 
(Jacob Boehme) 

O.A. Frchar, P:m1-
doxa Emblemata, 
manuscrito, s. XVIII 
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Partidario del ideal revolucionario de li­
bertad y adversario de todo tutelaje moral 
y político, Blake redactó en 1790, con sus 
Desposorios del Cielo y del In fiemo 
(Marriage of Heaven and Hell}, una agria 
polémica contra los valores tradicionales 
del Bien y del Mal asimilados en alma y 
cuerpo. •lo cierto es que el cuerpo del 
hombre no se diferencia del alma. Pues lo 
que se llama cuerpo, es parte del alma, 
percibido por los cinco sentidos( ... ). La 
única vida es la energía, y ésta proviene 
del cuerpo; la razón( ... ) es el limite ex­
terno de la energiai.. Según el modelo ca­
balístico, los mundos inferiores son reflejo 
de los mundos superiores de luz, y por 
consiguiente todos los valores terrenales y 
liJs representaciones morales en este 
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mundo se ven como invertidos en un 
espejo. Blake compara esta inversión de 
valores con la inversión c3racteristica 
de las cajas tipográficas. 

La ilustración de arriba evoca una visión de 
Jacob Boehme en la que el cielo y la tierra 
están mutuamente imbricados como el 
alm¿i y el cuerpo, 1<.Y sin embargo, la natu­
raleza de uno no se manifiesta al otro». 
Los fecundos 3ngclcs celestes «flotan 
en las dulces aguas de la matriz,., y los 
ángeles infernales y estóriles 4(están ence­
rrados en el implacable fuego de la ira,-. 
(Boehme) 

W 8/ake, los buenos y los malos ángeles, 

hacia 1793-1794 

Luz y tinieblas 
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La •piedra filoso­
fal acuosa•, de J.A. 
Siebmocher{1618), 
es una de l3s obras 
alquimico-cristoló­
gicas en las que el 
efecto salutiforo 
del lapis mercurial 
se equipara a la 
«picdrn .:ingul.Jr 
celeste». 
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«Es menester que busquemos la luz; pero es una luz tan delgada y 

espiritual, que no podemos asirla, por eso tenemos que buscar su 
morada, la substancia celeste, etérea y oleaginosa.» Así formuló en 

1651 su teoria de la luz el Rosa-Cruz inglés Thomas Vaughan (cono­

cido bajo el seudónimo de Philaletes), algunos años antes de que su 

compatriota Newton iniciase sus experimentos sobre la luz, en los 

que «sometia a tormento» (Goethe) a la luz, que en 
su opinión se componía de corpúsculos sólidos. 

Sin embargo, no fue la teoría mecanicista 
de los corpúsculos, sino la idea alquimista de la 

«virtud cohesiva de lo oleaginoso, como principio 
sulfúrico de condensación, lo que permitió elabo­

rar la ley de la gravitación y de la fuerza eléctrica 

de atracción. (Gad Freudenthal, Die elektrische 

Anziehung im 17. Jh, [La atracción eléctrica en el 

siglo XVII]( ... ), en: Die Alchemie in der europa­
ischen Kultur- und Wissenschaftsgeschichte [La 

alquimia en la historia europea de la civilización y 

de la ciencia]. Wiesbaden, 1986). 
En su tratado hermético «Siris», editado en 

1744, el obispo Georg e Berkley reitera su convicción de que puede 
fabricarse oro condensando la luz e «introduciéndola en los poros 

del mercurio». También Newton opinaba que la luz podía convertirse 

en materia, y viceversa. Hasta ahora nadie ha podido refutar esa 

opinión, al contrario: los más recientes descubrimientos científicos 
del siglo XX permiten deducir que la materia es luz condensada. 

El concepto paracélsico de «luz de la Naturaleza» que penetra en 

todos los planos visibles e invisibles del universo, corresponde a la 

concepción gnóstica de la luz interior o rayo divino, que, encerrada 

en la materia, la ilumina a partir del centro. 
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El Rosa-cruz inglés, 
Thomas Vaughan 
(1622-1666), norro 
.iquí su encuentro 
con Thalia, la musa 
de la m,turalcza 
florida. ~sta. des­
pu~s de quejarse 
vehementemente 
de haber sido 
violada por los al­
quimistas del labo­
rc>torio, lo conduce 
3 los montes de 
sal filosóficos de 
la luna, de donde 
nace el Nilo esper­
mático de la prima 
materia. La!. tinie­
blas de la región 
representan las 
falsas doctrinas 
aristotélicas, en 
l.:is que se yerra 
hasta el descubri• 
miento de la sal j/. 
cali, la divina e in­
visible «luz de la 
Naturaleza. El dr.>• 
gón verde es el 
«mercurio de los 
sabios•, cuyo te• 
soro sólo descubri­
rán los que son 
puros como niños. 

lrcnco Philalethe 
(T. Vaughan/, 
Lumen de Luminc, 
Homburgo 1693 
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/\ comienzos del 
sl9to XVII, la teo• 
rfa c:.rtcsiana de 
los corpUsculos 
produce el paso de 
una concepción or­
gánica del mundo 
a otra mecanicista 
y matemática. Los 
alquimisr.is expe­
rimentales y los 
partidarios de la 
alquimi3 tradicio­
nal, tachados 
ahora de •paracél­
sicos cx.>ltndos,., 
mantienen postu• 
ras irreconciliables 
y mutuamente in­
transigentes, 
como se aprecia en 
este grabado en 
cobre que ilustra 
la portada cArs vi­
traria experimen­
talis", de Johann 
Kunckel: a la iz­
quierda está la ex­

pcrienriJ, cuy;;i «luz 
de la Natura-lcz:i 
se enciende por el 
sol de la VC?rdad en 
el espejo de?- la ra• 
zón; a la derecha, 
lil •sinrazón" y la 
fantasia lunática 
errando por las 
tinieblas de la 
locura. 

Johann Kunckel, 
Ars vitr,1rfo 

experimcnt.1/is, 

NúrembelYJ, 1744 
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Luz y tinieblas 

En su t1Historia de 
la teoria de los co• 
lores». Goc-thc es­
cribe, refiriéndose 
al ccArs magna lucis 
et umbrac» de 
KirchN: "Por pri­
mera vez se de• 
muestra clara­
mente que l;i luz. 
la sombra y los co­
lores deben consi­
derarse elementos 
de la visión, y que 
los colores son un 
producto de las 
dos primcras.11 
Luz y sombrn cstfln 
representadas 
aquí como el 
águila bicéfala de 
los Austrii'ls, colo­
cada sobre la égira 
del sol (Apolo), de 
la misma form.:i 
que los colores, en 
forma de pavos, 
están sobre lil lun;i 
(Diana). Los rayos 
luminosos corres­
ponden a los gra• 
dos del conoci­
miento; obsérvese 
que el mundo sen­
sible, en sentido 
platónico, tiene 
solamente el 
rango que le con­
fiere la débil refle• 
xión de la luz di• 
vina, oscurccidri 
por la oscur.1 ca­
verna del cuerpo. 

A. Kirchcr, Ars 
magna Jucis, Roma, 
1665 
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1 n 'lll -c/\r:: magna 
luch;tt, Klrchcr pre­
~o,ua Iris primeras 
llmcrnas mdgicéls, 
que hizo tan popu­
lorcs. Este instru­
mento, que scrvi.:i 
para proyectar 
imágenes pintadas 
sobre vidrio, 
puede ser conside­
rado precursor 
del proyector de 
diapositivas o de 
películas. Los 
experimentos 
ópticos de Giam• 
battista della 
Porta (1540-1615) 
desempeñan un 
papel importante 
en I a puesta a 
punto de este 
instrumento por 
Kircher. 

A. Kircher, Ars 
magna lucis, Am­
sterdam, 1671 
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Luz y sombras 

Ilusiones ópticas 
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Luz y tinieblas 

«Construir el 
mundo visible con 
luz y tinieblas. O 
disolverlo en luz 
y tinieblas. Es.:i es 
nuestra misión. 
pues este mundo 
visible, que noso­
tros consideramos 
unitorio, está he­
cho, en realidad, 
con dos elementos 
primeros mezcla­
dos según el mejor 
arte.» (Gocthc, 
Phy~ik.ilische Vor­
trage [Lecciones 
de fisica], 1806) 

Fr,1nciscus 
Aguilonius, Optic;,, 

1611 
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No 1: Formi.'I y 
m;:ncria, principio 
espiritual y princi­
pio material, sim• 
bolizados por dos 
peines, uno claro 
y otro oscuro. 

No 2: «El hemis­
ferio superior 
corresponde al 
principio mascu­
lino procreador, 
y el otro al feme­
nino, dispuesto a 
recibir I;, simiente 
de la luz. Este 
hemisferio mate• 
ria! se parece a la 
cera, modelada 
con el sello del 
Espiritu.ie 

lloberr Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
Oppenhcim, 1619 
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Luz y tinieblas 

El gran acopla­
miento del cielo y 
la tierra: 

.. e1 resultado de 
esta unión se ve en 
la figur."I no 2: el 
fuC<JO espiritual se 
solidifica gradual­
mente a medida 
que se aproxima a 
la tierra.• 

El influjo espermá­
tico divino es t?I 

famoso rocío de 
los: ¡alquimistas, 
que solamente 
se puede recoger 
en las noches de 
primavera. con 
cielo totalmente 
sereno y tcmper3· 
tura suave . 

lloberr Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
Oppenheim, 1619 
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1 o, dos vectores 
1>Molclos. tangcn­
H!$ ol drculo 
cc,ur;,I que repre­
senta la tierra, 
pasan por los 
scscnu y tres 
estratos del 
mundo superior e 
inferior del cos­
mos hinduista. El 
fondo rojo indica 
la masa hecha 
de .itomos del 
espacio infinito. 

AguJdJ sobro 
papel, Rajasthan, 
hacia1800 
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Luz y tinieblas 

.. Proclamo 3nte 

Dios que podría 
decir tantas cos.1s 
sobre 1-ts posibili­
dades de aplica­
ción de estas dos 
pirámides, que 
podria llenar con 
ellas un grueso 
tomo.• (Fludd, 
Philosophical Key 
[Ll3vc filosófica], 
hacia 1619) 

El sector superior 
es la re9ión del di­
vino fuego celeste 
(el Empirco); el 
sector inferior, el 
cielo elemental. 
El del medio, com­
pucs-to a partes 
iguales por luz 
superior y materia 
inferior, se sitúa 
en el éter, •aire 
ígneo•. La órbita 
del sol pasa exac• 
tamente por los 
puntos de intcr• 
sección. •por eso 
los platónicos le 
dieron el nombre 
de csfcfil del alma 
(sol-soul)•. 

Robert Fludd, 
Utriusque Cosm;, 
Oppenhe;m, 1619 
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Ningún otro pensador medieval ha in• 
fluenciado tanto los sistemas hermético­
teosóficos de los siglos XVI y XVII como 
Nicolás de Cusa (1401-1464}, ncopliltónico 
y sabio univcrsiJI. Lil idea que él se hada do 
la negación absoluta de los contrarios en 
Dios y las especulaciones sobre la infinitud 
del cosmos y de los derivados de ella im­
pregnaron también a Marcilio Ficino y a 

basis pyramis tcncbrac 
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Pico della Mirandola, llegando incluso a 
Giordano Bruno. Fludd le debe sus teore­
m;,s más importantes, y, por mcdiilción de 
Valentin Wcigel. se piensa que su tcori;, 
del conocimiento se reproduce. en parte, 
en la obra de Jacob Boehme. 

En su tratado «Oc coniecture• (hacia 
1440), Nicolás de Cusa expone su teoría 
de los cut1tro planos del conocimiento. de 
los que participa el hombre, con ayuda 
de dos diagramas. 

la «figura paradigmática• (P) muestra el 
universo en la intersección de dos pirámi­
des, cuyas bases llama unidad (unitc>s) y 
alteridad (altcritas). Ambas pirámides con­
tienen, según él, tod.is las oposiciones: 
Dios y la nada, luz y tinieblas. posibilidad 
y realidad, lo general y lo particular, lo 
masculino y lo femenino. 

Ascenso y descenso. evolución e involu­
ción son una y la misma cosa. La progre­
sión del uno es la regresión del otro. •Dios 
está en el mundo• es igual que .. et mundo 
está en Dios•. 

Nicolás de Cus;,., De coniecturis, 
ed. flamburgo, 1988 
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La escala 

En el segundo 
diagrama del 
Cusano, que él 
llc>m:J •Figura uni­
versi .. (U), están 
inscritos en la deli­
mitc>ci6n del uni­
verso. tres mundos 
encastrados: el 
mundo de Dios, el 
de la intcligcncic> y 
el del c:,lm;:,, do• 
ti.ldil de r.1zón, 
cuya pcriíeria cstit 
formada por los 
sentidos. En esta 
región inferior 
son inevitables las 
contradicciones. 
En la del medio se 
eliminan, y en el 
mundo superior, el 
de Dios, s:ola­
mente existe la 
afirmación. 

Nicolas de Cusa, 
De coniecwris, cd. 
Hamburgo, 1988 

En la modificación 
de la figura U de 
Kirchcrsc encuen­
tra, asimismo, 
la cadena de mun­
dos, cada uno de 
los cuales, según 
el Pseudo-Areopa­
gita, est;) subdivi­
dido en nueve co• 
ros, coincidiendo 
la esfera inforior 
de cada coro con la 
esfora superior co­
rrespondiente. 

A. Kirchfr, Musur­
gia UnivcrsiJliS, 
Roma, 1650 
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El autor de «Aurcil ca tena Homeri» (1723), 
que se supone es un médico .iustrfaco llc:i• 

mado Kirchweger. describe de forma e>i:pli­
cita, cm los tres tomos de la obra citada. el 
circuito de la Naturalcz.l como perpetuo 
flujo y reflujo del espiritu del mundo 8. Un 
espíritu que ll~a a la tierra en forma de 

¡;onfufurn. 

Spiritus Mundi vo. b.tilis incorporeas, 

Spiricus Mundi acidus corporeus. 

S¡,i,icus lfondi 6xas •lcalicm corporeuj. 

Mucri■ prirnaomniom 
rium immediaca 

Aal. 

Vege. 

Mine-

Spirln,s Mundi con­
b.rraé\um Cbao-

Puftélio fonfum. 
Eif•oda 

coocrecon¡m fubluoa. 
feu 'A1ct1b, 

malli. 

ubilia. 

nlia. 

cmtr.nus 6xu6, fi1, 
ticum purum. 

m•u, íive 0,uinra 
lJnivc,li. 
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rocio o de lluvia y se trasforma, por con• 
dcnsación, en nitrato, de naturaleza mas­
culina O, y sal ;ilc-,li e de naturaleza feme­
nina e. 

Juntos engendran 13 s;,I .icid.i alcalina. 
Estos tres componentes fom,3n todos los 
elementos y se transforman, después de 
la muerte y de la corrupción, nuevamente 
en rocio y en lluvia. 

En los años 1768/69, cuando Goethe se 
entregó al estudio de la alquimi¡i, conce­
dió gran importancia a esta obra. ya que, 
decía, .,3un siendo un poco fantástica, lo 
expone todo de form.i muy consecuente». 
No sólo le inspiró los versos .. ¡Cómo todo 
se teje en un conjunto,/ cómo una cosa 
actúa y vive en 13 otra!/ ¡Cómo fluyen y 
refluyen las fuerzas celestes/ y se tienden 
las vasijas de oro!" (Fausto}, sino que 
también le incitó.> hacer sus propios expe­
rimentos. En .. Dichtung und W.>hrheit» 
{Poesia y Verdad}, que para dichos experi­
mentos eran necesarios los álcalis, que 
•evaporándose en los aircs, debcrian 
unirse a los espíritus sobrenaturales y dar 
una misteriosa sal media•. 

A.J. Kirchweger, Annulus Platonis (Aurca 
Carena Homeri), 1781 reimpresión Berlín, 
1921 •la de mils a.bajo es la de Vulcano, la otra 

de Mercurio, la tercera de la luna, el sol se 
eleva en la de más arriba, que es el fuego 
de la Naturalez.:i. Dójate llevar por esta ca­
dena, y que te lleve de la mano en el arte.• 
El fucgoelemental inferior, que es el .ilfa y 
el omega de la obra, penetra todos los de­
más, y une, por su acción magnética, todos 
los elementos de la cadena. Cada fuego 
tiene en la obra su centro y su movimiento 
propios, ¡:ictu.indo recíprocamente uno so­
bre el otro. El fuego lunar y el fuego mer­
curial son menstrua, potentes disolventes. 
Mich¡:icl M.:iier los llama dragones que de-

EL OPUS MACNUM! La escala 

voran las serpientes de su propio género, 
que las activ¡m y las transmutan. 

El fuego de arriba, fuego solar, representa 
el gran arcano, que Paracelso llama .cclaro 
fuego esencial• por oposición al oscuro 
fuego elemental. Este fuego es el agente 
creativo en la obra. Alcxandcr de Bernus 
indica, en este sentido, el parentesco de 
los nombres latinos de sol y sal. 

Michael Maier, At.i/;JntJ fug;cns, 
Oppenheim, 1618 

La escala 

.un cuádruple 
globo de fuego 
rige 13 obra.11 
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Lftmlnn de una se­
rlo de ilustraciones 
sobre la creación 
del mundo a partir 
de trc5 tipos de 
energías: las que 
dJn vida, las que 
la mantienen y las 
que provocan la 
disgregación. Los 
circules energéti­
cos se penetran 
mutuamente y 
emanan de un;;i 
sola fuente. 

Pincura de la ln­
di:J occidental, 
hacia el s. XVIII 
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La escala 

El ilrbol del alma 
enraiza en el 
mundo sombrío 
de 1;:i ira divina. 
extendiéndose 
sus r.1mas en dos 
direcciones: a la 
derecha, la volun• 
tad del ego, in­
fluid::i por el ocespi­
ritu oprimente y 
sideral de este 
mundo,1, asi como 
por las influencias 
astrales del cielo 
ignco inferior. A la 
izquierda, la abne­
gación, que recibe 
la luz del Espiritu 
Santo. Sólo este 
tronco se eleva a 
lo alto, a través de 
los cuatro mundos 
cabalisticos o es­
tratos del alma. 

O.A. FreJier, en: 
Works of J.Behmcn, 
law-edition, 1764 
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lti tr;:1ycctoriil de 
l;:1 Izquierda es la 
del alma que des• 
dende los nueve 
grados del Empí­
reo y del cielo 
etéreo, donde se 
encuentra el 
mundo elemental; 
la trayectoria de la 
derecha muestra 
el camino inverso, 
que va de la tierra 
al Empíreo. As• 
censo y descenso 
son la misma cosa, 
dice el Cusano. 
«El arte de la con­
jetura» consiste 
en reunir ambos 
mediante un 
espíritu avisado. 

Para esta división 
en grados, Fludd 
se inspiró en la 
representación del 
lamda pitagórico, 
divulgado en su 
a:Oc Harmonia 
Mundi» (1525) por 
Francesco Giorgio, 
monje franciscano. 
devoto de la 
especulación con 
los nümeros. 

Robert Fludd, 
Philosophia sacra, 
Frandort, 1626 
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La escala 

«Así como el Crea­

dor, que es tres 
personas en uno, 
desciende hasta 
nosotros pasando 
por la jerarquía 
de ángeles, cuyos 
tres coros presen­
tan tres divisiones 
c.lda uno, de la 
misma manera de­
bemos elevarnos a 
él por la misma via, 
como por la escala 
de Jacob.• (Atha­
nasius Kircher, 
Musurgia univer­
salis, ed. 1662) 

La división de las 
regiones superio­
res del cosmos en 
nueve coros de án­
geles está tomad.> 
de la obr,1 c,cQe las 
jerarquías celes­
tes», del Pseudo­
Dionisia de Alcjan­
dria (haci3 el año 
500). Esta obra fue 
traducida al latin 
en el siglo IX por 
el filósofo irlandés 
Juan Escoto 
Erigena, cuya obra 
principal. «De la 
división de la 
Naturaleza», des­
cribe el mundo 
como una emana­
ción de Dios a la 
que habrá que 
rc:-tornar necesa­
riamente. 

Manuscrito del 
s.X/1 
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Frngmcnto de 11La escala decimal» 

11Las fuerzas naturales nos son otorgadas 
por medios naturales; las fuerzas celestes 
provienen de medios abstractos, miltemá­
tico!., celestes», afirma Agrippa de Ncttes­
heim (1486-1535) en su obra fundamental 
sobre la magia «De occulta Philosophia». 
una compilación de ideüs neoplatónicils 
con textos de origen árabe sobre la magia 
astral y la tradición cabalística. que el 
autor tomó, en su mayor parte, de los 
escritos Pico della Mirandola. 

La escala está dividida horizontalmente 
en seis peldaños que van desde los infier­
nos al mundo de arquetipos con los diez 
nombres de Dios y los sephiroth, pasando 
por el mundo elemental. Al meditar el 
mago sobre esta escala y memorizarla, 
«no quiere aprovecharse únicamente de 
las energías ya presentes en las cosas 
mas nobles, sino atraer hacia si las de las 
regiones superiores». 

Agrippa de Nctreshcim, De occulta Ph;to~o­
phia, 1510 

In Ar- >;¡ !l ¡p;i,;it \ !,::, •Ki-¡¡-~11' • ••• 
chcty- • No111cn qti:ulnli~crnm col \Nomt:n C'!u~cfriliccrí1 cx,c~ 
~ • '"~urn <icr~m l•tt'urum. fum cleccrn litcr.truin. 

• ;p;,;,; r,,r1" • o•;,'¡:,: ')X 1:i•~~~~~ 
Ebde , lo,t totu I n,n• (El / C'M1?,: 'Eloha 

• grammni.-. Tc:nag. 1:.Joh1111 
~~on ,Zlohim. jcibor 

,n:i . n1):i:, m;:i : ,on- [ n,i:iJ rm:;in 
~cth ; !"Ioc~ma llina.h H:.c.fcd l Gcbu- 1'1pht. 

r,h f<'lh 

~ -~ <.'licru.. ~¡ ~~ \•1nu-

dointel· phim ~im : natiócs res tes 
Hgibili., H.tioth _orhanlm ,"-talim. Hafma•1Sera• Mab-

•1h:.Ka4 f l lim phim chhu 
do, f . ! • ¡ 
Mecat , ,orbicl z~ lh-. z"dKic:1 Camad Raplia• ,:_¡ . ~ic / 1 · • 1 el • 

~mu,l • J<.c'l<.hit ~a$to7i, "s;;¡,ba.4 1 ~· Madün sc'hc. 
el.o CU!-' h:lg2l- l tha.i I mes 
le!li. . lal!m_ • , • 

I
Pmn~, .. Sphxca Sph:na 
mobtlc zodiac! $.tlumi· Sph~ra Sphzr~ 

5
sp

1
1_1zu. 1 louis Mams o ,s. 

fu,111111 -··-- ---- ~ -
do el Columt ¡,,udus 11.Jraco A.quila -.-- Lcu , 

.. e- ba- • , .-:.quus 
1~ • 

In 111,--5------:,--,-_ -
nori , pmtus ¡Cc:rebrumlSplen I H cpac Fcl 
mundu • .! 
fuñlUfi ;· leudo~~ ~. ---ido 'nfi . ,sprnrns '.Yáfa rn1f Vltores -1, -.-.. 
n 

1
~ ce elle, mcndadj quit:uis fcelcní. ra:Jtigi Aerez 

.. ar. • atores pa1efb 
ces 

244 EL Opus MACNUM: La escala 

Los peldaños de la jerarquía que compo­
nen la configuración del macrocosmos 
corresponden a las diferentes facultades 
de conocimiento en el hombre: de la per• 
ccpción sensorial, pasando por la imaginiJ• 
ción y el entendimiento. h.1sta llegar a la 
comprensión profundiJ. El último peldaño 

Et OPUS MACNUM: La escala 

corresponde a la aprehensión directa de liJ 
palabra divina en la medlt;Jción. LiJ escala 
no sube más. pues Dios es inconcebible. 

Robert Fludd, Utriusque Cosmi 11, Oppcn­

heim, 1619 

La escala 
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El Intelecto se en­
cocntra aquí al pie 
de,., escala de la 
Ctcación, quepa­
sando por el reino 
mineral, vegetal, 
animal, humano y 
angélico, conduce 
a Dios. donde 
Sophia, la sabidu­
ria, ha construido 
su morada. El 
personaje que re• 
presenta el inte­
l<?cto tiene un ins• 
trumcnto en la 
mano que debe 
permitirle subir y 
bajar los peldaños: 
se trata del disco 
del ars generaJ;s 
del filósofo cata• 
lán y místico cris­
tiano Ramón Llull 
(1235-1316). Llull 
diseñó esta «cien­
cia universal,. para 
probar la superio­
ridad de los: dog­
mas cristianos a 
los adeptos de las 
dos gr;indcs reli­
giones que hacían 
la competencia al 
cristianismo, el ju­
daísmo y el Islam. 

Ramón Llull, 
De nova logica, 
1512 
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El principio fundamental absoluto del método de Ramón Llull (Rai­

mundus Lullus) lo forma una serie de nueve cualidades o nombres de 

Dios, como el Bien, la Gloria, el Poder, que se encuentran también en 

la mística judía y en la islámica. Estos atributos divinos los combina 

con las letras que van de la Bala K. la primera letra está ausente, ya 

que está reservada al aspecto oculto de Dios, el En-Soph. La clave al­

gebraica mayor se compone de nueve predicados relativos, cuestio­

nes cardinales, sujetos, virtudes y vicios. Girando los discos, en los 

que está puesta la serie de letras en círculos concéntricos, se obtie­

nen mecánicamente todas las combinaciones posibles de estos con­

ceptos, pudiéndose no sólo contestar a todas las preguntas posibles, 

sino también averiguar nuevas cuestiones. 

La gran influencia del «Ars Raymondi» se debe a que llull dina­

miza el pensamiento y lo despeja de las estructuras jerárquicas del 

edificio conceptual de la Edad Media. los conceptos se relativizan 

aquí en una relación reversible de unos respecto a los otros. 

El Cusano llamaba a este disco «una teología circular». Su teoría 

de la negación de los contrarios en Dios y de la infinitud de todas las 

cosas sólo fue posible gracias a la incisiva doctrina !luliana. 

Leibniz, el inventor de la máquina calculadora alemana, elogia 

o llull como padre de una lógica matemática rigurosa. «Del sueño 

matemático de Llull», dice Ernst Bloch, «ha nacido toda una industria 

del pensamiento con la velocidad como embrujo». (Das Prinzip Hoff. 

nung [El principio esperanza], Francfort del Meno, 1974) 

Los cabalistas cristianos lo incluyeron en sus filas después de 

muerto, y su arte combinatorio fue retomado por Agrippa de Nettes­

heim y por Giordano Bruno, que lo cargaron de elementos de la 

magia astral. Como la rueda en rotación sirvió siempre de modelo a 

los procesos evolutivos, llull se aseguró también la simpatía de los 

alquimistas, que le endosaron un sinnúmero de escritos herméticos. 

EL OPUS MAGNUM: La escala 

La escala 

R,1m6n llu/1, 
Ars Brevis, Opera, 
Ertrasburgo, 1617 

Giorc/Jno Bruno, 
,Opera,, 
ed. Njpofcs, 1886 
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Athanasius Kircher utilizó el arte combinatorio de Llull para elaborar 

un método general con el que pudiera reunir todos sus innumerables 

investigaciones aisladas en una gigantesca red de conocimientos. 

Kircher compartía la opinión de los cabalistas de que la Creación era 

un acto combinatorio, un proceso de reproducción por la infinita 

permutación de los nueve atributos revelados de Dios, los sephiroth. 

En consecuencia, el universo entero no es otra cosa que un entra­

mado de analogías y correspondencias estructurales sujetas a las 

leyes de la lógica y de la armonía. 

En su «Ars magna sciendi» (1669), Kircher construye, basándose 

en la teoría de Llull, un extraño e imponente sistema de signos, en el 

que reemplaza los conceptos por «jeroglificos». Estos tienen para él 

una significación simbólica que va más allá de lo perceptible por los 

sentidos. 

Lo figuro A del Ars 
de Uull. El cntr.:i­
mado tiene por fin 
señal.Ir l;:,s rclacio• 
nes trinitarias de 
los nueve atribu­
tos de Dios. El 
sistcm;:, está em­
parentado con la 
tcori.> del enea­
grama de Gurd­
jieff. Los dos siste­
mas provienen del 
sufismo, mística 
islámica teñida de 
neoplatonismo y 
de pitzigorismo. 

Athanasius Kircher, 
Ars magna sóendi, 
Amstcrd.Jm, 1669 
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La escala 

T;,bla de combinaciones con los sujetos 
generales en el centro (hilera superior: 
Dios. los ;:,ngclcs, el ciclo): arrib;:,, ,1 la 
izquierda: los principios ;,bsolutos, atribu­
tos de Dios (hilcr.1 superior: el Bien, la 
Gloria, la Perseverancia); arriba. a la 
derecha: los principios relativos (hilera 
superior: la diferencia, la analogía, la 
oposición); abajo, a la izquierda: nueve 
proposiciones; abajo, a l.1 derecha: nueve 
cuestiones. 

Ath;m;:,sius Kircher, Ars m;,gn:, scicndi, 
Amsrerdam, 1669 

«Esquema universal par.i combinar 
cuestiones con todos: los: sujetos 
posibles.• 

Ath,masius Kircher, Ars magn:i sciendi, 
Amsterdam, 1669 
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11Los nueve filóso­
fo:. en la margen 
iz.quícrda cncar• 
n;,n las nueve 
dud3s que pueden 
surgir frente a las 
nueve re.:ilidades 
objetivas del uni­
verso, relaciona­
d;:,s en I;:, primera 
escala. 

Ramón Llull, Brevi• 

culum, s. XIV 
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Valiéndose de la segunda escala, Llull de­

muestra los nueve principios absolutos y 

relativos:«( ... ) estas reglas conducen de la 

torrg dG la fe y de la gracia a los principios 
seguros. ya que llevan en cllas las c.:iusas 

mismas de la razón dispuesta a recibirlas 

fuera de la duda que plantean vuestras 
cuestiones.» Pero el :,rte? no va m.is all.i de 

las almenas. La punta de la torre y la Trini­

dad rodeada de gloria solamente pueden 

EL OPUS MACNUM: L.J cscal.J 

alcanzarse mediante la t<CUerda de la gra­

cia1t que Dios tiende desde lo alto. De ella 
penden el intelecto, seguido por la memo• 

ria, voluntad y las siete virtudes. Los siete 
vicios se abrasan en el infierno (Trad. de 
las inscripciones: W. Büchcl/ T. Pindl• 
Büchel, en: Lullus le Myésier, Electorium 

pnrvum seu Breviculum, Wiesbaden, 
1988). 

EL OPUS MACNUM: La escala 

La escala 

Los treinta pelda­
ños de la csc;:ila 
representan las 
treinta virtude?s 
mencionadas por 
S.:in Juan Clim3co. 
prior del convento 
del Sinaí hacia 
finales del siglo VI, 
en un tratado des­
tinado a edificar a 
sus monjes. Frente 
a frente, el mismo 
número de vicios 
encamados por los 
diablos. En lo alto 

de la escala, el 
prior en persona, 
el más virtuoso de 
todos. 

«L;J escala celeste• 

de San luan 
Oímaco. s. XII 

251 



Lo occola La escala 

llustrnción de un El ascenso a los se-

devocionario je- cretos de la maso-

~ulta: !(Observa en neria se b.i:::n en 

esta hora A lo que tres •luces mayo-

quieres hacer hoy, res•: la Biblia. el 

y( ... ) B orienta tus comp¡js y la cscua-

obras y tus pasos drn. El glifok·~de-

( ... )ala glorio de fine la tarei del 

Dios. C con un masón, represen-

corazón ardiente; tándolo como un 
ten la certeza de punto en el centro 

que sin D la gracia de un círculo en 

de Dios nada pue- relación con el ho-

des( ... ). Ejecuta rizonte circular de 
tus trabajo!: según la eternidad. Las 

E el peso, número dos perpcndicula-

y medida, y todo res son los dos 

como si fueras a Juanes. el Bautista 

morir F en seguida y el Ev.1ngclista, 

G, y los ángeles y que los secundan. 

el H diablo obser- La escala de facob 

varan todos tus 
.:ictos. Haz I bue-

simboliza ol pro-
ceso que dará 

nas obras, como si lugar a la transfor-
Ktu tumba ya mación de la pie-

estuviera abierta dra tosca (apren-
( ... ). Llevo a buen diz prima materia) 
término tus traba- en piedra cübica 

jos L, a imitación (ellapis). 

de Jesús y de los 
santos; M los án- Las figuras feme-

geles presentarán ninas son la fe, 

(tus obras) ante la esperanza y el 

Dios. Pero, sobre amor. las colum-

todo,( ... ) pienso nas son la fuerza 

siempre N que (5). lo sabiduría 
Dios y la corte ce- (W) y la belleza 

lestial te observan (B). El mosaico del 
sin cesar.• pavimento mues-

traque el grado 

A. Sucquet, Via del aprendiz está 

Vitae Aeternae, preso aún del pen-

Amberes, 1625 s.amicnto antinó-
mico. 

J. Bowring, Panel 
de trabajo para el 
1- grr1do, 1819 
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Mlontr,,,: olas­
Cc.)ll$O on el pa,,cl 
del aprondiz se 
hoce por la cscal:, 
roct.i hncia arriba 
-slmbolo de lavo­
luntad inicial, que 
sigue a una pro­
yección-. en el 
nivel avanzado 
del oficial hay un 
camino curvo en 
forma de una esca­
lera de siete pel­
daños, de la que 
no se sabe dónde 
está el comienzo 
y dónde está el 
final. Se expresa 
aquí el transcurso 
lcnto y orgánico 
del proceso de 
maduración espiri­
tual. Imagen de 
ello es t.imbién la 
espiga que crece a 
la orilla del río 
eterno de la vida. 

J. Bowring, PJncl 
de trabajo para el 
2° grado, 1819 
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La escala 

Las dos columnas, 
fachin y Boas, 
indican quc nos 
encontramos 
ahora en el interior 
del Templo de 
Salomón. Los siete 
escalones simboli­
zan las siete fa:.cs 
del proceso de 
iniciación, los 
siete niveles de 
consciencia y las 
siete artes libera­
les. 

Todo transcurre 
aún en las siete sa• 
las laterales del 
templo: el Santo 
de Santos en el 
centro sólo es ac• 
cesiblc •cuando 
de! dos se haga 
uno,. y se franquee 
la puerta de la 
muerte y de la 
putrefacción 
(cf. pág. 195) 

F. Curtis, Panel 
de rrabajo del 20 

grado, 1801 
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La escala 

"El progreso cnde­
rcz3 el camino; 
pero los senderos 
tortuosos son 
los propios del 
genio.n 
(W. Blokc, 
Marriage of Hea­
ven and Hell, 1793) 

Ph. O. Rungo, 
Perspectiva de una 
escalera de caracol 

¡Quiero!, ¡Quiero! 

W. Blake, The Cares 
of Par.:,disc, 1793 
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La escala 

Moisés tuvo un 
sueño;«( ... ) soñó 
con una escalera 
apoyada en tierra, 
y 3nya cima tocaba 
los cielos, y he 
aqui que los ánge­
lar de Dios subían 
y bajaban por 
ella•. (Gén. 28,12) 

En Blake. la ima­
gen de la escal.i de 
facob cst.i intima­
mente ligada a la 
anatomía del oido, 
cuyos canalc-s a.u­
ditivos llama 
«escalera en espi­
ral sin fin que lleva 
hasta el último 
cielo». La <<aper­
tura del oído in­
terno era par::i 
Swedenborg, cu­
yos escritos 
conocia bien 
Blakc, la condición 
previa de la toma 
de contacto 
con los mundos 
superiores. 

W 8/akc, La escala 
de Jacob, hacia 
1800 
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La oscal.:i 

1) Lri columrm de 
fochin 

2) La columna de 
Doas 

3) Las siete gra­
das del Templo 

4) El pavimento 
de mosaico 

5) La ventana al 
Occidente 

6) El tablero de 
dibujo del 
Venerable 
Maestro 

7) La estrella 
luminosa 

8) La vcnt.1na al 
Sur 

9) La plomada 
,o) La vcnt.:ina al 

Oriente 
11) El nivel 
12} La piedra bruta 
13) Ll escuadra 
14) La piedra 

cúbica 
puntiaguda 

15) La borla 
dentellada 

A El puesto del 
Venerable Gran 
Maestro 

B El puesto del 
primer Celador 

C El puesto del 
segundo 
Celador 

O El altar 
E El escabel 
FG H Lls tres 

luces 

L'ordredes Fr;:mcs­
ma'°"s trahi .... 
Amsrerdam, 1745 
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La escala 

El alquimista anda 
a locas h;)sta que 

la liebre volátil y 
mNcurial le mues­
tra la verdadera 
nmtcria inicial. 
tr.Js cuya tosca fa­
chada se esconde 
un p.il.icio ill que 
se accede poi' los 
siete gr.:idos de la 
iniciación. Aqui se 
unen los principios 
Sol y Luna para dar 
lug.1r al lapis, «al 
mercurio filo~ó­
fico•,, que corona 
la cúpula bajo 
la forma de ave 
Fénix. 

El zodiaco indica 
el comienzo de 
la obra: en mayo, 
bajo el signo de 
Tauro. A cada uno 
de los signos del 
-zodiaco le corres­
ponde una subs­
tancia química 

S. Michclspacher, 
Cabala, Augsburgo, 
1616 
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El árbol 

filosófico 

Esta representa• 
ción del corpus 
magnum está ins­
pirada en la cons­
trucción del árbol 
de los sephiroth. 

L.ls fuerzas disol­
ventes y las fuer­
zas aglutinantes 
están sentad.is 
frente a frente so­
bre las ramas del 
árbol: ., l.i iz• 
quierda, el volátil 
Mercurio con alas 
talares, y a la dere­
ch.1 el Azufre .trro­
jando fuego por la 
boca. En la rama 
inmediatamente 
superior, y coloca­
das en diagonal, 
las figuras corres­
pondientes, subli­
madas y corona­
das. En el tercer 
plano. se unen 
para dar la tintura 
lunar. De ella nace 
el azufre solidifi­
cado, hijo del Sol. 
Lleva las coronas 
de los tres reinos, 
vegetal, animal y 
mineral. 

J.D. Mylius, Anato­
mia aun: Francfort, 
1628 
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El árbol 
filosófico 

«Planta este árbol 
en ol lopis ( ... ), 
para que los páj.1-
ros del ciclo lo ha­
biten y se rcpro­
duzc.m sobre sus 
ramas; pues de allí 
se eleva la sabidu­
ria.~ (Theatrum 
chcmicum) 

Eneas, majestuo­
samente vestido 
de rojo, recibe de 
su hijo Silvio unil 
rama del árbol de 
la vida, que le pro­
tegerá durante su 
travesía por la pu­
trefacción y el 
fuego purificador 
de los inficmos. 
Todo hace prever 
un feliz t~rmino, 
pues se sabe por 
Trismosin que la 
cabeza del cuervo 
se ha vuelto 
blanc.i. 

S. Trismosin, 
Splcndor so/is, 
s.XVI 
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El árbol de los Sephiroth es el núcleo de la cábala, su símbolo más in­

fluyente y complejo. Los Sephíroth son las diez numeraciones que, 

combinadas con las veintidós letras del alfabeto hebreo, constituyen 

el plan de la creación de todas las cosas, tanto superiores como infe­

riores. Son los diez nombres, atributos o potencias de Dios, y forman 

un organismo palpitante también llamado «rostro místico de Dios» o 

el «cuerpo del cosmos». Se sustenta en los tres pilares de la gracia 

(derecha), de la fuerza (izquierda) y del equilibrio central. El pilar del 

medio forma la arteria principal, a través de la cual fluye el rocío di­

vino en la matriz inferior. En la creación se manifiestan solamente los 

siete sephiroth inferiores. La tríada superior se sitúa más allá del 

tiempo, no siendo concebible en modo alguno. Corresponde en el 

sistema cuaternario de los mundos al mundo de la luz divina (Azi­

luth), separado por un velo de las dos triadas inferiores, la del trono 

(Beríah) y la de los ángeles (Jetzira). La sephira inferior, Malcut, se 

identifica con Assia, arquetipo mental del mundo material. 

/G)"" 
1 Kether La más alta corona, la voluntad 

inicial 

2 Hochma La sabiduria, simiente de todas 

@ @ las cosas 

1 1 
3 Binah La intcligcnci.:,, matriz superior 

® /© 4 Hesed La gracia, el amor. la misericor-
día 

1~ S Gehbura El rigor, el poder condenatorio 

1/8-; 
6 Tiferet La comp::isión, el esplendor, la 

belleza 

® (J) 7 Netzah l.i pcm;cvcranci.:i, la victoria 

"" / 
8 Hod Ul grandeza, la majestad 

® 9 Yesod El fundamento de todas las 

1 
fuerzas activas 

@) 10 Malcut El reino, la morada de Dios en 
la creación 
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Los sephiroth 

Después de la ex­
pulsión de los ju­
dios de España en 
1492, el influyente 
Isaac Luria fundó 
on 1569 on Soled, 
en la actual Gali­
lea. un nuevo cen­
tro de exégesis ca­
balística de gran 
prestigio. Su mis­
ticíl cst5 marcada 
por 1::, cuestión del 
origen del mal. El 
Zohar cnscñil en• 
trc otr.:is cosas que 
el mal viene de una 
ruptura de la sefira 
del 1erigorn (5), 
provocada por la 
obstrucción del 
canal intermedio, 
lo que anuló el 
efecto mitigador 
del amor divino 
(4). P;,ra Luria, la 
posible causa de 
esa obstrucción 
podría ser una rup• 
tura cósmica, se­
guida de una caida 
de los sephiroth 
inferiores, que no 
pudieron soportar 
la violcmcia del 
flujo de luz supe­
rior. La luz espiri­
tual estaria en ese 
c.iso difuso en la 
materia, y sólo los 
buenos actos de 
cdda uno podrian 
devolverla al deso­
lado organismo 
divino. 

El árbol de los 
sephiroth sega.in 
/s:,Jc Luria, 
Amsrerdam, 17o8 
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LO$ ,ophiroth 

Lo~ i;ophiroth se 
roprcscntan tam­
blón como diez 
conchas O capara• 
lOllOS alrededor 
de un núcleo inte­
rior del En Soph, 
centro informe e 
insondable de 
todo ser. 

Aludiendo a una 
estrofa del Cantar 
de los Cantares 
(Ct 6, n). los caba­
listas llaman a la 
meditación sobre 
este No-ser "des­
cender al fondo de 
la nuez•. También 
Shakespearc re­
meda la estrofa 
cuando hace decir 
a Hamlct: «O God ! 
1 could be boun­
d!XI in a nut-shell 
and count mysCJlfa 
king of infinite 
space,.. Y James 
Joyce en su <Finne­
gans Wake•: 
•Mark Time's Fin­
ist Joke. Putting 
Allspace in a Not• 
shall•. 

Rollo scphirótico, 
Polonia, s. XIX 

264 EL o,us MAGNUM: Los sephiroth EL OPUS MAGNUM: Los sephiroth 

Los sephiroth 

Los scphiroth son 
un sistema holis­
tico en el que el 
todo prosigue y se 
refleja infinita­
mente hasta en las 
más pequeñas par­
tículas. 

En la obra cKab• 
bal3 denudata, del 
teólogo y poeta 
cristiano Christian 
Knorr von Rosen· 
roth (1636-168g), 
editada en Sulz• 
bach en 1677, se 
ofrece por primera 
vez a un amplio 
público no judío 
una recopilación 
de textos cabal is:• 
ticos originales. 
Entre ellos, una 
parte del Zohar 
traducida al latín y 
t;;1mbién un texto 
de luria. Rosen­
roth matuvo estrc• 
chos contactos 
con los discípulos 
ingleses de Boeh­
me, asi como con 
el circulo de Gich• 
tel en Amsterdam. 

C. Knorr von Rosen­

roth, Kabbala denu­

dara, Sulzbach 
1684 , 
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LOQ QOphlroth 

[',111 c~uuctura de 

los ,ophiro1h, or• 
dcn3da como un 
panal, representa 
IM nuevas forma­
ciones y las reor­
ganizaciones del 
Arbol después de 
la ruptura de lo~ 
sephiroth inferio­
res. Luria llama a 
esta configuración 
«Parzufim». ros­
tros de la divini­
dad. 

Arriba (52), «el in­
dulgcntcn (Ke­
ther), entronizado 
sobre el Padre 
(Hochma, 55-65) y 
la Madre (Binah, 
66-77). Los sephi­
roth inferiores se 
compendian bajo 
la forma de tcel im­
paciente,.. Su des­
pos.ida mistica, 
Raquel (138-149), 
encama la sephira 
regenerada, Mal­
cut. 

C. Knorr von Rosen­
roth, K abb;,/;J denu­
da ta, Sulzbach. 
1684 
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Los sephiroth 

Los diez scphiroth 
no sólo constitu­
yen el cuerp0 cós• 
mico del primer 
hombre, Adam 
K.idmon, con las 
tres cavidades ce­
rebrales y los siete 
miembros. sino 
que son también, 
scglln las enseñan­
zas de Isaac Luria, 
reflejos de su ros• 
tro mistico. cada 
uno de los cuales 
subraya un as­
pecto particular. 
La scphira supe­
rior, Kether, tiene 
por nombrc tcCI in­
dulgente», 4Cel 
S3nto anciano» o 
«el astro del cos­
mos•, del que nace 
toda vida. El Zoh~r 
precisa que de él 
nace tod.i vida y 
que de la concavi­
dad de su cráneo 
se derrama el rocío 
sin cesar sobre los 
cielos inferiores: 
es el néctar de los 
Rost'I-Cruz y el 
mercurio de los 
filósofos. 

C. K norr von Rosen­
roth, Kabbal.J demu­
dara, Svlzbach, 
1684 
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LOI cophlroth 

~ooun lo ley del 
Taunktys IJit.196-
rlco, las cuatro si­
mientes del nom­
bre de fuerza di­
vino se distribuyen 
en dict planos. •El 
mundo fue: creado 
en diez palabras,. 
(Zohar). Combi­
nado con las vein­
tidós letras, cana­
les por los que cir­
cul.:i la <?nergia di­
vina, el C!squcma 
de los sephiroth 
comprende todas 
las posibilidades y 
combinaciones del 
mundo de los ele­
mentos. 

Manuscriro, 
Tesalónica 
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Abuno 

•los cuatro ele­
mentos engendran 
( ... }un esperma o 
simiente (Azogue: 
la quintaesencia), 
que es arrojada al 
centro d<! la tierra 
y alli se trans­
form.1. ( ... )11 

El cabcllcro rosa­
cruz Daniel Mo­
gling (alias Thco­
philius Schwcig­
hart) de Constanza 
da a su diagrama el 
nombre de iiárbol 
de la pansophia», 
en el que debe 
contcmplar.;c la 
armoniosa unión 
de macrocosmos y 
microcosmos: om• 
nii'I .Jb uno (todo 
viene del Uno), 
omnia ad unum 
(todo tiende al 
Uno): •Contempla 
seriamente la na­
turaleza y despuCs 
los elementos( ... ). 
y cómo formas 
parte d<? ellos. 
desde los cuales 
ascenderás nueva• 
mente a Dios to• 
dopodcroso•. 

Theophilius 
Schwoigltart, 
Spcculum sophi• 
cum Rhodostauro­
ticum, 1604 

269 



J\b uno 

(•l •LI circulo y el 
pun,o: el circulo es 
el ~19110 de la cter• 
nid3d. El punto, 
~lmbolo de la COll· 

ccntración del 
tiempo cm el ins• 
lilntc. El sol 
(• oro), combina­
ción del circulo 
(■ eternidad) con 
el punto (concen­
tración), es el 
tiempo en la eter­
nidad, el símbolo 
de la unidad de 
macrocosmos y 
microcosmos». (De 
la e Tabula Chaere­
moni,,, ,. XVIII) 

Philotheus, Sym­
bol.J Christiim;,, 
Francfort, 1677 

<'11:EI circulo está 
contenido en el 
punto, el fruto en 
lai semilla, Dios en 
el mundo. Pru­
dente el que lo 
busca.,. (Daniel 
van Czepko. alias 
Angclus Silcsius, 
1605-1660) 

(fin schOn nützlich 
Büch/ein und Un­
derweisung der 
Kunst des Mes­
sens), Opúsculo 
muy provechoso 
par;, aprender el 
arte de medir. Nú­
remberg, s. XVI 
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C.I to.círculo completo( ... ). cscenatio de la 
tnbldurla eterna», de Heinrich Khunrath, 
OGlÓ colmado de la sal espiritual de la ver­
dod, <?I «Tart.irus Mundh• o i(Punto central 
do sol del gran edificio del universo», en el 
quo confluyen todas las líneas de la cons­
h'ucción p<?rspcctivist.i de Hans Vredcman 
do Vrlcs. 

•Vlglla durmiendo•. se lec en el frontón 
do lo puerta de entrada, pues 11somos la 
mntorla de que estan hechos los sueños• 
(!ihokospcarc, •l.l tempestad•). Conviene 
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salir de este estado irreal mediante la ora­
ción constante en el oratorio (izquierda) y 
el trabajo perseverante en el laboratorio 
(derecha), que se sostiene sobre los dos 
pilares de la experiencia y de la razón. El 
horno en primer plano exhorta a la pacien­
cia, («a más prisa, más vagar»), y las ofren­
das sobre la mesa recuerdan que la función 
de la música y de l.> .>rmoni;J es acomp3ñ3r 
y determinar el Opus. 

Heinrich Khunrath, Amphithearrum sapien­
ti::,c JctcrnJc, 16o2 
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Como las abejas son atraidas por el per­
fume de I;) rosil, así también los amantes 
de Theo-Sophia, provenientes de todas las 
direcciones, se apresuran ¡:i subir los siete 
peldaños de la «escala mística» para pasar 
la «puert;) de la sabiduria eterna». Esta 
puerta, angosta (angusta) pero majestuosa 
(augusta), es la sephira Hochm;,, el punto 
de partida cabalístico. Es la «energia de la 
luz» y el «eterno centro de la vida». «el pe-
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qucño grano» de Jacob Boehme. siempre 
dispuesto a germinar en este mundo dcti• 
nieblas. Siete orifü1mas con consejos sobre 
el trato con los poderes celestes decoran 
el túnel, que está formado por las crestas 
de la luz y tinieblas. (cf. pág. 233) 

Heinric:h Khunrarh, Amphithcatrum s.1pien­
tiac Jctcrn:,e, 1602 

Veintiún caminos conducen a la fortifica­
ción alquímica, pero sólo uno accede al in• 
torlor, el camino del temor de Dios y de la 
ornción. Sólo ese camino aporta el conoci­
miento verdadero de la materia primera. 
Lo, otros representan los falsos conceptos 
do los impios «malquimistas». las siete 
puncas del fortín son las siete fases que 
conducen a la rocil central del lapis. Aquí 
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reina «nuestro Mercurio", el dragón, «que 
se desposa consigo mismo y se fecunda a 
sí mismo y pare en un dia y con su veneno 
mata a todos los seres vivos». (Rosarium 
philosophorum, ed. J. Telle, Weinheim, 
1992) 

Heinrich Khunr~th, Amphitheatrum sapiea­
liae aeternae, 1602 
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lu~crlpción sobre el emblema: «Dios es el 
fuon.c do todos los que creen en ~I•. 

Inscripción bajo el emblema: «Dios es 
nuc~tra cspcr.1nz:a en el olc.1jc•. 

M.J. Ebermeier. Sinnbilder von der Hoff­
nung (Símbolos de/;:, cspcn,nz;,J, Tubinga, 

1653 

Sobre el arte militar y la planificación de 
fortificaciones. 

Robert Fludd, Urriusquc Cosmi, tomo JI, 
Oppenheim, 1619 
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El fuerte 

En el centro del 
mundo. sobre el 
monte Mcru, el 
pal;Jcio del Man­
dala. situado en el 
peldaño inferior 
de los cinco ele­
mentos. Al igu.il 
que el hombre. 
medida divina de 
todas las cosas . 
este suntuoso pa­
locio consta de 
tres planta:;, 
cuerpo, lengua y 
espiritu, a los que 
en esta manda la 
llilmada •rueda del 
tiempo» se a tribu• 
yen justamente 
722 divinidades 
tibetanas. 

Kalachakra•man• 
d,1/a, aguad,1, Tiber, 
s.XVJ/1 

275 



lll fuerte 

276 

Esta ilustración, tomada de la cArithmolo­

gi;,, de Athanasius Kircher (Roma, 1665), es 
una copia del pl;mo de Jcrusall;?n de Caro­

los Bovillus (Opera. París, 1510). En el Apo­

c.>lipsis, San Juan repite insistentemente 
la cifra doce al describir la ciudad celestial, 
lo que ha dado pie a un paralelismo con el 
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zodiaco. Para el famoso alquimista inglés 
del s. XV George Ripley, Jerusalén con sus 

doce puertas es imagen del Opus Magnum 

y del paso por las doce fases del Opus. 

Arhanasius Kircher, Arirhmolo9ia, Roma, 
1665 

1\1 Igual que en las poesias de Blake. en los 

11crltos proféticos de su contemporáneo 
Richard Brothers se combinan conviccio• 
nos radicalmente democráticas con tradi­
ciones biblicas y sus propi;:,s experiencias 
vl•lonarias. Identifica la Jerusalén conquis­

todo con el Londres de su época, profeti-

111ndo la caída de la urbe britilnic;, en el 
co,o de que 13 3li3nza monárquica ganara 

111 guerra contra la Francia republicana. En 
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ese caso. la nueva Jerusalén no caería del 

cielo. sino que serla nuevamente cons­
truida en la Palestina de su tiempo. Bro­

thers dibujó el pl3n0 detallado de la futura 
ciudad basándose en las indicaciones del 

profeta Ezequiel. 

Grabado de Wilson Low,y, en: R. Brothers, 

A Descriprion of Jerusafem (Descripción de 

Jerosalén), 1801 
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En su tratado «Circulus quadratus» (1616), 
Michael Maier compara la Jerusalen celes­
ti.1I con el lapis, rcpresent.indolo como 
fortaleza de oro, como un círculo dividido 
en las oposiciones aristotélicas de elemen­
tos y cualidades. que a su vez fuaron asimi­
lados, de las formas más diversas. a los 

cuatro puntos cardinales. El lapis. que las 
une todas, simboliza el (omphalos>, el om­
bligo del universo. 

Michael Maier. De circulo physico Quadrato, 
Oppcnhcim, 1616 

• 1 

~: 'le-. -----~--'--~~jE"' 
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«la Jerusalén celestial es un cuerpo yerto. 
eterno, purificado, sutil, penetrante, que 
tiene el poder de penetrar y perfeccionar 
los otros cuerpos.» (Nodus sophicus eno­
datus, Francfort. 1639) 

«La nueva Jerusalén será eternamente un 
cristal de antimonio rojizo y transparente, 
como una piedra (preciosa): es el nuevo 
cielo y la nueva tierra, donde moraremos 
todos nosotros». (Valentin Weigel, Azoth 
& lgnis, ed. Amstcrd.im, 1787) 
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111RUS.,.\L: 
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BABEL 

Esquema de Abra­
ham von Francken­
bcrg (1593-1652). 
discípulo de Jacob 
Boehme: 
En el fuego del Jui• 
cio Final (1), la no­
che de Babel se se-
9re9c1 de la luz de 
JNusalén. 

Abraham de 
Franckcnberg, 
Raphael oder Arzl­
Engel (flafael o el 
ángel médico), 
1639 

~s 

Según la interpretación que hace Welling 
del Apocalipsis de San Juan, Cristo devol­
vcrfl después del Juicio Final"ª nuestro 
sistema solar la forma primitiva que tenia 
notes de la caída de Lucifer,.. Creará un 
nuevo mundo con la nueva Jerusalén 
•como róplica de la ciudad arquetípica de 
Dios ... Será creada sobre el globo tcrrcs­
tro, a la medida del hombre en su scme­
Jnnto con Dios. "No contemples la fig. 10 
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con los ojos de la carne, sino con los del 
alma,.. Los nombres de las doce tribus de 
Israel estan escritos en l.:i.s aristas de la su­
perficie cúbica. que está hecha de ~uavi­
simo cristal de oro» y penetrada de pura 
luz divinal. 

Georg von Welling, Opus m;,go-c~b.,listi• 
cum, Frandort y Lcipzig, 176o 
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Buscando «la tierra de la tranquilidad», un 
naufrago arriba a la isla de Caphar Salama, 
en la que dcscolla la ciudad utópica de 
Christianópolis, construida, según el mo­
delo de la <Civitas solis, de Campanella 
{1612), en forma de estrella que alberga un 
templo central. La vida y la educación es­
tán organizadas según los ideales de los 
Rosa Cruz, combinando armoniosamente 
la tradición cristiana con el S.lbcr univcr• 
sal. En las escuelas se enseña la cábala 
como forma suprem.1 de la geometría y la 
teosofía como cumbre de las humanida• 
des, así como la armonía pitagórica y la as­
trología. El teólogo suabo Johann Valentin 

Andrcac (1586-1654) es considerado uno 
de los autores de un panfleto publicado al­
gunos años antes por la hennandad de los 
Rosa Cruz, de quienes se separó segura­
mente por miedo 3 SN tildado de hereje. 
Como reorganizador de la instrucción pú­
blica en Wurttemberg y de la iglesia lute• 
rana del •land», procuró llcv.:ir .:i la prác­
tica, después de la Guerra de los 30 años. 
los ideales de la Hermandad, basados en el 
amor al prójimo y la reforma de la iglesia, 
el Estado y la sociedad. 

J. Valentin Andra;:,e, Rei public;,c Christi;,no­
politanae descriptio, Estrasburgo, 1619 

>• -·-
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Ln descripción de la isla volante laputa, 
conducida por un grupo de inventores 
lunáticos con la ayuda de una rueda del 
1lompo magnética, acaba en parodia de Ji) 

w.Royal Society» que h;:,ce Jonathan Swift 
on su ,cGulliver». editado en 1726. la vete• 
tona academia británica para la promoción 
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de las ciencias naturales fue fundada en 
1660 según la concepción de los Rosa Cruz 
de un .. colegio invisible» que persigue los 
más altos ideales culturales. 

Jonath;m Swift. Gullivers Reisen (los vi.ljcs 
de Gulliver), ed. Leipzig, hi>CÍiJ 1910 

El fuerte 

281 



UI fuorto 

1 ,, mono:.tcrcons-

11ulrol templo . 
.. ,c9Un las palil-
b1 ns de 1-t Biblia, 
con piedras ya la­
bradas. de modo 
que durante la edi­
ficación no se oiga 
alll ningún ruido 
molesto ni de nin­
gún otto instru­
mcmto de hierro. 
las piedras (las 
personalidades 
evolucionadas) de­
ben asentarse de 
forma que se man­
tengan firmes sin 
masa que las una 
( ... ) El Templo de 
Salomón es la ima­
gen de la que na­
cen todos los sim­
bolos y la que 
vuelve a reunirlos 
en una unidad su­
perior. Por eso los 
francmasones lla­
man construcción 
a su actividad. la 
meta de su trabajo 
es el templo de lti 
humanidad para 
gloria del gran ar­
quitecto de los 
mundos( ... }» 
(Lennhoff y Pos­
ner, lntemationa­
lcs Frcimaurcrlcxi­
kon [Léxico inter­
nacional de la 
francmasonería], 
Graz, 1965) 

Tapiz del s. XV///, 
gr::ibado 
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l\ntcs de que los tres aprendices le propi­

nan el golpe mortal, el constructor del 
tomplo, Hiram Abif logra arrojar a un foso 

profundo el triángulo de oro con la palabra 

cltwc, que lleva siamprc en el pecho. 

Lo:; candidatos al «Royal Arch,-,, ol principal 

1lncma de altas gr.idu;:,cioncs en los paí­
ses 3nglosajoncs. son adiestrados progre­

sivamente para buscar ese triángulo con el 

nombre inefable dC! Dios. El triángulo está 
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oculto junto a los planos del templo en los 
escombros de la bóveda subtertánea, eri­

gida sobre nueve arcos tan elevados que 

no les afectan las aguas del diluvio. El no­

veno arco tiene empotrada una piedra cú­

bica como simbolo de la más alta fuerza 

moral. Sólo ella puede abrir el paso 31 s.in­

tuario subterráneo. 

Representación de los altos grados: Les 
Royal/e Are hes (Los iJrcOs rc;,lcs), hacia , 775 
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-Por los frutos co• 
noccr.\s la miz•. 

.. En el ram.1jc de 
los jilrdincs de 
este tipo crece, 
para quicncs 13 
merecen, una co­
rona de oro( ... ) 
Como la puerta 
está cerrada, na­
die puede pene­
trar en l:t casa, a no 
ser que se haga 
con la llave mien­
tras Dios guia las 
estrellas». 

Hcrmetischer Phi­
losophus odcr 
Haupcschlüssel (El 
filósofo hermético 
o la JI.Jve maestra), 
Viena, 1709 
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El alquimista árabe Umaíl at-Tamimi (hacia 
900-960), conocido como Senior Zadith, 
penetra en la •cámara de la sabiduria•, el 
lapis. Las cuatro puertas de los cuatro ele­
mentos deben abrirse simultáneamente 
.:con las cuatro llaves, hasta que toda la 
casa se inunde de luz•. 

Aurora consurgrms, fin~lcs del s. XIV 

Lo puerta tiene una cerradura triple. como 
las tres fases del Opus. Los tres pin;kulos 
puntiagudos que coronan el arco indican 
quo dentro hay tres fuegos distintos, per­
sonificados por las musas inferiores de la 
dcrocha, sentadas en el Parnaso: «En vano 
lnccntas subir 3 esta montai\a, tú que ape­
nni; puedes tenerte sobre um1 piem3 en un 
comino llano•. P3r~ poseer los elixires de 
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las rosas blancas y rojas hace falta ante 
todo la debida materia inicial. Est3 rosa 
lleva un vestido verde, dice Maier. El sabio 
la corta sin pincharse, mientras que el la­
drón •no siente más que dolores"· 

M;chae/ Maier, Atalanta fugiens, Oppen• 
heim, 1618 

El fuerte 

•Elquequicr:t iral 
j3rdin de rosas fi­
losófico sin tener 
la llave h;,ce como 
el hombre que 
quiere andar sin 
pies." 
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U nccc,o ol 
•momo do los filó­
coros• está obs­
truido po, un muro 
do errores sofísti• 
cos. El viejo que se 
ve a la entrada es 
el .intimonio satur­
nal, llamado aqui 
11padre de los me­
tales". Los alqui­
mist,1s identifica­
ban a este «viejo 
guardián• con 
Boas, campesino 
de Belén. bisa­
buelo de David . 
Arrib.:i, el tllqt.Ji­
mista árabe Senior 
Zadith planta el 
árbol del sol y de 
la luna, que da el 
lapis. Un pasaje de 
<Aurora consur­
gcM, en el que se 
compara el lapis 
con una casa edifi­
cada sobre la durn 
roca alude um­
bién a Senior Za­
dith. En dicho pa­
saje se dice que 
quien consiga abrir 
la casa, encontrará 
en ella 1-, fuente de 
la eterna juventud. 

Gchcimo Figuren 
der Roscnkrcuzcr 
(Las figuras secre­
tas do los Rosil• 
Cruz/, A/tono, 1785 
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Le ,Fama Fraternitatis, es el primer mani­
flono de esta hermandad invisible de los 
Roso Cruz, publicado cm 1614 por el circulo 
(la oi.audiantes de Tubinga en torno a Va­
I01,tln Andreae. Pero esta •actitud y trave-
1um juvenil-, como Andre.ie calificó más 
U"do el 3sunto, tuvo consecuencias insos­
poctmdas. Por todas partes salieron far­
tnntos que afirm.iban pertenecer a esa 
llarrn.tndad milagrosa. Sabios como René 
Oosc:irtes y Robert Fludd intentaron tomar 
contocto con ella. En vano: «Nuestro cdifi-
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cío ... debe permanecer inaccesible al 
mundo impio•, se dice en l.i •Fama•. 
A los postulantes de la hermandad, 
Schweighart aconseja andar al acecho 
como las palomas de Noé, mantener la 
esperanza en Dios y or3r sin des31iento, 
hasta que un día aparezca uno de los her­
manos. pues ellos saben leer el pensa­
miento. 

T. Schweighatt, Specvlum sophicvm Rhodos­
rauricum, 1604 
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Ya los antiguos egipcios habian «esclarecido los secretos (al)quími­

cos por medio de las figuras de animales: de esta manera el león 

rojo significaba el sol, el oro; el sapo y el cuervo, la putrefacción; la 

paloma, el águila y la serpiente eran el león verde, la luna de los fi­

lósofos, su Mercurio; el antimonio se representa por el lobo, el dra­

gón por el nitrito, el arsénico por la serpiente, y así sucesivamente. 

Para desentrañar los símbolos de la zoología alquímica hay que co­

nocer y reflexionar acerca de las caracteristicas de los animales en 

cuestión. Las cosas tóxicas y volátiles se muestran en la materia; las 

fijas y terrestres, en la forma. Resuélvase pues este enigma: el león 

rojo lucha con el lobo grisáceo; si lo vence, se convertirá en el mag­

nificente príncipe victorioso. Enciérralo enseguida en una prisión 

transparente con diez o doce águilas vírgenes y entrega a Vulcano la 

llave de la prisión. Las águilas se batirán con el león para vencerlo y 

desgarrar y descuartizar su cuerpo, que cuando éste se corrompa 

desprenderá un olor nauseubundo y las águilas intentarán huir del 

hedor, y le pedirán a Vulcano que abra la prisión y examine todas las 

grietas de la misma; pero como Vulcano no accederá a ello, sino que 

cerrará a conciencia la prisión, entonces las águilas se contagiarán y 

corromperán también por la pestilencia de la carroña del león. Será 

una espantosa corrupción. Pero como la ruina de uno es la genera­

ción del otro, surgirán varias cosas de esa doble carroña: primero un 

cuervo, que al pudrirse desaparecerá, dando lugar a un pavo( ... ); 

cuando éste se disipe, tomará su lugar una paloma que encuentrará 

el lugar seco que el cuervo no ha podido encontrar; pero en nuevo 

lugar, ya que entretanto la tierra existente hasta entonces se ha 

perdido por el diluvio; la nueva está hecha de la tiza virgen de los fi­

lósofos. Esta paloma, aún no disipada por la putrefacción, se con­

vertirá paulatinamente en un fénix que Vulcano incinerará en la pro­

pia prisión. De la ceniza saledrá un fruto nuevo, incorruptible e in• 

mortal que restaurará todas las cosas sublunares. 

Este relevante enigma de la zoología lo desvelarás de la forma si­

guiente: limpia el oro con el antimonio. Pon éste en un recipiente con 

diez ó doce partes de mercurio de los filósofos o del agua mercurial 

de los metales representados por los animales. Cierra el recipiente, 

caliéntalo según arte y así será superada la forma del oro por la mate­

ria mercurial y se corromperá. Aparecerá una negrura y toda suerte 

de colores. Cuando acabe finalmente la fase de putrefacción, lama-
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teria pasará por un color grisáceo y tenderá a blanquear; si ahora se 

atiza el fuego, la materia se teñirá de un color amarillo limón, para 

acabar de color rojo, y pasará de ser volátil a fija». (J. J. Becher, Oedi­

pus chimicus, 1664) 
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Enigmas de la 
zoología 

Mic/l;tCJ Maicr, 
Vi.ttorum, 
Oppcnhcim, 1618 
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.. Loe filó:;ofos di­
cen generalmente 
quo debe haber 
dos 1>cccs en nues­
tro mar ... El mar 
representa el 
cuerpo, los dos pe­
ces el espíritu y el 
.ilma. "Cuece jun­
tos los tres, sc:-rá el 
mas grande mar 
que existen. 

lambsprincl<, De 
lapide philoso­
phico. Francforr, 
1625 

<(En el bosque se 
esconden un 
ciervo y un unicor­
nio.,, El bosque es 
el cuerpo. el uni­
cornio el espiritu 
{azufre, principio 
masculino), el 
ciervo el alma 
(mercurio, princi­
pio femenino). 
Bienaventurildo el 
hombre que los 
pueda capturar 
con el arte y do­
mélr. 

Lambsprinck, De 
LJpide philoso­
phico, Francfon, 
1625 
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zoología 

«Se descubre un 
bello bosque en la 
India en el que h:.ly 
dos pájaros liga­
dos uno al otro. 
Uno es blanco 
como la nieve 
(mercurio), el otro 
rojo (azufre). y se 
matan a picota­
zos.~ Después de 
devorarse mutua­
mente, se trans­
forman primero en 
un;:1 paloma (blan­
queo} y des pues 
en fénix (enrojeci­
miento). 

D. Stolcius von 
Stolcenberg, Viri­
dliJrium chymicum, 
Francfort, 1624 

Las dos naturale­
zas opuestas del 
opus se funden 
mediante una lar­
g.:in cocción. ecTcn 
paciencia, tu tra­
bóljo/ no será en 
vano: el árbol ex­
quisito/ te dará 
oportunamente 
los frutos que me­
reces.» 

D. Stolcius von 
Sr·o/cc11bcrg, Viri­
diarium chymicum, 
Fr;mcfort, 1624 
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ttEn la cima del monte en el que se encuen• 
tra la prima materia está el «buitre de los 
filósofos» (su mercurio) y grita sin cesar: 
«Soy el negro de lo blanco y el rojo de lo 
blanco y el amarillo de lo rojo; anuncio la 
verdad y no miento.» 

Michael Maier ha tomado este apotegma 

del "Ro:.arium philosophorumi., compila­
ción de doctrinas alquímicas del siglo XIV, 
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donde se lee: «Sabed que la cabeza del 
arte es el cuervo, que vuela sin alas tanto 

en la negrura de la noche como en la clari­

dad del día". {Rosarium philosophorum, 
ed. J. Tellc, Wcinhcim, 1992). Se alude 
aqui al nigredo, en el que se corrompen 13~ 

partes sólidas de lil m¡i,tcria. 

Michaol Maier, Atalanra fugiens, Oppen­

heim, 1618 

-,' 

~Lbt-i-,n:aiú11: .' 

OL Ovus MACNUM: Enigmas de la zoología 

A 

Enigma~ de lo 

zoología 

AA La a:.ccnsión 

BB El descenso 

C El mercurio 

DO El cuerpo ,ó­
lido se disuelve 

E Lcl Scll :.e licU.:, 

FS la sal se liclla/ y 
.lscicndc a las altu• 
ras 

Hicronymus Reuss­
ncr, P;,ndor;,,, die 
edelsce Gabe Got­
tcs (Pandora, el m;is 
sublime don de 
Dios), Basilea, 1582 
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llnlgmoG de la 

zoologio 

1111 ntró a una casi'.I 
aubcorr.1nca ( ... ) Y 
vi f.Obn:? el tejado 
In~ lmtigcncs de 
ouovc águilas», 
dice el .alquimista 
árabe Senior 
Zadith (hocia 
900-960). fre­
cuentemente ci­
tado en ecAuror.i 
consurgens•. Las 
.\guilas evocan los 
nueve procesos de 
sublimación. El 
arco y las flechas 
representan las fo. 
ses siguientes de 
la solidificación. 

Esta rcprcscnt.i­
ción está estrecha­
mente relacionada 
con las leyendas 
árabes relativas al 
hallazgo de la Ta­
bla de Esmeraldas 
de Hcrmcs Trismc­
gisto que tiene el 
anciano en su re­
gazo. En la Tabla 
cst.in representa­
dos con jeroglífi­
cos los axiomas 
hcrm~ticos. 

Aurora consurgens, 
comienzos del 
s.XV/ 
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•El fuego da forma y h;:1cc perfecto todo, 
como está escrito: le insufló la vida, el 
fuego hace sutiles todas las cosas terres­
tres, que sirven a la materia•. 

.. un.:i cosa que es pesada no puede hacerse 
llvl.ina sin la ayuda de la cosa liviana. L.i!.: 

EL OPUS MACiNUM: Enigmas de la zoología 

cosas livianas tampoco pueden oprimirse 
sin que intervenga la cosa pesada. En la 
,Turba, se lee: espiritualizad el cuerpo y 
haced volátil lo que es fijo•. 

Aurora consurgens, comienzos del s. XVI 

Enigm"~ do lo 
zoologio 

295 



Dnlomoc do lo 

lt0Ologlo 

•So 111Qnclonn11 

dos pl\Jo,os on el 
bo!:quo, pe-ro en lil 
momo os sólo 
uno•, dice Lambs­
princk. Los dos 
vástilgos del pá­
jaro Hcrmes sim­
bolizan los compo­
nentes volátiles y 
sólidos del mercu­
rio, que se unen 
mediante rcpcti• 
das sublimaciones. 

Lambsprinck, De 
Lapide phi/oso• 
phico, Francfort, 
1625 

Un águila tiene 
dos hijos d~igua­
les. Uno puede vo­
lar, pero se lo im­
pide su hermano. 
que no tiene plu­
mas. «Intercambia 
sus cabezas y lo 
conseguirás», 
aconseja Maier. En 
otras palabras, fija 
lo volátil y volilti­
liza lo fijo. 

Michael M«ier, 
Atalanta fugicns. 
Oppenheim, 1618 
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Enigmas de la 

zoología 

El illma y el C!.pl­
ritu pueden a,)a­
di~e y quitilr.iC al 
cuerpo {sol ve et 
coagula). •Sin 
duda tiene que 
darse un gran mila­
gro para que de 
dos leones salga 
uno solo ... 

lambsprinck, De 
Lapide phi/oso• 
phico, Fr:mcforr, 
1625 

•Añade al león una 
leona alada, p.ira 
que ambos puede,, 
vivir en los aires. 
Pero él se man­
tiene inmóvil y 
permanece en la 
tierra. Esta imagen 
te muestra el ca­
mino que sigue la 
naturaleza,.. Mi­
cha<:?I Maier acon­
s<:?jiJ sublimar las 
dos naturaletas 
(;nufrc y m<:?rcurio) 
hast.i que no puc­
d.in separarse. 

Miclli'lcl Maicr, 
Aralanca fugiens, 
Oppenheim, 1618 
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ílolt,JllOQ do lt1 

1:oologlt1 

1 l lnón verde, dcs­
c1 lto :.qui como 
(t)(llllClO gcloti• 
noi;o del antimo• 
,,lo on bruto. es 
una de l.i octrcs co• 
S;JS suficientes 
pnra la maestría en 
el artc11. Las otras 
dos son el vapor 
blanquisimo que 
se precipita como 
-cagua de fuego» o 
«fuego contra na­
tura,. y las «aguas 
sulfurosas y féti­
das». 

Michael Maier, 
Atalanra fugicns, 
Oppenheim, 1618 

la «sangre del 
león verde.,, tam• 
bién conocida 
como «vitriolo de 
los sabios», es el 
disolvente univer­
sal que devora los 
siete metales y el 
oro. Basilíus V.J• 
lentius afirma que 
la sangre sólida 
del león rojo (la­
pis, sol) sale de la 
sangre volátil del 
león verde. 

D. Sroldus von 
Stolcenberg, Viri­
darium chymicum, 
Francfort, 1624 
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Enigmas de l;i 

zoología 

«Soy el verdadero 
león verde! y do­
rndo sin cuita/ en 
mi se esconden to­
dos los misterios 
de los filósofos.,, 

«El león verde que 
devora al sol» es, 
según el <Rost1-
rium>, «nuestro 
mercurio». Solo e1 
actúa profundn­
mente en todos 
los cuerpos y los 
eleva. Si se mezcla 
con otro cuerpo, lo 
animt1 y lo ilumína 
y transmuta sus 
propiedades.» 
(Rosarium philo• 
sophorum, ed. 
Telle, Weinheim, 

1992) 

Heinrich Khunrath 
lo llafTla «lo natu• 
ral, en una pala• 
br.1, el todo uni­
versal concebible 
y lo que supera por 
.'.Irte todo lo n.itu­
ral y lo artificinl en 
la naturaleza». 
(Vom hylealischen 
Chaos (Sobre el 
caos hilcálico], ed. 
Frnncfort, 1708) 

Rosarium philoso­
phorum, s. XVI 
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Dnlomo~ de lo 
s:oologfo 

~1 lo'IO o:; el 1oci­
plontc de los filó­
sofos, del que tan 
~ccrotamcntc tra­
tan en sus libros y 
porábol3s, sin que 
nodic lo entienda 
( ... ) A quienes 
quieran freir, pasar 
por .agua o cocer el 
huevo de los sa­
bios. les aconsejo 
que procuren no 
romper la cáscara, 
pues entonces( ... ) 
saldria el veneno y 
podría matar 3 to­
dos los presentes; 
ese veneno es el 
más fuerte que h3y 
en el mundo.• 

Isaac Hollandus, 
Hand der Philoso­
phon (1667), ed. 
Viena, 1746 
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Enigmas de la 
zoología 

El basifüco es un 
híbrido venenoso 
do gallo y sapo. Su 
mirad.1 fija y mata 
todo al instante, 
como un disol­
vcntc caústtCo o el 
polvo de provee• 
dón que! trans­
muta los metales. 
Si se le pone un es­
~jo delante. se 
mata a si mismo. 
«Oc sus cenizas se 
hacen cosas mara• 
villosas.• 

Aurora consur9ens, 
comienzos del 
s.XVI 

•En l:1 roca se une 
el águila (sal do 
amoni.tco) con el 
humo del dragón 
{nitrito)•. En la 
e Tercera 11;,vC!, de 
Basilius Valcntius 
se habla de ecrcti• 
rar al rey (.11 oro). 
su .1lma, su azu• 
fre». Este azufre es 
el zorro, que h., fi• 
jado l.1 gallina mcr­
curi31 y ahora es 
volatilizado por el 
9.1110, que lo de• 
vora. 

Stolccnbcrg, Viri­
darium chymiwm, 
f,ancfon, 1624 
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!JI ,ocio 

•I Of, 91fo9os mcn­
t lonon unn rica llu­
vln do oro/ como 
ol ,01 en delirio 
r1111oroso con Ve­
nu~.I Asi como Pa­
lris cale de la ca­
bota de Jüpiter/ 
u,mbiCn el oro 
debe caer como 
lluvia en tu escudi­
lla.• 
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Palas Atenea, diosa de la sabiduría, sale 
del cerebro de Júpiter, a quien Vulcano 
qucria curar a hachazos sus dolores de ca­
beza. Este nacimiento. escribe Maier. se 
celebra anualm('nt(' en Rodos como fiesta 
de la «lluvia de oro», en la qu" S(' l;mzan al 
aire monedrtas de oro de imitación. 

Johann Glauber (1604-1670} cuenta cómo 
llevó a cabo ante algunos amigos suyos el 
experimento de otra lluvia de oro clásica: 
«Coloqué sobre una mesa( ... ) un alambi• 

El OPUS MACNUM: El rocío 

que de vidrio afilado en la punta y metí por 
el estrecho cuello a la bella Oánae, la hija 
del rey Acrisios ( ... ) después, asistido por 
Júpiter. produje una lluvia de oro que dejé 
caer, entre las tejas de la techumbre. es 
decir, el estrecho cuello del alambique. SO· 
bre el regazo de Dánae ( ... )• (J.R. Glaubcr, 
Von den Oreyen anfangen der Metalle, Oc 
los tres orígenes de los metales, 1666) 

Mich;,cl M;,ier, Ara/anta fugiens, Oppen­
heim, 1618 

l!L OPUS MACNUM: El rocío 

El rocío 

«Su tierra será 
bendecida por el 
Señor con el mejor 
don del ciclo, el 
roclo ... 
(Dcu1. 33, 13) 

«Este rodo es el 
maotJ del que se 
alimentan l;1s al­
mas de los justos. 
Los llainados tie­
nen sed y lo rcco• 
gen a manos llenas 
en los campos del 
ciclo.• (Zohar) 

•Nuestro rocio, 
nuesta materia es 
celestialmente es­
permática y fe. 
cunda, eléctrica y 
virgen en gene• 
ral•. (Tom;,do de 
las obras del 
Conde Marsciano, 
1744) 

De alchimia, 
Leiden, 1526 
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Dificil encontrar una obra en la historia de la alquimia que haya hecho 

correr tantos rios de tinta como el (Mutus Liber) «Libro mudo», que 

transmite su mensaje en forma de jeroglíficos en una serie de 15 ilus­

traciones. La edición príncipe apareció en La Rochelle en 1677; la ver­

sión coloreada que se emplea aquí procede de un manuscrito francés 

de las postrimerías del siglo XVIII. El autor parece ser un tal Jacobus 

Sulat, que en la primera ilustración oculta su nombre tras el pseudó­

nimo Altus (latin: alto), anagrama de Sulat, y en la última ilustración 

hace lo propia con la expresión latina «oculatus abis» (te irás como vi­

dente). Para los comentarios que hacemos de las imágenes seguimos 

en muchos puntos las interpretaciones detalladas de Eugéne Canse­

liet, discípulo del legendario alquimista Fulcanelli y editor de su obra 

(Altus, Die Alchemie und ihr Stummes Buch, La alquimia y su libro 

mudo, ed. Amsterdam, 1991). Canseliet escribe que gracias sólo a 

este libro de imágenes jeroglíficas logró aislar la sal extremadamente 

volátil del rocio, y que ello le llevó a hacer su edición comentada del 
«Mutus liber». 

En la serie de ilustraciones tiene especial relevancia la descrip­

ción de la obtención de la sal por vía húmeda, mientras que la fase 

central subsiguiente, la preparación del lapis por via seca con la 

ayuda de la sal ígnea oculta, está parcamente documentada. El rocio, 

dice, contiene un nitrito finísimo capaz de refinar las otras sales. Su 

glifo <D forma la estructura de la composición de la primera lámina, y 

el del amoníaco la de la última. Pero no se trata del amoníaco co­

rriente, sino de una sal cristalina con la fuerza de la armonía, que 

Canseliet llama «Armoníaco». Ambas substancias, nitrito y armo­

niaco, son el agente y el paciente de la obra, como figuran en «Aurea 

Catena» de Kircher (cf. pág. 238). En el ,Mutus Liber> aparecen, bajo 

figuras cambiantes, como el doble principio fundamental de la obra: 

como pareja alquímica o como Tauro y Aries, o también como Apolo y 
Diana. 

Para dificultar la comprensión de la obra, el autor intercambió el 

orden de las planchas. Aquí se reproducen en el orden original, pero 

ofrecemos también (entre paréntesis) el orden propuesto por Canse­

liet. 

El OPUS MACNUM: El recio IJL OPUS MACNUM: El rocío 

El rocío 

lámina 1 

Inspirado por la 
picdrn tosca 
(prima materia). 
Jacob sueña con 
una cscal.i celeste, 
que equivale al i1l· 

tcrcilmbio de espí­
ritu y nrntcria. Las 
diez estrellas sim• 
bolizan las diez fa. 
ses ele la sublima• 
ción en la obra. Las 
treo;: líneas de nú­
meros indican, leí­
d_.s a la invcrs.i. las 
diforcntcs citas bí­
blicas en las que se 
hace rcfcrcnci..i a 
las bendiciones 
del rocío celeste. 
Tambil?n las rosas 
aluden a él (recio: 
«ros,. en latín). 
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61 rocío 

L~mlna 2 (precede 
n In lórnina 8) 

Neptuno une en la 
rcdom.:i a sus disci­
pulos Apolo y 
Oi.-.na, en la fase 
ccntr.il de la obra. 
La noche del caos 
se ha retirado y la 
luz del sol espiri­
tual ilumina ahora 
la obra. 
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El rocío 

Lámina 3 

Júpiter, primer 
halo de luz que 
atraviesa la noche 
s.iturn.il. está sen­
tado en el trono 
sobre tres anillos 
que simbolizan las 
rotaciones en las 
tres foses de la 
obra. con sus co­
rrespondientes in­
versiones de den­
tro a fuera. Bc1jo ól 
!.iC ve a Juno, su es­

posa, que repre­
senta la fase multi­
color (pavo real), y 
a su lado, los pája­
ros de las sublima­
ciones. L;:is esce­
nas de pesca sim­
bolizan las relacio­
nes reciprocas de 
coagulación y su­
blimación de los 
dos componentes 
fundamcnt.:,lcs, 
que aparecen aquí 
bajo la forma de 
Tiluro y Aric~. 
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El roclo 

L:\mlna4 

La pareja alqui­
mica como corres­
pondcnci;i inferior 
del sol y la luna 
durante la recolec­
ción del rocio. Oi­
chJ recolección 
debe efectuarse 
en los meses de 
abril (Aries) y mayo 
(Tauro}, que es 
cuando el verde 
cspfrítu del 
mundo, citado fre­
cuentemente por 
Khunrnth, está en 
la plenitud de su 
fuerza. Al rocío 
hermético se le 
11.lma t.Jmbién «vi­
triolo de los sa­
biosit o «león 
verde•. Su glifo O 
puede verse en la 
punta del campa­
nario de la iglesia. 
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El rocio 

L.iminas 

Después de la de$• 
tilación, la mujer 
del alquimista re­
tira del matraz 
cu.1tro parte coa­
guladas que en­
trega al «Vulcano 
h.mar•. Éste sim­
boliza el «fue90 
secreto• que se 
forma ;J partir de 
13s dos sales del 
recio. Este fuego 
vulcánico hará re­
vivir .it niño que 
lleva en brazos. 
Abajo se ve el JPJ• 
r;:,to ;:,I que ~e con• 
fia el rocío para su 
digestión. 
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OI roclo El rocío 

Lf1111io::i 6 Lámina 7 

El producto de una 
digestión de cua-

El producto de las 

renta di.is y de una 

dcstil.icioncs se 

segunda des-tila-
.1ñadc al extracto 

ción aparece en 

que ha sido con-

forma de flores 
ccntr3do me-
di.-intc el fuego lu-

sulfurosas fijas 
que recibe el nom-

1l3r secreto. Des-

brc de «oro de los 
pués se calienta 
todo al baño maría 

sabios1t. El alqui-
mist3 entrega el 

v se saca la sal de 

extracto a Apolo, 

la armoni" univcr-

fuego celeste, ves-
sal, cuyoglifo es*· 

tido aquí con 

Abajo, St.lturno-

arreos marciales. 

antimonio devora 
al niñito o i(azufre 

Abajo a la derecha. 
el contenido del 

de los sabios». 
Después de su pu-

frasco, que ante-
riormente se había 

rificación por el 
fuego y el agu3, es 

confiado al fuego 
volcánico secreto, 

llevado junto., 
Oi.1n.1, 13 blancura. 

se vierte en un.1 
olla para su roe• 
ción. 
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El rocío 

Lómin;18 

En la ,cdoma que 
llevan los dos án­
geles se ve al Mer­
curio filosófico 
como producto de 
la unión del 
Sol/Apoloy 
Luna/Diana, unión 
llevada a cabo por 
Neptuno en la lii­
mina 2. Los diez 
pájaros de la subli­
m,3ción se corres­
ponden con las 
serpientes del ca­
duceo. Dos de los 
pájaros llevan ra­
mas con los símbo­
los de las dos 
substancias salinas 
que ha producido 
el «fuego se­
creto»: tiirtaro y 
amoníaco. 

312 EL OPUS MACNUM: El rocío lla. 01•us MACNUM: El rocio 

El rocío 

Lámina 9 (sigue a 
l;:i lámina4) 

Depositado en seis 
escudillas que for­
man un triángulo 
de fuego, el rocio 
se somete a la ac­
ción del fluido cós­
mico para redobl.:'1r 
su cnergia (en 
griego: 1(rosis»). 
Según Can:;elict, 
el efecto de esta 
energía es precisa­
mente lo que dis­
tingue la ;1lquimia 
de la quimica ordi­
naria. 
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El roclo El rocío 

l111nlna 10 Lámina 11 

P101>nri.'1ndo y se- Si se compara esta 
llnndo el ,,huevo lámina con la no 8. 
filosofal» o «reci- -;e aprecia que el 
pícntc de la n.itu- cootcnido de la re-
raleza mercurial». doma se h;:1 hecho 
En comra de lo tr~m-;parcnrc y 
que parece, el re- convertido en «lo 
cipicntc no es de más profundo de 
vidrio, y su cante- una claridild sin 
nido no es un fondo». El rnercu-
fluido, sino son las rio filosófico apa-
dos sales en cuyo rece .:ihora elevado 
interior reposan a la dignidad de 
las flores sulfuro- púrpura y el sim-

sas u «oro cspiri- bolo de la sal de 
tual». Los dos tánaro sulfuroso 
principios consu- está provisto del 
man su unión en el glifo de la sublim;:i-
hornillo de atanor, ción. ObsCrvcsc 
produciéndose la que en la parte in-
rubificación defi- forior han desapa-
nitiva que se ve en recido las cortina-; 
el centro de la que t.Jpaban las 

diana. ventanas. 
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El rocio 

lámina 12 

El azufrc/T¡,uro se 

encabrita, movido 
por su dinámica in­

terna. y el rocio en 
las escudillas co­
mienza a vibrar. sa­
turado de espíritu 
nítrico y celeste, 
del salitre puro. El 
mercurio filosofal 
lo toma aMiosa­
mente. pues lo ne­
cesita para la ger­
minación y cristali­
zación de la semi­
lla sulfurosa, el 
«oro espiritual» 
que lleva en su in­
terior. 
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El rocío 

Lámina 13 

Las flore sulfuro­
sas de la lámina ,o 
se han convertido 
entretanto en un 
pequeño sol que 
tiene la facultad 
de llevar el mercu­

rio al más alto 
grado de fijación. 
(La di;:ma con la 
marca roja en el 
cc,nro ha crecido 
entretanto). Las ci­
fr.is que muestran 
los dos principios 
reunidos indican la 
fase de? multiplica­
ción. que progrcsi'.I 
en potenci.is de 
diez hast.i el infi­
nito. 
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(JI roclo 

l(11nlna 14 

Los tres hornos co­
rresponden a los 
trM fuegos de la 
obra: el fuego es­
piritu.11 interior. el 
fuego secreto de 
l,1 sal y el oscuro 
fuego material, 
que aviv3 los otros 
dos. Esta última 
fase, cm la que se 
trata de m.intcncr 
una cocción cons­
tante, se llama <da­
bor de mujer y 
juego de niños1t, 
L.:, cocción dura 
tres di3s 6 hasta 
alcanzar la plat,1 
filosófica (iz­
quierda). y otros 
tres días mas para 
el oro. hijo del sol 
(derecha). «Reza, 
lee, lec. Ice y re­
lee, trabaja y lo 
encontrarás•. ex­
horta la p.:areja a 
aquél qul'! sigue los 
pasos a Mercurio. 
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El rocio 

Lámin.i 15 

L.i noche de la pri­
mera l~min;, ha 
dado paso en esta 
últlm.1 al lucero del 
albo. El Hércules 
p,193110 ha reali­
zado los trabajos 
de la obri'I y sus 
restos mortales se 
depositan en el 
sucio, mic11tras 
que su espiritu in­
corruptible se 
eleva en los i)ircs 
como verdadcrí'I 
piedra angular que 
une los principios 
masculino y feme­
nino. Las ramas 
que enmarcan la 
escena forman una 
X (se .ipreci.J mejor 
en la edición prin­
cipc), la Gi griega, 
signo de Cristo o 
de la luz revelada. 
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El rocío 

En c~ta borrosa fo• 
tografi3 se ve al al• 
quimista francés 
Armand Barbault 
(1906-1974) escu• 
rriendo un paño de 
lino empapado de 
rocio. Barb.1ult 
mezcla este li­
quido, cuya cali­
dad depende en 
gran medida de la 
especie vegetal en 
la que se recoge, 
con un extracto 
vegetal. la «sangre 
del león verde•. su 
prima m.itcri;,. 
Para ello toma una 
porción de «tierra 
virgen•, cxcnt.:i de 
fertilizantes quí­
micos, y tras aña­
dirle los demás 
componentes la 
deja tres años 
hasta obtener una 
mezcla tot.1lmcntc 
negra. 

Arm;Jnd 8;,rb;,ult; 

L 'ordu millieme 
marin, París 1979 
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Labor de 

mujeres 

El •blanqueo,. de 
13 materia negra 
después de la fase 
de nigrcdo. es 
considerado aquí 
•labor doméstica a 
cargo de las muje­
res•. 

Joycc, que conocia 
bien 1.is ilustr.icio• 
nes del ,Splendor 
solis•. introdujo 
v:arios motivos en 
sus obras: •Wring 
out the clothes! 
Wring in thc dcw! 
(<1 imitación de 
Tennyson: fRing 
out the old, ring in 
thc ncw,) ( ... ) 

Spread! lt's chur­
ning {churn: miln­
tcquera. centrifu­
gadora) chill (chi/1: 
helada, depresión. 
,nigrcdo>). Oer 
went ist rising. 1'11 
lay a few stones on 
the hostel shects. 
A m3n 3nd his 
bride embraced 
between them.• 
(el rcbis hecho de 
So/y luno). 
(J. Joyce, Finne­
gans W:ikc, p.213) 

S. Trismosin, 
Splcndor so/is, 
Londres, s. XVI 
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Lobor de 

mujeres 

.. contempla a una mujer lavando el lino y 
111>rcndc a hacer colada como ella/ con 
a9u3 c;,licntc y ceniz.a/ Haz como ella y 
todo te saldrá mejor/ pues C!-I cuerpo, 
cuando está negro, se blanquea con agua.• 
Dicha agua es el •fuego filosófico" que pe­
netra en el interior de la materia vil y la pu• 
rifica de toda impureza. 

M;chacl Ma;c,, At;,lanta fug;cns, Oppen­

heim, 1618 
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«Así como la mujer 
remoja el pescado 
en su propia .igua, 
lo escalda y cuece 
( ... ), el artista tam­
bién trata su su­
jeto con su propia 
agua, más fuerte 
que el vinagre más 
concentrado. Lo 
destruye, lo 
;,blanda, lo di­
suelve y lo coa­
gula, todo ello 
dentro del reci -
picntc de Hermcs 
bien cerrado.• 

Michacl Maier, 
Atalanta fugiens, 
Oppenheim, 1618 
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Juego 

de niños 

Las expresiones 
ulabor de mujeres• 
y 111juC<JO de niños•, 
ca5i siempre cita­
das juntas, descri­
ben una fase avan• 
zadil del Opus en 
l:i que, aparte de 
mantener el fuego 
de cocción a una 
temperatura cons­
t.>nte, no h.'ly más 
que hacer quepa­
sar el tiempo. Se­
gún Salomen Tris­
mosin, esta ilus­
tr.'lción de los ni­

"ºs jugando es 
también una pará­
bola de la fijación 
del mercurio por el 
azufre, pues, como 
ocurre en el ocjuego 
de ni~os»., lo que 
estaba encimil 
(Mercurio} pasa a 
estar debajo. 

El grupo de niños 
en primer plano 
recuerda a los ocni­
ños de Hülscn­
bcck» (die Hülsen­
beckschen Kinder) 
de Ph. O. Rungo 
(1805). 

S. Trismosin, 5plcn· 
dar so/is, Londres, 
s.XVI 
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Qulmica 

vegetal 

.. sombrad el oro 
en l:1 blanca tierra 
foliada, que es l.i 
tcrccr.l tierra que 
sirve al oro; ella 
tiñe el elixir y el 
elixir h;:,ce lo pro­
pio con ella.» 

El término .-teñir» 
se empica ;:,qyi en 
el sentido de una 
transmisión de 
cnergia pene­
trante, que en este 
caso se refiere a 
l.is dos Ultimas fa. 
ses de la «multipli• 
catio» y .iprojec­
tio». 

Aurora consurgens, 
comienzos del 
s.XV/ 

!~º:':~:; ~'?:. :•:·_: s 

,, 

.: :: ... , 

' '. }t 

1; ·-... i 

' 
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e<la naturaleza no da nada perfecto, es el 
hombre quien tiene que consumilrlo. Esta 
consumación se llam.i alquimia. El alqui­
mista es el panadero que cuece el pan, el 
bodcgu<?ro que hace el vino, el tejedor que 
teje el paño.• {Paracelso, Paragranum, 
1530) 

La levadura es la mejor imagen del fer­
mento que inicia el proceso de elevar la 
materia. 

Aurora consurgens, fin:1/cs del s. XIV 

Yo ~mtcs de Paracclso (1493-1541), que 
posó a la historia como el fundador de la 
lntroquimia (griego •iatros•, médico) far­
mnc~utica. la medícina era el fin declarado 
do la ;¡:alquimia. Dado que el proceso alqui-

11EI más docto de todos los filósofos• en­
trega a la •madre alquimia» un manojo de 
hierbas para curar su cuerpo enfermo. 
Mientras que su cabcz.:, dorad.:, y su pecho 
plateado (cubierto aquí por un censor) han 
nlcanzado la perfección, la mitad inferior 
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mico está orientado al crecimiento org3• 
nico, Newton llamó a la alquimia -química 
vegetal•, en oposición a la quimica mecá­
nica de laboratorio. 

de su cuerpo se encuentra aún en un es­
tado impuro. venenoso. Los muslos están 
infl.:imados por l.:i hidropcsia, las piernas y 
los pies están deformados por la gota. 

Aurora consurgens, comienzos del s. XVI 

Química 

vegetal 
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Química 

vegetal 
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• Toda simiente necesita un buen terreno, 
puro, graso. suave. humedad para la putrc• 
facción y sol para el crecimiento y recolec­
ción. En el arte ocurre lo mismo. Siembra 
primero el grano en la matcri.:i, que debe­
rás limpiar{ ... ), da esa forma el espíritu 
puro del fuego y del agua bendecirán tu 
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cosecha.• (M. Barcius, ,Gloria Mundi,, en: 
Hcrmctisches ABC [El ABC hermético], 
Berlín. 1624) 

D. Srolcius von Stolcenberg, Viridarium 
chymicum, Francfort, 1624 
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Química 

vegetal 

El Pseudo-Eleazar, 
un alquimista del 
siglo XVIII que 
firma con el nom­
bre del IC(Jcndario 
macS1ro de Nico­
lás Flamel, consi­
dera especial­
mente dign.:, de 
mención esta 
quinta hoja del có­
digo. "Si llcgáscis 
a perder todos los 
escritos. es sufi­
ciente que copiéis 
estas figuras, o 
que 1.i!i pintéis 
para vuestros hijo!i 
( ... ) poro quo los 
comprendan fácil• 
mente ... El viejo 
roble es «nuestro 
terrón negro y pe• 
sado, nuestro Al­
baón•. sobrenom­
bre del antimonio. 
De él nacen las ro­
sas rojas que son 
cela sangre del an­
ciano o de nuestro 
oro secreto", y 
también •el agua 
blanca lunar,., lla­
mada «nuestra pi• 
tón (sobrenombre 
del mercurio vivo). 

AbriJham E/o¡,zar, 
Uraltl's chcmisches 
Wark (Tratado de 
química muy anti­
guo), Laipzig, 1760 
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La serpiente 

•Veis aquí fluir del 
desierto, bif\Jrcán­
dose su curso. la 
bl.inca agua lunar, 
que esta hecha de 
la antigua materia 
que es el padre de 
todas las cosas.» 
Se trata en este 
caso de la peli­
grosa via seca 
•que parte de lo 
grasiento de la tie­
rra, del caos pri­
mordial. La otra 
via (la húmeda) 
parte de nuestro 
terrón negro, pe­
sado y blanco; las 
serpientes que se 
arrastran por la 
tierra indic:m que 
la pitón (Mercurio) 
esta en la via seca, 
que es muy vene­
nosa, pero des­
pués de haber su­
bido varias veces 
al monte (alambi­
que), se convertirá 
cm flor casi medici­
nal.,. 

Abr;,h;;,m EleiJzar, 
u,alres chcmischcs 
Werk (Tratado de 
química muy anti­
guo), lcipzig, 1760 

328 EL OPUS MACNUM: La serpiente EL OPUS MACNUM: La serpiente 

La serpiente 

•En la segunda lá­
mina del Código 
de Flamel •había 
una cruz con una 
serpiente clavada 
a ella.• 

L., serpiente de 
bronce que Moisés 
clavó en la cruz 
,,pi.lra que fuera 
vista por todo el 
pueblo y se librase 
de li.1 plagil quepa­
dccla" es símbolo 
de 1.1 fuerz.i cum­
tivi.1 del elixir mer• 
curial, o lo que es 
lomismo,dc 
Cristo crucificado 
(Jn. 3,14). El 
Ps:eudo-Eleazar 
llama a esta ser• 
piente •poderoso 
rey ni.ltural11 que 
cura el mundo en­
tero. como un bál­
samo salino. Pero 
para que haga 
efecto el cuerpo 
primatcrial y vene­
noso tiene que ser 
dcspcdazo,do Y el 
espiritu volátil fi. 
j 3do con un clavo 
de oro. 

Abraham Eleazar, 
Uraltes chemischcs 
Work (Tratado de 
qulmica muy anti­
guo), Leipzig, 1760 
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Lo serpiente 

En la primcra lil­
min;:i del Código 
de Flancl tchabia 
una vara y dos ser­
pientes que se dc­
vor.1b;in mutua­
mente». Encarnan 
la rotación cíclica 
de la destilación y 
condensación. «La 
serpiente alada•. 
cxplica Pseudo­
Eleazar, significa 
el espíritu univer­
sal{ ... ) que se ex­
trae del rocío. y 
que sirve p.ira l.:i 
preparación de 
nuestra sal. La ser­
piente de abajo re­
presenta nuestra 
materia{ ... ), la ver­
dadc:m, ticrril vir­
gen( ... ). que <e en­
cuentra bajo las 
raiccs: vcgctalcs. 
Es la «turba de los 
filósofos» que Ar­
mand B¡ubault ex­
traía en las noches 
de luna nueva. 
Barbault sigue en 
muchos puntos las 
indicaciones del 
Pseudo-Eleazar. 
(cf. pág. 320) 

Abraham Eleazar, 

Uraltcs chcmisc/Jes 
Werk(Tratado de 
química muy anti­

guo), Leipzig, 1760 
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La serpiente 

•Ll serpiente de 
más arriba {n° 3), 
es el espíritu uni• 
versal que lo 
anima todo. que lo 
mata todo y que 
asume todas las 
formas de la natu• 
raleza. En suma: es 
todo y es nada,., 
Por el arte de la !iC• 

paración, de uno 
se hacen dos ... que 
tienen en si el ter• 
cero y el cuartoH. 
Es lo más volátil y 
lo más fijo, un 
fuego que todo lo 
quema, que todo 
lo abre y lo cierra 
( ... ) Cuece este 
fuego con fuego 
hasta que pare y 
obtendrás lo fijo 
más fijo que atra­
vics.1 todas lasco• 
sas. y cuando un 
gusano haya dcvo• 
rada al otro, saldrá 
el ser que muestra 
esta figura (no 4)n. 

Su nombre es 
Ouroboros. Ouro 
quiere decir en 
lengua copta rey; 
ob, es la serpiente 
en hebreo. 

Abraham Eleawr, 
Donum Dei, Erfurt., 

1735 
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Ln Gcrpicntc 

.. Cstris son las dos 
so1 pi entes fijadas 
ni caduceo de 
Mercurio, de l;,s 
que recibe supo­
der y la capacidad 
de tomar la form.> 
que quiera( ... ). 
Cuando so ponen 
las dos serpientes 
en la vasija de la 
tumba mortuoria, 
se devoran cruel­
mente una a la 
otra( ... ). Mediante 
la putrefacción 
pierden su aspecto 
natural para ad­
quirir otro más no­
ble. La razón que 
me mueve a pin­
tarte estas dos si­
mientes (mi'lscu­
lina y femenina) en 
forma de dragón 
es que su pestilen­
cia es grande, lo 
mismo que su ve­
neno( ... )•. 

Livre des figures 
hiéroglyphiques 
(Libro de figur.Js 
jcroglificas}, París 
s.XV/1 
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La serpiente 

Las dos serpien-
tes, que en esta 
ilustración tántrica 
simbolizan la ener­
gía cósmica, enro­
llan sus cuerpos en 
torno a un fingam 
(falo) invisible. La 
m;rnifcstación mi­
crocósmica de esta 
energía universal 
l;i llaman los hln­
clUes kundalini. El 
flujo vital de la 
kund,,lini asciende 
a lo largo de la co­
lumna vertebral 
por el delicado ca­
n:11 central llamado 
susumna, hasta el 
centro del cere­
bro. A la izquierda 
de ~stc último se 
hall.a el canal lunar, 
idff, y a la derecha, 
el canal solar, pin­
gnld. Los tres cana­
le!. confluyen en la 
tona de las cejas. 

Bosohli, h:,cia 1700 
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Lo ~orpicnte 

"Cn lri India se le 
llama báculo de 
Orahma a la co­
lumna vertebral. 
L"I figura 4 la 
muestra bajo la 
forma original del 
caduceo de Mer­
curio, en el que las 
dos !ócrpientcs que 
lo forman simboli­
zan la kundalini o 
fuego ofidico ( ... ); 
las alas represen• 
tan el vuelo cons­
ciente por los 
mundos superiores 
ocasionado por la 
propagación de 
este fucgon. 
(C.W. Leadbcatcr. 
Die Chakras, ed. 
Friburgo, 1990) 

Así habla la «Ser­
piente de Arabia• 
de Ripley: tcAzo­
gue es verdadera­
mente mi her­
mano. y Kibrick 
(en árabe: kibrit, 
azufre) vcrdadcn1-
mente mi her­
mana.)) Y Ripley 
remata: t1Ptlrtela 
en tres, haz una 
con las partes y 
obtendrás el la­
pis.• 

Thearrum chemi­
cum Brit3nnicum, 
Londres, 1652 
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La serpiente 

teSe representan 
.iqui «dos .irroyos 
porobólicos (.-) 
que engendran 
conjuntamente la 
misteriosa piedra 
triangular( ... )ioy 
ttun fuego secreto 
y n.itur.il cuyo es• 
piritu penetra en 
,., piedra y le su­
blima los vapores, 
que se condensan 
en el recipiente». 
Nótese además 
«que el arte con• 
ficre a este licor 
divino, invirtiendo 
los elementos y 
purificando los co• 
mienzos, lil doble 
corona de la per• 
lección( ... ), do la 
que saldrá el cadu­
ceo de Mercurio,., 
y •QUC O<tO ~OI• 

canza como un fé­
nix( ... ) la perfec­
ción ültima del 
azufre fijo de los 
sabios ... 

A. r do Limojon de 
Saint-l);dicr, Le 
uiomplle hcrméti• 
que (El triunfo her­
mético), 1689, ed. 
alom;:,n;, Fr;mcfort, 
1765 
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Lo serpiente 
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Emblema del laboratorio espagírico ,So­
luna• fundado en 1921 por el poet.J y mago 
de sombras chinescas Alexander von Bcr­
nus en Neuburgo, cerca de Heidelberg. y 
que lo trasladará más tarde a Stuttgart. La 
espagírica iatroquimica. que se remont,1 a 
Paracelso. designa, según Bemus. -una te­
rctpia qug comprende tanto la homeopatía 
compleja como la bioquimica, yendo toda­
vía más lejos, ya que por una parte abarca 
toda la formacopea de ambas y por otra 
parte aporta al org;:,nismo en formo los in• 
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gredientes indicados( ... ), ya diluidos y por 
tanto asimilables, especialmente los meta­
les, mctaloidc-s y minerales.» 

Según Bernus, estos remedios actúan so­
bre el 11cucrpo fluidico» o «cuerpo etéreo• 
del hombre, y por tanto están en condic:io• 
nes «de activar la autorregeneración del 
org3nismo, sin carg3rlo de substancias tó• 
xícas ni exponerlo a efectos secundarios•. 
(Alexander von Be mus, Alquimia y medi· 
cina, Alchymic und Hcilkunst, 1936) 

EL OPUS MAGNUM: la serpiente 

La serpiente 

Alegoría de la 
unión de los dos 
principios en el 
Opus: a la iz­
quierda. el as• 
pecto mercurial 
femenino, con el 
pclic:rno como 
simbolo, que ali­
menta a sus hijos 
con su sangre; 3 l;;, 
derecha, el azufre 
o aspecto mascu­
lino. simboliz;;,do 
por el fénix de 
fuego. 

Fig11;1rum Aogyprio­
n,m Socrecarum, 
s.XV/11 
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La serpiente 

Esta ilustración 
cs'ta inspirada en 
un fragmento del 
Rollo de Ripley 
~uc en los sigl;s 
~ y XVI corría en 

diversas copias. 

Adán (Adamoh on 
hebreo, que 
qu_iere decir tierra 
~OJa) es el azufre· 
va el mercurio • 

Las serpientes del 
caduceo represen­

~ª~• en opinión de 
u canelli, tela na-

t~ralcza cáustica 
disolvente del y 
mercurio, muy 
propenso a absor­
~cr el azufre mctá• 
llco (la vara de 
oro)•. (Le Mystere 
des Cathédralcs 
Paris, , 964¡ • 

FiguarumA • 
rvm Secrcta8!>;:;t10-

s. XVIII • 
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La serpiente 

El_•marrojo", ins­
cripción que co• 
rana este frag­
;ento del Rollo de 

iplcy, cr.> uno de 
los nombres habi­
~uales para desig­
ar la divina agua 

mercurial y su 
fuerza de tinción. 
Aqul se representa 
como la sangre 

~~e fluye del cara-
. n de In «scr­

~;cntc de Arabia». 
que la encuen­

tre !.ocrá bicn<wen• 
turado. Fluye re­
donda como una 
bola en todos los 
lugares del mun• 
do, escribe Ripley. 

El paralelismo de 
los glóbulos rojos 
de ~a sangre con el 
lap,s aparece 
como leitmotiv en 
1~ ~coria de la rela­
t,v!dad de espacio 
~ tiempo que Wil• 
lrnm Blake desa­

:ro~ló en su poema 
M11ton»como 

respuesta a los 
conceptos de 
Newton (d. pá 
426). g. 

Rollo do Riploy, 
,mmuscrito, s. XVI 
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La serpiente 

.. e1 dragón ha ma• 
t:-ido a la mujer y I;:, 
mujer al dragón; 
ambos están cu­
biertos de san­
gte,.. 

340 

El dragón, que mora en estrechas grietas. 
encarna, seqún Michael Maicr, los elemen­
tos tierra y fuego; la mujer. el agua y el 
aire. Ticrr.:i quiere decir, de una parte, resi­
duo de la destilación corporal; de otra, la 
«tierra virgeni. de los filósofos. en cuyo 
centro se oculta la brasa del dragón, el 
fuego secreto. Ambos cst;ín representa­
dos aquí, uno blanco (mercurio) y otro rojo 
(azufre) yaciendo juntos en una fosa pro­
funda, la putrefacción. 

EL o,us MACNUM: La serpiente 

Esta ilustración, la Ultima del «Atal:Jnta fu. 
giens-.. de Michael Maier, fue comentada 
por William Blakc, diestro en emblemática 
hermética. la mujer la interpretaba como 
«Jerusalén• o emanación cspiritu;:,I de l.1 
lngl.>terra-Albión caída y estrangulada por 
el matcri.>lismo. 

Michael Maier, Atalanta fugiens, Oppen­
heím, 1618 
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La serpiente 

De la pitón (mercu­
rio vivo) se saca 
.:un 39ua pesada y 
grasc1-- •Disolvetj 
al rey (oro) en esa 
agua, de cuerpo 
entero, y entre­
g~dselo • Vulco11o, 
que los cocerá 
hasta obtener el 
mejor remedio. 
Con esta grasienta 
pitón se harán fe. 
cundos el rey y la 
rcinn, y tendrán 
una prole innu~­

r.iblc." 

/lbrt1h,1m f:leazar, 
Donum Dei, Erfurt, 

1735 
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Lo serpiente 

El .ctragacolas 
mercurial» es 
.. nuc5'tro sujeto». 
Oc esta linica raiz 
brotan las rosas 
como bien más 
ch:~vado. La rosa 
blanca es la tetin­
tura filosófica» lu­
nar, la rosa roja la 
«-tintura metálica» 
sol.ir. La miste­
riosa «rosa azul» 
en el centro recibe 
aqui el nombre de 
«flor de la sabidu­
ría». 

El color azul no 
tiene una signifi­
cación particular 
en la teoria alquí­
mica de los colo­
res. La mayoria de 
las veces hace re­
forcncia al estado 
húmedo de la ma­
teria, considerán­
dose una modifi­
cación de la ne­
grura saturnal, 
signo de alta espi­
ritualidad y arca­
nos saberes. 

Hicronymus Reuss­
ner, Pandara, 

Basilea, 1582 
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EL OPUS MACNUM: La serpiente 

En el anillo de Ouroboros, escribe Maier, 
los antiguos veian tanto «el transcurso de 
los años y el retorno al origen» como el co­
mienzo del Opus. en el que se ingiere la 
cola húmeda y venenosa del dragón. 
Cu::mdo éste muda totalmente la piel, 
como la serpiente, se obtiene la panacea 
de su veneno. 

El ouroboros desempeña un papel impor­
tante en el «Cuento» (Marchen) hermético 
de Goethe, fechado en 1795: «( ... ) el dulce 

EL OPUS MAGNUM: La serpiente 

lirio se tcni:, quieto y clavaba su mirada en 
el cuerpo inanimado( ... ). Su muda deses­
peración no cl¡:imaba ayuda. que no cono­
cia. La serpiente, por el contrario, se enco­
lerizaba cada vez más( ... ) Con su cuerpo 
ondulante describió un circulo en tomo al 
cadáver. se mordió la cola y se quedó in­
móvil.» 

Michael Muier, At;,/;,nta fugiens, Openheim, 

1618 

La serpiente 

11Los ;:intiguos filó­
sofos comparaban, 
no sin razón. el 
mercurio con la 
,crpiente( ... ). ya 
que ambos arras­
tran consigo una 
cola de u11 lado a 
otro, para equili­
brar el peso.» 
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La serpiente 

Las inscripciones 
mágicas de las ge­
mas de Abraxas es­
taban con frecuen­
cia enga~tad.is 
dentro de un Ou­
roboros. Ourobo­
ros es el eón, la to­
talidad del tiempo 
y el espacio y tam­
bién el ocCano, 
cinturón de agua 
en la cosmogonía 
gnóstica. que se­
para el reino supe­
rior del pneuma de 
las sombrías aguas 
inferiores. 

Hcinrich Khunrath 
da a «nuestro Mer­
curio» el nombre 
de Proteo, el viejo 
marino de la mito­
logia griega que 
cambia constante­
mente de forma; el 
que tiene «las lla­
ves del mar( ... )y 
poder sobre todo; 
el hijo del ocCano 
{ ... ), que se trans­
forma y exhibe en 
múltiples aparien­
cias.» (Vom hylea­
tischen Chaos, 
Francfort, 1708). 
Quien sea capaz 
de hacerse con él y 
guardarlo, reali­
zará grandes pro­
digios. 

Johanncs Macarius, 
Abraxas en Apisto• 
pistus, Amberes, 
1657 
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A lforapolo, un sabio egipcio del siglo 
V d. C., se debe el primer desciframiento 
do los jeroglificos en lengua griega. 
•Cuando tepresentan el universo, dibujJn 
una serpiente con escamas multicolores 
que se devora la cola: las escamas simboli­
'Znn las estrellas ( ... }Además la serpiente se 
desprende cada año de su pasado, como 
do su piel( ... ) La ingestión del propio cuer­
po indica que todas las cosas, aun siendo 
creadas en el mundo por la providencia di­
vina, están sujet.->s a la putrefacción.» (The 
Hloroglyphics of Horapollo Nilous, ed. 
Londres, 1987) 

Flg. arriba y abJjo: Athanasius Kircher, 
Obcliscus aegyptiacus, Roma, 1666 

OL OPUS MACNUM: La serpiente 

La serpiente 

El circulo exterior de csti'.I rueda del 
tiempo egipcia intenta hacer coincidir los 
360 grados del zodiaco con los 365 días 
del calendario. Los egipcios consi'.lgraban 
los cinco di.is sobrantes al nacimiento de 
los dioses y al nuevo año. En el circulo del 
medio están los doce ,ncscs del año, y en 
el centro, l;J scrpicnrc dc la eternidad es­
t;:iblccc una relación entre los dioses So­
this (= Siris), lsis, Osiris y Horus. Cada uno 
de ellos reini:I sobre un ,,gran añou, que se 
compolle de 365 ailos t<:!rr<!stres. Sum3dos 
los años de todos los dioses, d.->n 1461, pe­
riodo de ticinpo de lil conjunción de Sirio 
con lcl scllidJ del sol. 

Descubrimientos recientes héln pNmitido 
const;:itar que ta fosa de la cámara del rey 
en la pirámide de Kcops <!Stá orient:,da 
exactamente a csto'.I estrella fija, la más bri• 
llantc de tod.is, que en su tiempo estaba 
consagrada a lsis. 
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El diablo presenta al alma infeliz, que 

quiere apartarse de Dios, su propia imagen 

como ciclo de la n.:.turaleza, concreta­

mente 4Cen forma de serpiente, la rueda de 

fuego de la esencia». Y dice así: «TU eres 

tambiC!n como un Mercurio igneo, y eso te 

hace codiciar este arte. Pero tienes que co­

mer de un fruto en el que los cuatro ele• 

mentes, cad;i uno para sí, quieren dominar 

al otro y están en permanente disputa.» 

EL OPUS MACNUM: La serpiente 

Después de que el alma ha probado el 

fruto, «Vulcano enciende la rueda de 

fuego de la esencia y en el alma despiertan 

todos los atributos de la naturaleza, y con 
ellos, la codicia y la concupiscencia," 
(J. Boehme, Gesprach einererleuchtcten 

und uncrleuchteten Seele) 

lacob Boel,me, Theosophischc Wcrk(', 

Amsterdam, 1682 

. \ 
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La serpiente 

0c!idc que Vul­
cano ha encendido 
la rueda mercurial 
de l.:i ;:,ngustia en 
la que se proyecta 
el alma, «no codi­
ci;:, má!i que la mul­
tiplicidad de las 
cosas natur.:ilcs». 
Ahora está some­
tida por completo 
al vaivén de las pa­
sione!i. 

El alma iluminada 
aconseja al alma 
infeliz destrozar la 
monstruosa larva 
de serpiente que 
lleva en ella me­
diante el espiritu 
de ;:.mor a Cristo. 
que con su encar­
nación ha hecho 
saltar las puertas 
del infierno y 
abierto asl el ca­
mino al paraíso. 

Jacob Ooclime, 

Thcosophische 
Werke, Amstcrdam, 

1682 
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El emblema de la Sociedad Teosófica, formado por el O u roboro occi• 
dental, la esvástica oriental, la estrella judía de seis puntas y la cruz 
de asa del antiguo Egipto, expresa certeramente el sincretismo de su 
programa. 

La sociedad fue fundada en 1875 en Nueva York por Helena P. 
Blavatsky (1831-1891), una inmigrante rusa que W.B. Yeats calificó de 
«rústica campesina». En su «Finnegans Wake», Joyce le da el papel de 
gallina que rebuscando en un montón de estiércol descubre un es· 
crito misterioso. Ese escrito es su «doctrina secreta» (Secret Doc• 
trine) aparecida en tres tomos en 1888, un centón de elucubraciones 
míticas al estilo de las ilustraciones de Beckmann, influido del espiri• 
tismo de salón de fin de siglo. 

En 1879, la sociedad trasladó su sede a Adyar, 
en la India. La amalgama de espiritualidad oriental 
y ocultismo occidental contribuyó decisivamente 
al desarrollo de la pintura abstracta, entre cuyos 
seguidores estaban Kandinski y Mondrian. 

Con su sentido innato para el efecto dramá• 
tico, Madame Blavatsky intenta llevar a la práctica 
un programa que aboga por la unidad de «la cien· 
cia, la religión y la filosofía», convirtiéndose en 
precursora del movimiento ,New-Age, de las pos· 
trimerias del presente siglo. 

Según la doctrina de la Sociedad, la totalidad 
del cosmos es un proceso de evolución e involu• 
ción en siete fases. El objetivo de la humanidad 

es la evolución ascendente que va del cuerpo material y sexuado al 
cuerpo etéreo de la luz. Ese camino conduce desde la raza madre do• 
mi nante actualmente, la raza aria, hasta una raza humana sublimada, 
cuya aparición sitúa Madame Blavatsky en los Estados Unidos de su 
época. Es obvio que la semilla de tales doctrinas, totalmente compa• 
tibies con las teorías racistas de un Gido von listo de un Lanz-lie• 
benfels, encontró terreno abonado en la elaboración de la ideología 
nacionalsocialista. 

EL OPUS MACNUM: El retomo 

Después de la muerte de Helena Blavatsky 
on 1895, se produjo el cisma entre la So• 
clcd.id Teosófica de la India y su sede m;,­
trlz en los Estados Unidos, dirigida por 
Kntherine Tinglcy. En las pinturas que ésta 
hizo sobre el ciclo eterno del nacimiento y 
ol ocaso de los mundos dominan los moti­
vos cristianos de ambientación nórdica. 

Después de que la dirección de la sociedad 

EL OPUS MACNUM: El retorno 

en la India intentar~ imponer a sus miem­
bros europeos como nuevo Mesías a un jo­
ven hindú llamado Krishnamurti, la sección 
alemana, dirigida por Rudolf Stcincr, se in­
dependizó en 1913 y volvió a formase como 
Soci~dad Antroposófica. 

The Theosophic.il P.ith (El sendero teosófico), 
cd. Katherine Ttngley, Point Loma, C.ilifor­
nia, USA, 1926 

El retorno 
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El retorno 

1o1Como la materia y 
la substancia de 
las cosas son in­
destructibles. asi 
también todas sus 
partes est.in ex. 
puestas a todas las 
formas posibles. 
de forma que todo 
y cad.:i cos;:, se 
transforman a su 
vez en cada cosa y 
en todo; y si eso 
no se realiza al 
mismo tiempo y en 
un instante, se rea­
lizará en tiempos 
diferentes y mo­
mentos diferen­
tes, sucesiva y al­
ternativamente.lt 
(Giordano Bruno, 
L¡t cena del miér­
coles de ceniza, 
1584) 

Ciclo de reencarna­
ciones, Bhakcive­
danta Book Trust, 

1993 
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Arriba a la izquierda se ve la causa del in­
menso desorden cósmico: después que 
Urizen, la razón, se ha dormido con las 
riendas del carro del sol en la mano, es Lu­
vah. la pasión, quien toma la guía. El resul­
u1do de esta alteración es el sombrío 11mar 
del tiempo y del espacio", con el ciclo de 
lns encarnaciones. 

Platón habla en I;, •RcpUblic;,•, del -3lma 
mll años errante», regida por el tchuso de 
la necesidad• y por las tres Parcas que de• 
cldcm sobre el nacimiento, la vida y la 
muerte (abajo a la izquierda). A la derecha: 

EL OPUS MAGNUM: El retorno 

con un cubo de agua de la fuente de 13 vid3 
en las manos. el alma se eleva a la gruta 
vegetal del cuerpo, gruta que las mujeres 
tejen en los «telares uterino5 de la genera• 
ción ... 

La figura con túnica roja a la izquierd;::i es 
posiblemente Uliscs. «simbolo del hombre 
como viajero por el mar tenebroso y tem­
pestuoso de la generación». (Thomas Tay­
lor, Plotin, Conccrning thc Beautiful, Lon­
dres. 1787) 

W. Blake, The Arfington Court Picturc, 1821 

El retorno 
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Ph. O. //unge, Zwei 

Kindcr in F?oscn• 
blütcn, durch den 

5chlangenring der 

Ewigkoir gcrrcnnt 
(Dos niños en rosas 
floridas separados 
por la serpiente 
;,nu/;Jr de l:J Ncrni­

dad), 1803 
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WhatisMan? 

EL O•us MACNUM: El retorno 

El retorno 

t1 The Sun's light 
whcn he unfolds it 

Oepends on the 
Org.in th.it be• 
holds it.~ 

WilliiJm 81.Jke, For 
thc scxcs: Thc 
Ga1es of Paradise, 

1793y1818 
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a:Hermes escribe: el dragón no muere sino 
cuando lo matan conjuntamente su her• 
mano y su hermana. Uno de los dos no es 
suficiente, tienen que hacerlo ambos, asa­
ber, el sol y la luna{ ... ). En otras palabras. 
hay que fijarlo y unirlo a la luna o el sol. El 
dragón es el mercurio vivo del que se ex­
traen los seres provistos de cuerpo, alma y 
espíritu. Por eso se dice que el dragón no 
muere sin su hermano y su hermana( ... )». 
(Rosarium philosophorum, ed. J. Telle, 
Weinheim, 1992) 

EL OPUS MACNUM: la cópula 

«El dragón es imagen del mercurio, ya sea 
fijo o volátil"', escribe Maier. En él se es­
conde Saturno, que se muerde su propia 
cola y que por su veneno y sus dientes afi­
lados es un atento y fiel servidor de los fi. 
lósofos, difícil de vencer. 

Michacl M,,ier, Atal;:mtil fugiens, Oppen• 
heim, 1618 

ttEstá escrito que la hembra disuelve al va­
rón y <!1 varón fija a la hembra. Es decir, el 
oo:plritu disuelve el cuerpo y lo ablanda, y 
ol cuerpo fija el espíritu.» 

111Scnior se expresa así: soy un sol tórrido y 
toco, y tú, la Luna, eres frí.:i y húmeda. 

llL OPUS MAGNUM: la cópula 

Después de habernos unido en la copula­
ción( ... ), te quitaré el alma con caricias.» 
(Aurora consurgens) 

Aurora consurgens, comienzos del s. XVI 

La cópula 

»Nuestro dragón 
mercuriah, sólo se 
puc,dc dominar 
por la acción con­
junta dC?I sol y l.:i 
luna; es decir, para 
matarlo hay que 
sacarle al mi:;mo 
tiempo el azufre y 
la humedad lunar. 

Aurora consurgcM, 
comienzos del 
s.XVI 
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La cópula 

La pareja real de 
hermanos Gabricio 
y Bcy:i quieren 
abrazarse «para 
concebir un hijo 
sin igual en el 
mundo•. 

Las pat;:is de los 
grifos o dragones 
en la roca indican 
que ambos provie­
nen de la misma 
familia, primate­
rial y venenosa. En 
el cRosarium philo­
sophorum1, se 
dice: «L;, copula­
ción de Gabricio 
con Beya conduce 
a la muerte de él. 
Pues Bcya se sube 
sobre Gabricio y lo 
encierra en su 
seno, de form;, 
que desaparece 
por completo. Con 
grandísimo ¡¡mor 
ella lo ha acogido 
en su naturaleza y 
fraccionado en 
partes indivisi­
bles.• 

J. D. Mylius, Anato• 
mía auri, Francfort, 
1628 
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En el monte verde de la materia primil, los 
Jlmbolos de los elementos que 1.:i campo• 
non están ordenados formando el mágico 
cuadrado numérico de Saturno. Arriba. el 
101 y la luna levantan a su «hijo imperial• 
(lo tintura mercurial) del bautismo de la re­
tona. 

UL OPUS MACNUM: La cópula 

El manuscrito, proveniente de los circulas 
de los Rosa-Cruz. tiene concomitancias 
con el ,Aurca Catena Homerh (1781) de 
Kirchweger. 

Materia Prim;:, LiJpidis Philosophorum, 
manuscrito, comienzos del s. XVIII 

La cópula 
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El 1Do11um Dei,, 
que al principio 
andab.i di:;perso 
en manuscritos del 
siglo XV, fue una 
de las más difondi­
das colecciones de 
citas de carácter 
alquímico. Es una 
serie de doce ilus• 
traciones sobre las 
diferentes etapas 
del Opus. 

La pareja alqui­
mica quiere copu­
lar para engendrar 
un hijo, un rey «de 
c.>bcza roja, ojos 
negros y pies blan­
cos: la maestría,,,. 

«Quercmo:; ir a 
buscar la natura­
leza de los cuatro 
elementos que los 
alquimistas sacan 
de las entrañas de 
la tierra./ Aquí co­
mienza la disolu­
ción de los sabios 
(solutio), y de ella 
obtendremos 
nuestro mercurio.» 

Donum Dei, s. XVII 
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La cópula 

«El 1.:ipis se pre­
para con cuatro 
elementos com­
pue5t05· Aquí se 
disgregan total­
mente los cuerpos 
en nuestro mercu­
rio vivo, es decir, 
en el agua de 
nuestro mercurio. 
de la que saldrá un 
:lgua constante e 
inalterable.» 

,,Invierte la natura­
leza de los cuatro 
elementos y en­
contrarás lo que 
buscas; pero inver­
tir la naturaleza 
significa convertir 
por nuestra m.ies• 
tria los cadáveres 
en cspiritus.» 

Donum Dei, s. XVII 

359 



La cópula 

«la putrefacción 
de los sabios (e<) 
su cabeza de 
cuervo( ... )cuando 
llc-gucs a ver la ne­
grura, regocíjate, 
pues eso es el co­
mienzo dctu 
obra.» 

Est.:i fase es de 
larga duración, por 
eso hay que tener 
paciencia, «pues 
las prisas en nucs• 
tro arte son cosa 
del diablo,.. 

Las ilustraciones 
que siguen descri­
ben la formación 
de un pestilente 
humus negro, su 
disolución en el 
«aceite mNcurial 
de los sabios", el 
incipiente blan­
queo y la aparición 
de los mültiplcs 
colores. 

Donum Dei, s. XVII 
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CINERVM x,. 

La cópula 

-ccniu de ceni­
zas. Las nieblas ro­
jas han descen­
dido a su cuerpo, 
del que han salido, 
y se ha producido 
una unión de l.i 
tierra y el agua. 
que da lugar a una 
ceniza." No debe 
mcnosprcci;,r,;c 
esta ceniza, pues 
cm ella se encuen­
tra, scgUn el le­
gendario alqui­
mista Morienus, la 
diadami'I dal rey. 

En otras ilustracio• 
ne:; del mi:;mo c.J• 
ráctcr, el árbol que 
crece en la ceniza 
produca un fruto 
paracido a la uva. 
o también las tres 
estrellas del Opus. 

Donum Dei, s. XVII 
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-~ rosa bl;mca. 
Soyelelixirdcla 
bancura; yo trans­
formo todos los 
metales llenos de 
impurezas en la 
más fina plata.• 

Se cita aquí al mé­
dico catalán Ar­
naldo dc Vilanova: 
(ca. 1240-1311): 
f(EI que me ha he­
cho blanco, me 
hace también rojo. 
El blanco y el rojo 
nc,cen de la misma 
raíz.~ El blanco se 
invierte en rojo 
solamente con una 
cochura sec3 {ci:1I­
cinación). del 
mismo modo que 
la orina blanca se 
colorea por la di­
gestión perma­
nente en el 
cuerpo. 

Donum Dei, s. XVII 
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•la rosa roja. Soy 
el elixir del rojo, 
que transformo los 
cuerpos viles en el 
oro más puro y :au­
téntico.• 

El rey rojo brilla 
como el sol, 11claro 
como el carbunclo, 
ligero y fluido 
como I;:, cera. re­
sistente al fuego, 
penetra y fija el 
mercurio vivo1t. 
Combina la fija­
ción absoluta con 
la extrem;:, flexibi­
lidad del mercurio. 

El color púrpura de 
l.i s.ingrc evoca, 
según el dogma 
cristiano de la 
transubstancia­
ción. la más alta 
forma de espiri­
tualidad. 

Donum Dei, s. XVII 
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•my goldrush 
gainst her silvcr• 
nctss• (J. Joyce. 
Finnegans Wake} 

S. Trismosin, Splen­
dor so/is, Londres, 
s.XV/ 

364 EL Opus MACNUM: la cópula 

El poema «Sol y Luna», que reproducimos ligeramente resumido en 

las páginas siguientes, es conocido desde el año 1400. En 1550 se 

incorporó, en versión ilustrada, a la primera edición del ,Rosarium 

philosophorum,. Desde en­

tonces es una de las más po­

pulares obras de alquimia. El 

especialista de temas alqui­

micos Joachim Telle, que in­

vestigó profusamente la 

obra (J. Telle, Sol und Luna, 

Hürtgenwald, 1980), la­

menta que se haya impuesto 

la interpretación del psicoa­

nalista C.G. Jung. Según 

óste, la secuencia de imáge­

nes es la plasmación de «pro­

yecciones» del inconsciente, 

o también un «drama simbó­

lico». Semejantes actualiza­

ciones, escribe Tell e, han 

onulado por completo las pe­

culiaridades históricas del 

poema ilustrado. «Las inter­

pretaciones psicológico-es­

piritualista», añade el inves­

tigador, «pasan por alto que 

el poema ilustrado está li-

gado a textos propios de las ciencias naturales( ... ). A lo largo de los 

clglos, llegó a considerarse un texto didáctico sobre los procesos del 

mundo de la materia.» Esta alegoría ilustrada entronca, según Telle, 

con la alquimia árabe, cuyos complejos contenidos didácticos son 

oún poco conocidos. 

n. OPUS MAGNUM: la cópula 
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UNIÓN O CÓPULA 

«Oh Luna. con mi 
abrazo/ y dulce 
ciJrici3/ 

te harás bella/ 
fuerte/ y pode­
rosa/ como yo. 

Oh Sol/ reconoci­
ble entre todos/ 

Me has menester 
como los polluelos 
a la clueca.» 

ELEVACIÓN DEL 
ALMA O PREÑEZ 

«Aquiyacen 
muertos el rC!'y y 
la reina/ 

El alma se separa 
con gran cuita. 

Aquí se segregan 
los cuatro elemen­
tos/ 

El alma se separa 
presta del 
cuerpo.• 
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LAVADO O 
PURIFICACIÓN 

.iCae el rocío del 
ciclo/ 

Y lava los cuerpos 
negros en la 
tumba.» 

JÚBILO DEL ALMA 
O NACIMIENTO O 
SUBLIMACIÓN 

•El alm.> baja flo• 
tanda por los 
aires/ 

Y rc;:,nima el 
cuerpo purifi­
cado.» 

Ilustraciones del 
Ros;,rium philoso­
phorum, 1550 
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LA SOLIDIFI-
CACIÓN 

•la vida de la luna 
toca a su tin 

El espíritu se eleva 
en los aires apre• 
suradamente.• 
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LA MULTIPLI-
CACIÓN 

•El ¡,¡gua comienza 
a caer 

Y do de bebersu 
.:igu.t de nuevo a la 
tierra.» 

LA RESU­
RRECCIÓN 

4,(0el cielo llega el 
alma, bella y pura. 

Y hace resucitar en 
verdad a la hija de 
los filósofos.» 

llusrr¡acioncs del 
Ros:irium philoso­
phorum, 1550 
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La extensa serie 
de ilustraciones de 
•Philosophia refor­
mara,, de J.O. My­
lius (1622), está 
claramente inspi­
rada en el poema 
ilustrado (Sol y 
LuntJ,. Tras la puri­
ficación por el 
fuego y la disolu­
ción de su cuerpo 
en el baño mercu­
rial, la pareja de 
reyes hermanos 
procede a la unión 
carnal. Los cuervos 
anuncian la fase de 
putrefacción. 

La pareja real se 
lcv;mta en forma 
de rebis del sepul­
cro de la putre­
fracción. El rocio 
del ciclo le lava 
su negrura. 
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El oro y la plata fi. 
losóficos aparecen 
en los rostros del 
rcbis. La presencia 
de los dos seres 
alados indica los 
últimos procesos 
de sublimación. 

El pclícilnO, que 
alimcnt.1 a sus hi­

jos con su propia 
s~rngrc, simboliza 
la fase final de la 
multiplicación. Del 
pozo mercurial sa­
len el lapis rojo y 
~l lapis blanco, 
dotados ahora de 
axtr.1ordin.:iri,1 
fuerza y solidez. 

Ilustraciones de 
Stolccnberg, Viri­
darium chymicum, 
Fr.1ncfort, 1624 
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El andrógino 

•El hermafrodita. 
que yace inerte en 
las tinieblil:;, nccc• 
sita el fuego.• 

Los filósofo:; lla• 
m.Jn hembra (luna) 
a la materia fria y 
húmeda, y varón 
(sol) a la c;,licntc y 
s:cca. El andrógino 
posee las cuatro 
cu31id3dcs. Con 
el fuego se elimina 
la humedad super­
flua y se form3 
ocl.:i idea en el Opus 
filosófico, que es 
la tintura•. 

Michael Maier, 
Atalanta fugiens, 
Oppenheim, 1618 

Fig. de la derecha: 
W. 8/ake, Jerusa­
lén, 1804-1820 
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Después de que Adán cae en el sueño mortal de la materialidad, 

abandonando así la androginidad celestial, Cristo desciende tras sus 

pasos a esa «irrealidad» para darle, con la creación de Eva, la posibili­

dad de salvación. Boehme lo dice así: «Cristo apartó a Adán, durante 

el sueño, de su vanidad( ... ) y le devolvió la imagen angélica creando 

a Eva de su propia esencia, de su parte femenina. Ella es la matriz de 

Adán, de naturaleza celestial (Sophia).» Blake llama a ese aspecto fe­

menino emanación, y al masculino, espectro. El fin primordial de la 

existencia terrenal es redimirse de la emanación y combinar ambos 

aspectos. El camino que conduce a ello pasa, según Blake, por las 

alegrías de la sensualidad y por la satisfacción corporal. Este camino 

se ve obstaculizado por las falsas doctrinas morales y la religiosidad 

dogmática, que son el principal instrumento de la represión sexual. 
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El andrógino 

Ulmannus (comien­
zo, del s, XV), pre­
supone, al igual 
que Jacob Boeh­
mc, el libre arbi­
trio del hombre 
para decantarse 
hacia el mundo de 
la ira o el del amor. 
e He aquí los tres 
reinos entre los 
que puedes esco­
ger para ser y des­
puós para obrar.-. 
El hombre h.i sido 
creado de «un sol 
doble,,. El sol inte­
rior y espiritual en­
carna al hermafro­
dita divino. Es la 
personificación de 
la alquimia desin­
teresada, que se 
compone de «Je­
sús. piedra m.>scu­
lina de la pureza» 
(mercurio/espíritu) 
y de c.cMaria, pie­
dra femenina de la 
dulzura» (luna/ 
cuerpo). Los dos 
son uno en Dios 
Padre (sol/alma). 
«piedra oleagi­
nosa» que forta­
lece contra las ten­
taciones del dia­
blo, 

libro de la Sanrí­
simJ Trinid.1d, s. XV 
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El andrógino 

Este andrógino es 
la naturaleza es­
pectral y perver­
tida de •lucifer 
Anticristo y su 
madre: un cuerpo 
y un alma: fijo y 
volátil: él alberga 
las artes naturales 
de este mundo.• 
Sus raíces son los 
7 pecados capita­
les. Las 4 coronas 
son los elementos, 
representados por 
el grupo cuaterna­
rio inferior en el 
sistema de Ulman­
nus: Marte 
(fuego). Venus 
(agua), Saturno 
(tierra), Júpiter 
(aire): .-los ele­
mentos llevan en si 
el bien y el mal dis­
tintamente, cter­
namcntei.. Una 
unión negativa la 
forman en ,ccl ne­
gro sol exterior». 
como oclapis solar 
metálico carnal•. 

Libro de la Santí­
sima Trinidad, s. XV 
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El andrógino 

El frontispicio de 
la •Auror3 consur-
9ens, reproduce 
una alegoria de la 
sabiduria, también 
llamada «viento 
del sur-, símbolo 
tanto del Espirrtu 
Santo como de la 
totalidad de las 
sublimaciones. 

El viento del sur se 
represe.mu aqui 
bajo la forma de 
un águila desco­
munal que une 
progrcsiv3mcnte 
los contrarios. Las 
tres piernas sobre 
las que se tiene el 
andrógino hace 
alusión al trébede 
para poner la re­
doma sobre C!I 
fuego. Realizada la 
unión, Sol dice a 
Lun.J: •Si ascende­
mos a la Orden de 
los antiguos (es 
decir, las 24 subli­
maciones o águi­
las), seremos ro­
ciados, tU y yo, 
con una luz ar­
diente.• (Senior 
Zadith, en: Aurora 
consurgcns) 
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Este grabado en cobre lo realizó Matthaus Merian para el ,Opus­

Medico-Chymicum, (1618) de J.D. Mylius. Más tarde apareció tam• 

bién en el apéndice del ,Musaeum Hermeticum> (1625). 

Merian hace en él una gran síntesis de todos los componentes del 

gran Opus: un eje horizontal separa la esfera de lo divino de la rueda 

de la naturaleza, dividida a su vez en las diferentes fases del Opus, 

desde el cuervo-nigredo hasta el fénix-rubedo. 

Rodeado de un bosque de metal, el mago separador, mediante un 

octo poderoso, separa verticalmente la materia caótica en día y no­

che, sol y luna, azufre y mercurio, fuego y agua. la unión suprema 

tiene lugar en el centro de la rueda, intersección de los ejes, bajo el 

signo del lapis mercurial, la «piedra acuosa filosofal». 

La figura con cabeza de ciervo a la derecha es el cazador Acteon, que 

contempla la naturaleza (Diana/luna) desnuda, sin velos. Para Gior­

dano Bruno es el símbolo del que busca denodadamente la verdad. 
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Los yantras 

herméticos 

En el culto hinduista 
se denominan «Yan­
tras,-, a las sencillas 
representaciones 
gcometricas de 
fuerzas vectoriales. 
Para Heinrich Zim­
mer son «una es pe­
cio do plano( ... ) 
para el desarrollo 
9raduiJI de una vi­
sión)). (Mythen und 
Symbole in indis­
cher Kunst und Kul­
tur, Zúrich, ,951) 
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ccHaz del hombre y la mujer un circulo, in­
serta éste en un cuadrado, ponlo en un 
triángulo y circunscribe una circunferencia 
por los vénices del triángulo. Obtendrás la 
picdr.i filosofal.» 

Según Michael Maier, los alquimistas están 
familiarizados con la cu.:idn1tura del cir­
culo. El cuadrado alrededor del circulo sig­
nificaba para ellos «que de un mero cuerpo 
cu.ilquiera hay que separar los cuatro ele­
mentos( ... ). la transformación del cua­
drado en un triángulo enseña que se debe 

EL OPUS MACNUM: Los Vantras Hermeticos 

extraer el espíritu, el cuerpo y el alma. que 
aparecerán brevemente en tres colores 
ante de la rubificación•. Al cuerpo le co­
rresponde el negro saturnal, al espiritu el 
blanco lunar acuoso y al alma el vaporoso 
color cetrino. «Cu.indo el triángulo alcanza 
su más alta perfec:ción. hay que tr:msfor­
marlo en círculo, a saber, en un rojo inmu­
table. En esta operación la hembra se in­
vierte en varón y ambos devienen uno.» 

Michael Maier, Ara/anta fugiens, Oppen­
hcim, 1618 
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Losyantras 

herméticos 

Representación geomCtric:a del tetraktys 
pitagórico según preceptos de .ilquimistas 
arabes anónimos, tal y como se conocía en 
Europa desde el siglo XIII a través de com• 
pilaciones doctrin.ilcs como «Turba philo­
sophorum» o el c<Rosarium». El circulo inte­
rior representa el uno microcósmico, que 
con la cuadratura se convierte en el diez 
macrocósmico. Un diez que, como quinta­
esencia de los alquimistas, comprende to­
das las demas posibilidades. 

D. Stoldus von Scolcenbcrg, Viridarium 
chymicum, Francfort, 1624 

El cielo trinitario original abarca C?I cuater­
nario formado por el cielo cmpirco, cielo 
ctCreo y cielo elemental, con la tierra en el 
centro. Est.i figura es una imagen invertida 
en el espejo del tetragr.immaton inscrito 
en un triángulo. 

Roben Fludd, Ucriusque Cosmi, tomo t 
Oppcnheim, 1617 
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Los yantras 

herméticos 

El hexagrama se conoce también como 
1scllo mágico de Salomón,, con el que, se­
gún la leyenda, ahuyentaba a los malos es­
piritus. En la alquimia y la teosofía aparece 
con frecuencia por ccstrella guia>, «una es­
trella o fuerza celestial que confiere en­
tendimiento a los sabios y les indica el ca­
mino como a los Magos de Oriente.» 
(G.Gichtel, 1682) El seis, número de los 
días de la creación, simboliza el Opus y el 
movimiento de rotación que le es propio. 

Abraham von Franckenberg, «Rafael o el 
(arc)ánge/-médico» (Raphael oderder 
Arzt-Engel, 1639, reimprasión 1925) 
(Franckcnbcrg hace un juego de pill.:ibnis, 
intraducible al castellano, con el titulo del 
libro, aprovechando la proximidad foné­
tica de los tórminos alemanes «Erz» («mi• 
neral» y también el prefijo «are .. de «arcán• 
gel») y«Arzt» (médico) 

Emblema de cobre del 1AureJJm Seculum 
rcdivivum, {La Edad de oro rcsucitüda). de 
Heinrich Madathanus. 

El lema del autor: «El centro del mundo es 
el grano en el campo». 

Inscripción en el círculo exterior: «Tres son 
las maravillas, Dios y hombre, Madre y Vir• 
gen, Uno y Trino ... 

En el circulo interior: i,EI centro en el cen­
tro del triángulo.» 

Michael Maier, Viarorum, Oppenheim, 1618 
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Losyantras 

herméticos 

Según la doctrina 
tántrica, la verdad 
Ultima consiste en 
la total penetra· 
ción de Shiv.:i y 
Shakti, de la ener· 
gia masculina y 
femenina, de Pu· 
rus ha (forma) y de 
Prakriti (materia). 
Shiva, el triilngulo 
con uno de los vér· 
tices hacia arriba, 
encarna el aspecto 
estático de la más 
alta realidad; 
Shakti, el triiin· 
gulo con uno de 
los vértices hacia 
abajo, la energía 
cinética del uní• 
verso sensible. 

Manda/a de Vajra• 
varohi, Tibet, !i. XIX 
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La Trinidad 

t•Nucstro l;:ipis 
comparte su nom­
bre con el del 
Crc3dor. pues es 
uno y trino . .­
(Zósimo. s. IV) 

Comelius Petracus, 
Sylva philosopho­
rum. s. XVII 

Se ve .1qui repre­
sentada •la Trini­
dad manifiesta» 
de la diestra parte 
luminosa de Dios 
en el sistema de 
Boehme, «el reino 
del amor•. Es ella 
la que da existen­
cia y luminosidad 
vital al sombrio y 
dinámico subs­
trato natural de la 
parte izquierda, a 
la .crucda de la an­
gustia. hecha de 
s.11, azufre y mer­
curio. 

D.A. Freher, en: 
Worksof J.Behmen, 
Law-Edition, 1764 

382 EL OPUS MACNUM: La Trinidad 

"En el Padre está la etcrnid.1d, en el hijo la 
ldontidóld y en el Espíritu Santo la partici­
pnci6n en la eternidad y la identidad( ... ) y 
los tres son uno, a saber, cuerpo, espíritu y 
t1lma; pues en el número tres está toda 

porfocci6n.)t (Aurora consurgens, s. XV) 

Lo triada está representada por los pájaros 
on los tres colores del Opus. En la «Aurora 

consurgens», el Espiritu Santo se compara 
con el agua mercurial, que hace lo terres. 

trc siete veces celestial y tiene un efecto 

1>urlficador, vivificante y fecundo. 

OL OPUS MACNUM: La Trinidad 

•Cada madero, cada piedra o cada hierba 

contiene tres cosas( ... ) Primero la fuerza 
de la que nace el cuerpo( ... ) después un 

humor que es el corazón de cada cosa; por 
Ultimo, una fuerza que mana de su interior, 

un olor o sabor que es el espíritu de un.i 
cosa. del que crece o aument..i.• (facob 

Boehme. Aurora, 1612) 

Aurora coMurgens, comienzos de s. XVI 

La Trinidad 
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Lo Trinidad 

En la primera pane 
del Opus se su• 
blimn tres veces la 
prima mat<!ria hu­
mcclociéndoli'l con 
la ljorina del 
cícbo•. conocido 
sobrenombre del 
agua ml!rcurii.ll. 
Ocspuós, se dice 
en ,,Turba philo­
sophorum". hay 
que cocer la mate• 
ria hasta eliminarle 
la negrura. 

Al término de la 
tercera y última 
fose del Opus, el 
elixir posee la cuiJ• 
lidod de? penetrar 
en todos los mNa• 
tes impuros (com­
prendido el oro 
vulgar} y convenir• 
los en su propia 
naturaleza celeste. 
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La Trinidad 

Tres fases u opus 
parciales hiJy en el 
Opus Magnum. 

Los filósofos h•• 
blan de tres ll;ivcs 
y tres grados de 
solidific.1ción, in• 
dicados aquí por 
las tres flechas. El 
primer opus par­
cial es la disolu• 
ción, quo acab3 
con la fose de ni­
gredo; el segundo 
finaliza con 1.a de 
rubedo; en el ter­
cero, la multiplica­
ción, el lapis ob· 
tiene su fuerta tin­
gible. El huevo fi. 
losólico yo cnó 
incubado. 

El poder sccul3r se 
arrodill;:i ante la 
gloria del •hijo 
rojo del sol». Las 
tres coronas sim­
boliz.in su dominio 
absoluto sobre los 
tres reinos, v<?-ge• 
tal. animal y mine­
ral. 

1/usrrJcioncs do 
Spcculum veriro1tis, 

s.XV/1 
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La Trinidad 

Un padre (el 
cuerpo) se separa 
con dolor de su 
único hijo(cl espi­
ritu) y lo confía a la 
tutel¡¡ de un men­
tor(el alma) que lo 
lleva a una alta 
montaña (el alam­
bique) p.:ira mos­
trarle la grandeza 
del mundo. Pero 
alli .irriba el hijo 
percibe el grito 
implorante del pa­
dre y retorna junto 
a él. 

LJmbsprinck, De 
lapide philoso­
phico, Francfort, 
1625 

«Oh, hijo mio, du­
rante tu ausencia 
estaba muerto{ ... ), 
pero revivo en tu 
presencia.)> El pa­
dre (seco) abraza 
complacido al hijo 
(húmedo) y lo de­
vora. 

lambsprinck. De 
lapide philoso­
phico, Francforr, 
1625 
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La Trinidad 

Con el sudor, el pa­
dre segrega «el 
.:iccitc y la verda­
dera tintura de los 
filó:.ofos:», y pide 3 

Dios que le de­
vuelva a su único 
hijo, que ha devo­
rado. Fin.:ilmcnte 
le es enviada una 
lluvia astral (re­
cio), que di~uelve 
su cuerpo durante 
el sueño. 

Lambspr;nck, De 
Lapide phifoso­
phico, Francfort, 
1625 

El padre, ahora to· 

talmente transmu­
tado, primero en 
«agua clara" y des­
pues de «buena 
tierra». ha conse­
guido un nuevo 
hijo. 

Lambsprinck, De 
Lapide philoso­
phico. Fr.incfort, 
1625 
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La Trinidad 
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Bajo la forma convencional de una «Coronación de Maria» se nos pre­

senta aqui uno de los sistemas más complicados y fascinantes de la 

historia de la alquimia. El «Libro de la Santisirna Trinidad» (1415-1419) 

pretende acabar con el error de que sólo el Padre y el Hijo poseen 

una única esencia, pues también María nació en el Espíritu Santo y 

concibió por el Espiritu Santo: «Jesús Maria madre de Dios es ella 

misma su propia madre en su encarnación.» Ulrnannus hace innume­

rables variaciones sobre las relaciones trinitarias de Padre, Madre e 

Hijo. El Hijo representa el espíritu (Mercurio}, el Padre el alma (sol) y 

la madre virgen el cuerpo (luna). Ella es la matriz divina, del gran mis­

terio del que emana toda esencia: Wenn sie soluiert heisset sie 

rnannliche natur zu geben ( ... ) sie congeliert, so heisset sie fraulichen 

corpus zu nehrnen.» («Si se disuelve, produce una naturaleza mascu­

lina; si se coagula, da lugar a un cuerpo de mujer.») 

Para Ulmannus, Maria es «el espejo de la Santísima Trinidad». 

Más tarde Boehrne utilizará la misma imagen para referirse a la So­

phia, que es para él «la fuerza exhalada» o «el descubrimiento de la 

nada eterna que el Padre, el Hijo y el Espíritu ven en ellos». (Von der 

Gnadenwahl, 1623) 

A la triada superior de cuerpo, espíritu y alma se juntan los cua­

tro evangelistas, que son los cuatro elementos sublimados. Lucas, 

Tauro, es el fuego (Marte); Mateo, el ángel, es el agua (Venus); Juan, 

el águila, es la tierra (Saturno), y Marcos, el león, es el aire (Júpiter). 

Con ellos se corresponden, según Ulrnannus, los siete metales, las 

siete heridas de Cristo, las siete virtudes, los colores, los días de la 

semana y las horas. 

Especial atención merece el gran escudo con el águila negra bi­

céfala, dedicada al káiser Federico. Ulrnanus llama a ese escudo la 

«forma del espejo de la Santísima Trinidad». Se trata de una alegoria 

de la fase del Opus llamada sublimación y del lapis. El águila negra 

simboliza la putrefacción saturnal y sus dos cabezas aluden al doble 

aspecto de la existencia mortal: material-trascendente, sublime-in­

manente. El águila es la cruz terrenal por la que Cristo-La pis redime a 

la Humanidad. San Juan, con el negro animal corno atributo, se consi­

deraba el patrón de los alquimistas, igual que Saturno. 
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La Trinidad 

Libro de la Santí­
sima TrinidJd, co• 
mienzos del s. XV 
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El fuego 

•Tres son tas subs­
t;:mcias que dan su 
cuerpo a toda 
cosa•. dice PJl'a­
cclso. y pone el 
ejemplo de lama­
dera: f(lo que arde? 

es el azufre( ... ), lo 
que humea es el 
mercurio( ... ), lo 
que se reduce .a ce­
niza, es la sal.• La 
sal es el sedimento 
corporal. el cuc-rpo 
después de 
muerto. El azufre 
(nube) es aqui, 
contra toda con­
vención. feme­
nino. y el mercurio 
(pez). masculino. 

Osw:ild Crol/, Chy­
misch Kleinod, 
From:forr, 1647 

La sal ig ne;:, se­
creta en figurJ de 
obispo une la hü­
meda reina Mercu­
rio con el seco rey 
Azufre. bajo un ar­
coiris que indica 
que la materia esta 
secándose. Mercu­
rio prepara al lado 
el baño nupcial 
mercurial. 

D. Stolcius van 
Srolcenberg, Viri­
dcJrium chymicum, 
Francfort, 1624 
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OPUS MAGNUM: El fuego 

El fuego 

Representación 
alegórica de la sal: 

Júpiter. en el ccn• 
tro de este grupo 
de tres personajes, 
señala el •fuego 
centr.il", en el que 
tiene su centro .,fa 
sal secreta de la 
naturaleza,.. (Elias 
Artista) 

Neptuno muestra 
el tártaro, subs­
tancia importante 
para la prepara­
ción de .nuestra 
s.:,1". telas S.Jlcs son 
las llaves que 
abren el cofre 
donde se encierra 
el tesoro.• (Basi­
lius Valcntius). la 
presencia de Plu­
tón, el dios de los 
infiernos, con la 
llave en la mano 
indica que las s.>lcs 

provienen de l3s 
cenizas de la 
muerte y que tie­
nen la función de 
catalizadores en la 
fose negra de la 
putrefacción. 

8. Cocndt!rs van 
Hclpen, Escalicr 
des SJgC!S, 1689 
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El fuego 

◄•Te basta con dar 
fuego al fuego, 
mercurio al mercu­
rio." 
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Los semejantes se atraen. El mundo en­
tero, dice Michacl Maier, depende de este 
sistem3 de nexos. Pero h3y •muchos y va­
riados géneros de fuego y de mercurio•: 

Asi como hay un fuego interior que se 
prende por el fuego exterior, multipli­
cando así su C!focto, también existe un 
mercurio oculto, de l.:i máxima sutileza, el 

EL OPUS MAGNUM: El fuego 

•rocío de mayo., que se obtiene por desti­
lación del mercurio externo. 

Todo el Opus se funda en la acción con­
juntc:i de los dos principios contrarios: mer­
curio-agua da la materia, azufre-fuego, l., 
forma. 

Michael Maier; At31:mta fugiens, Oppcn­
heim; 1618 
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El fuego 

La séptima 11.>vc de Basilius Vi'.JIC?ntius es 
una alegoria del reino del fuego (espada y 
balanza). Hay que procurar sobre todo que 
el alambique est~ herméticamente ce­
rrado para quo no salga el .:.gua espiritual, 
representada aquí como ttiángulo de 
fuego inscrito en el cuadrado de la sal. 

la «sal de los sabios• se obtiene ew:tra• 
yendo de la sal corporal el azufre coagu­
lante, de forma que su interior se vuelva 
hacia el exterior. 

D. Stolcius von Stolcenberg, ViridJrium 

chymicum, Francfort, 1624 

En el descubrimiento del fuego está gran 
parte del arte, dice Arnaldo de Vilanova en 
el cRosarium•. La regulación del fueqose 
atiene a los colores en la obra y a las esta• 
cienes del año. En primavera, b.:ijo el signo 
de Aries, es preciso un fuego fuerte para 
calcinar los metales; en verano, bajo el 
signo de Cáncer, el fuego debe ser suave, 
para la disolución; en el otoño, regido por 
Libra, fuego moderado para la sublima• 
ción, y en la fase saturnal de Capricornio, 
que corresponde la putrefacción y fermen­
tación, basta con el calor constante del es• 
tiércol de caballo. 

D. Scolcius ven Stolcenbcrg, Viridarium 

chymicum, Francfort, 1624 

393 



El fuego 

Según Paracelso, 
la salamandr.t vive 
en el fuego, pero 
no en el sombrío 
fuego matcri3I, 
:.ino en el fuego 
esencial, «espiri­
tual de la n3tura• 
leza•. 
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•Salamandra viene de sal y de mandra, que 
quiere decir establo, pero también gruta, 
ermita( ... ) Tendido en la paja de un pese• 
brc, en el portal de Belén ¿no es el mismo 
Jesús el nuevo sol que trae la luz al mundo 
( ... ), ese fuego espiritual que se hace carne 
y que ha tomado forma en la sal?» (Fulca­
nelli, Les demcurcs philosophales. Paris, 
1930) 

• Toda materia se puede reducir a una 
forma de sal. Es el Verbo divino hecho ma• 
teria; en una sal especial se combin.i un 
agente celestial, un hijo del divino fuego 
solar, con un elemento tcrrcn¡,I y pasivo, 
para dar lugar a una encarnación de la sal. 

EL OPUS MACNUM: El fuego 

( ... ) La vcrd;,dera alquimia es la cHalchi­
mia•. la cocción de la sal (del griego ,hah, 
sal, y {chyo•, yo cocino).• (M. Retschlag, 
Von der Urmaterie [La primera materi:a]. 
1926, cit:ado por Bernus en: Das Geheimnis 
der Adepten, Sersheim, 1956) 

Jacob Boehme da al ttfuego secreto• el 
nombre de •schrac:k», que vale por rayo, 
chispa inicial que .ctiene su origen en el sa­
litre celesten. Este salitre secreto es por 
dentro -.la semilla de toda divinidad• y por 
fuera la raíz de toda energi:a material. 

Michael M3itr, At.>lomta fugiens. Oppen­
heim, 1618 
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El fuego 

Las visiones de 
BlcJkc son múlti• 
ples. prestándose 
a toda suerte de 
asociilciones. 

La figura ¡:irdiendo 
es Rintrah, perso• 
nificación de la ir3 
justa, pero tam­
bién Satán, el 
egoísmo, o incluso 
Ore, el demonio 
rojo de la revolu­
ción. Pero puede 
tratarse asimismo 
de un mortal con­
sumiCndose en el 
fuego a la vista de 
dos seres eternos: 
-.La vida es, según 
Paracelso, un pro· 
ceso de combus­
tión.• 111Si digo que 
no puedo arder e~ 
como si digo que 
no puedo vivir 
(.,,).•(W. Pagel, 
Paracelsus cJnd the 
Neoplatonic and 
GnosticTradition, 
Cambridge, 1969) 

W. 81.JkC, Milron, 
1804-1820 
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El huevo 
filosófico 

« Tom¡i un huevo y 
cásc.ilo con una es­
pada candente.» 
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Michael Maier narra la historia de un pá· 
jaro que volaba más alto que todos los de­
m5s. A cs:e pájaro habia que encontrarle el 

huevo y quemarlo cuidadosamente con 
una espada al rojo. Si Marte ayuda a Vul­
cano, saldra un pájaro que? dominará el 
fue90yC!I hierro. 

La espada simboliz:a el fuego espiritual, C!-I 
«archacus naturae», atizado y ;:wivado por 
el fuego marcial y material del horno. La 
espada se emplea como simbolo «porque 
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el fu~o lo hace todo poroso y permeable, 
de forma que el agua penetra. disuelve y 
iJblanda lo duro». 

El huevo cs l.i prima materia caótica, que 
se desintegra en IJ putrefacción para que 
de ella surja nueva vid.i. «También noso­
tros entramos después del.a muerte en 
una vida infinitamente más plena.• 

Michacl Maier, Atalanta fugicns. Oppen­
heim, 1618 

La cáscara signi­
fica el limitado ho• 
rizonte del hom• 
bre. una ~mons­
truosa sombra pe­
trific:ida de todas 
las cosas en nues­
tra tierr.i vege­
tante, ancha de di• 
mcnsiones y de• 
formada en el es­
pacio indefinido•. 
(W. Blake, Milton, 
1804). Después de 
su muerte, el hom• 
brc rasga el tevclo 
de la natur3lcza», 
que congela toda 
vida. 

W. Blako, Las 
puert._,s del paraíso, 

1793 
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El huevo 
filosófico 

Después de lcJ 
muerte de Cástor. 
hijo de Leda, su 
hermano gemelo 
Pólux. que era in­
mortal, se decide 
por la vida tempo• 
r.il para seguir 
unido .:i su her­
mano. A partir de 
entonces, ambos 
pasan .iltcrnativa­
mcntc un dia en el 
ciclo de los dioses 
y el otro cn los in­
fiernos. 

C. Srengelius, Ova 
Paschalia Sacro 
Emblemaca. lngol­
stadc, 1672 
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•Aurora consurgens• se cita un fragmento 
de la «Turba philosophorvm1t, compilación 
árabe de tratados y doctrin.JS alquímicas 
grie<Jas que se difundieron por occidente a 
partir del siglo XIII. y que sirvieron de fun­
damento a la alquimia europea. 
El arte, se Ice alll, es comparable al huevo. 
«en el que se combinan cuatro cosa5. La 
cáscara es la tierra, la clara el agua; la teli­
lla o membrana bajo la cáscara( ... ) es el 
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oíre ( ... ). La yerno es el fuego•. (Turba phi­
losophorum, ed. J. Ruska, Berlín, 1931) El 
quinto elemento, la quintaesencia. es el 
pollito. El embrión o corazón de l;J yema, 
en el que se inicia la gestación, lo compa­
ran los .1lquimistas con 13 aurora y con el 
lapis. «Punto rojo del sol en el centro,. es el 
nombre que le dan. 

Aurora consurgens, comienzo!. del s. XVI 
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El huevo 

filosófico 

•El sol ha menes• 
ter de la luni.l como 
el gallo la gallina.• 

Seglln Michacl 
Mi.lier. el gallo en• 
carna la fuerzzi del 
azufre. El huevo 
del que s.:,lc lapa• 
reja del presente 
grabado recibe el 
nombre de Latona, 
en referencia a l.1 
madre de Apolo y 
Diana. «P.1ra los fi. 
lósofos, Sol, Luna 
y Latona son todo 
uno. lo mismo que 
el gallo y la ga• 
llina, pues han na­
cido de un solo 
huevo y también 
los ponen.• 

Michael M;,ier, Ara• 
fonra fugiens. Op· 
penl,eim, 1618 

El lapis es <el huevo de los sabios,, «un 
cuerpo clarificado dotado de inmortali­
dad, que ( ... )se eleva sobre los cuatro ele• 
mcntos en el más puro centro como el 
quinto ser de toda la naturaleza, y ahora su 
excelencia ~crá mayor que la de sus 
magnificas predecesores, el sol o la luna•. 
(L.C.S .. Tres breves tratados herméticos, 
Orei geheime Trakt3tlein, Mayencc, 1749) 

Stolcius von Stolcenbarg, Viridatium chymi· 
cum, Francfort, 1624 
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La prima materia: 
•El huevo de la na­
turaleza, como me 
lkunan, conocido 
por la m3yoria de 
los sabios( ... ) Ge­
neralmente me 
dan el nombre de 
mercurio sutil( ... ) 
Como dragón 
viejo, como an­
ciano, estoy lejos y 
ccrc.- ( ... ) Em­
prendo f.lcilmente 
el vuelo. a no ser 
que/ se me ate con 
mesuril/. Tengo 
mllltiplcs formas, 
colores y figuras/ 
llevo en mi el vigor 
del varón y de la 
hembra.• (Thcoria 
Philosophiae Her• 
meticac, Hanno• 
ver. 1617) 

Heinrich hmstha­
ler, Viatorum 
spagydcum, 1625 
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El huevo 
filosófico 

El rebis que se ve 
.-,qui en los tres co• 
lores principales 
del Opus es el 
•cuerpo du3I del 
arte, es decir, el 
sol y la luna( ... ). 
v¡:irón y hembra 
que engendran 
cuatro hijos»>. Son 
los cuatro elemen­
tos que el andró­
gino sostiene en 
su m.:ino derecha. 
En el centro se en­
cuentra un espejo 
que representa el 
Opus o 1:, prima 
materia, de la que 
se dice que c;m cll:, 
puede verse todo 
el mundo. 

El huevo que tiene 
en 13 otra mano in­
dica que de los 
cuatros elcmen• 
tos. 1:, cáscara, la 
clara. la membrana 
y la yema, nace la 
quíntacscncia: el 
pollito. que repre­
senta el lapis. 

S. Trismosin, Spfen• 
dorso/is, Londres, 
s.XVI 
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«Mercurio es frío y húmedo, blanco en su 
manifestación externa y frio en su hume­
dad, pero en sus entrañas( ... ) es rojo, que 
vale por caliente y seco. Por eso los anti­
guos lo llamab,m huevo.» (I.Hollandus, Die 
Hand der Philosophcn, Vic:ma, 1746) 
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Este fuego interior es el «azufre oculto11, 
cuyo glifo tiene en su mano izquierda Mer­
curio. El huevo de la serpiente simboliza la 
eterna circulación en el Opus. 

Specufum vcritJtis, s. XVII 
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El huevo 
filosófico 

Aguarda a la estre• 
lla (de Dav;d). ;n. 
vocaa Maria. 

G.Srengelius, Ova 
Pasch:Jlia Sacro Em­
blemata, lngol­
sradr. 1672 

«El huevo preserva 
la vida y la esen­
cia». dice Para­
cclso. ( ... ) «Debes 
saber que el aire 
no es otra cosa 
que un caos, y el 
caos es la clara de 
un huevo, y el 
huevo es el cielo y 
la tierra.» (Para­
granum 11, 1530) 

Detalle de «Jardín 
de las delicias» de 
El Bosco, hJcia 1510 
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Fludd sigue en esta ilustración la interprc• 
tación del Génesis del primer libro del Zo­
har, en el que se describe elocuentemente 
cómo en la inaccesible esencia divini), el 
En-Soph. se forma primero una bruma de 
la que brota una fuente. En esta fuente 
brilla el punto primero, llamado «Rc.s­
chith•, que es el comienzo. •la primera pa­
l¡¡bra de la creación de todo•. Este punto 
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primero lo identificaban los cabalistas con 
la sabiduría de Dios, la •Sophi.>», a l.> que 
corresponde la segunda sefira o Hochma. 
En ella cstil contenida la simiente de todas 
las cosas. •Dios la dotó de todils las for­
mas. le imprimió todos los atributos.» 

Robert Fludd, Philosophia S;,cra, Fr.mcfon, 
1626 

La «cadena de oro de Homero», que para 
Robert Fludd es «el fuego invisible», discu• 
rre desde la mano de Dios hasta el simio 
del arte, pasando por la Virgen Natura• 
lcza. El simio representa las facultades in• 
telectuales y técnicas con las que el hom• 
brc imita a la naturaleza e intenta perfec­
cionarla. 

La naturaleza, nodñza de todas las cosas. 
une el divino ciclo ígneo con el fuego eté­
reo sideral y el mundo sublunar de los ele­
mentos. Es el ..:alma del mundo•, media-
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dora entre espíritu divino y manifestación 
sensible . ..:En su pecho esta el sol verda­
dero. en su vientre la luna.• Su corazón 
dota de luz a las estrellas, y su matriz, el 
espiritu de la luna, es el filtro por donde 
llegan a la tierra los influjos astrales. «Su 
pie derecho se posa en la tierra y el iz­
quierdo sobre el agua, mostrando asi la 
relación del azufre con el mercurio, sin la 
nada podria ser creado.» 

Robert Fludd, Urriusque Cosmi, tomo/, 
Oppenheim, 1617 

La matriz 
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Lo sabiduría es la 
emanación feme• 
nina de Dios, por 
l.t que su simiente 
espiritual se hace 
rc;:,lid;:,d primera­
mente en la palíJ­
bra articulada de 
la Sophia celestial 
y despuós en la 
materia. pasando 
por la m;:,triz de la 
naturaleza .... esta 
es la Sophia caída, 
inferior, y se asi­
mila al mercurio, 
raíz de todos los 
metales. 

De sus pechos 
fluye el «sudor so­
lar» rojo y sulfu­
roso y l.i «leche 
virginaln blanca y 
mercurial, que for­
man, ambos jun­
tos. el fruto de sus 
entrañas, es decir, 
I;, tintura. Quien 
quiera contem­
plarla desnuda y 
sin afeites. deberá 
«buscar la amist.ld 
de Archeo, su 
guardiitn de con­
fianza». 

Las figuras secretas 
de los Rosa Cruz, 
Altana, 1785 
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La matriz 

El árbol que nace 
de la virginal m.i• 
dre mercurial y 
que llevé> los «fru­
to~ inefables de 
efectos varios» 
procede de la si­
miente del hombre 
{pájaros de la iz­
quierdo) y de la 
mujer {pájaros de 
la derecha). La ve­
neración de la 
Sophia como es­
posa mistica de los 
filósofos o «sobe­
rana del mundo in­
terior», como l.i 
llama Georg von 
Welling, se con­
funde frecuente• 
mente con la invo­
cación de la divina 
agu;:, mercurial. 
«Nuestra virgen 
carísima» es el 
nombre dado a 
Mercurio, pues ;:,I 
igual que M;:,ría, 
acoge en su seno 
('!l.:> 5:olución del 
cielo» y lo con­
vierte en lapis pu­
rific;:,do. 

flieronymus Reuss­
ner, P.Jndora, Basi­
le;,, 1582 
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La oaturaleza ex• 
horca al ..-alqui• 
mista crrabundo11 
a abandonar el re• 
ducido círculo de 
In quimica mecá­
nica de labor,lto­
rio: «No podrás re­
C.Jbarconoci­
micnto de nada si 
no pasas por mi 
forja.11 Esta forja 
es el árbol de I.,s 
tres raíces: mine­
ral, vegetativa y 
sensitiva. Una 
larga cocción se­
grega los cuatro 
clcmC!ntos a panir 
del germen tc~rrc• 
nal de todos los 
mctiJles, animales 
y plantas y lo:. su­
blima hasta obtc­
ner la esencia su­
prcm;, del elixir u 
«oro vegetal». 

El alquimista deja 
que obre la n.:,tur.1-
leza, si bien in­
tenta acelerar el 
proceso de madu• 
ración. 

Miniatura de Jchan 
Perréal, pintor en la 
corte de Margarita 
de Austrfo, 1516 
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La actitud de los alquimistas frente a la na­
turaleza es ambivalente. Todos la quieren 
seguir, unos como el simio que intenta imi­

tar su obra on todas sus partes. «pues lo 
que se hace fuera de las barreras de la na­

turaleza es o un error o algo muy parecido» 
(D'Espagnet. L., obra hermética). «Con la 
naturaleza no hay freno ni acicate( ... ) 

¡grave error el intentarlo! Ella nos domina 

a nosotros, y no al contrario.» 
(Heinrich Khunrath) 

Hay quienes codician sus frutos. «mientras 
las desprcci;,n y profcinan» ( ... ) Yo estaba 

en sus m::,nos, en cierto modo sometida a 

su poder. se l;,mcnta la naturaleza, •pero 
no me reconocieron•. (T. Vaughan) 
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Paracelso afirma que la alquimi¡, debe per­

feccionar la naturaleza imperfecta, pues 
ésta es «tan sutil y rigurosa en sus cosas. 

que no quiere ser manipulada si no es con 
las artes mas excelsas•. (Paragranum, 1530) 

Quien pretenda adentrarse en el Opus, 
dice Michael Maicr, tiene que saber com­

binar cuatro cosas: naturaleza. raciocinio, 

experiencia y el estudio de innumerables 
disciplinas. que llama las cuatro ruedas del 

carro filosófico. Las pisadas de la natura­

leza sei\alan el camino, la razón es el ca• 
yado del caminante, 13 experiencia son los 

quevedos y el estudio de las obras espe­
cializadas el candil «quo estimula el enten­

dimiento e ilumina al ávido lector•. 

La matriz 

•Que la naturaleza 
sea tu guia» 

M. Maior~ 
Aralanr~ fugiens, 
Oppcnheim, 1618 
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Para el poeta alemán Conrad Celtis (1459-
1508), filosofía significaba la universalidad 
de todos los campos de la naturaleza y el 
espíritu. 

Según la interprcución de Fulcanelli, los 
doce bajorrelieves de finales del siglo XIII 
que se encuentran en el pórtico principal 
de Notre-Dame de París representan te­
mas alquimicos. El conjunto de la catedral. 
afirm.»ba Victor Hugo, es el más cumplido 
compendio de la ciencia alquímica, su .c/i• 
bro mudo"' tallado en piedra. 

La figura femenina cuya cabeza toca el 
cielo es la alquimia. Los dos libros que sos­
tiene con la mano derecha se refieren, se­
gún esta interpretación, por una parte al 
aspecto exotérico, abierto, de la alquimia, 
y por la otra, a su aspecto esotérico. 
oculto. la escala es un jeroglífico que re­
presenta la paciencia necesaria para llevar 
a cabo el Opus. Los nueve esc.iños hacen 
alusión sin duda a la doctrinas del Pseudo• 
Oionisio Areopagita. 

En el obelisco delante del regazo de esta representación de So­

phia realizada por Alberto Durero para su amigo Celtis hay grabados 

nueve escaños, que culminan en su seno. Siete de ellos son las siete 

artes liberales. En la posición inferior se encuentra la gramática, en la 

más superior la música, ciencia universal de la armenia. La letra 

griega «phi» sirve de fundamento a las artes. Según la interpretación 

de DieterWuttke, que investigó concienzudamente este grabado en 

madera (Dieter Wuttke, Humanismus als integrative Kraft [Huma­

nismo como fuerza integradora], en: Dazwischen, Baden-Baden, 

1995), la letra phi representa la vita philargica, «la vida sensible como 

principio natural en el individuo», mientras que la letra final, «zeta», 

indica la vita theorica, la cima de la contemplación pura. 

Los tres libros en la mano de Sophia representan las tres partes 

en que Platón dividió la filosofía: racional, moral y natural. Las cinco 

tachuelas en la portada de uno de los libros son los cinco sentidos, 

base de toda experiencia. La corona que rodea el trono simboliza las 

cuatro estaciones, a las que corresponden las cuatro cabezas de las 

esquinas: los cuatro vientos, los cuatro elementos, los cuatro tempe­

ramentos y las cuatro edades de la vida. Los cuatro medallones sobre 

la corona simbolizan las etapas de la historia de la filosofía. En el me­

dallón superior, Ptolomeo presenta la astrología sagrada como cien­

cia de origen egipcio-caldeo. En la medalla de la derecha se ve a Pla-
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Q.!1,cc¡utd hJb<'l"C"lum <pud1'1uuo,u1dAc11. .s.',n,llOfv 
~1cqu1dl1"1b11m.>n1s l'..Ah\l.i&·cssc ¡10rcy-r-­

E"Tdi11s11,rcrroqu1equ1c.l fauT1yn,us on.hf 
Phdo>ophli1mopcéh>A.cc1-4ncr., Sc1t.0 :-

Inscripción supe­
rior: 
•Sophia me llaman 
los griegos, Sa­
picmtia los roma­
nos. Los egipcios y 
caldeos me invcn­
t.iron, los griegos 
me escribieron, los 
rom.inos me trnns­
mitieron, los ger­
manos me ampli.i­
ron.• 

Inscripción infe­
rior: 
t1:LO que tienen el 
cielo y la tierra, el 
aire y el agua, lo 
qu0 hay en las co­
sas humanas y lo 
que el Dios ígneo 
hace en todo el 
orbe, yo, la filoso­
fía, lo llevo todo 
en mi pecho.• 

Grabado en madera 
tomado de •Amo­
res• de Conrad Cel­
tis. Alberto Durero, 
Núrembcrg, 1502 

tón, que formuló la sabiduría jeroglífica de los egipcios y la pasó a los 

romanos. Cicerón y Virgilio dieron forma poética a la filosofía, y los 

alemanes, representados por Alberto Magno, le dieron continuación. 

El nombre de Alberto se refiere en principio a Alberto Magno 

(1193-1280), sabio e investigador escolástico al que se le atribuye una 

serie de tratados alquímicos. Pero Wuttke afirma que el nombre hace 

también referencia al propio Durero, al que Celtis elogia como a un 

nuevo Alberto en sus escritos, atribuyéndole el mérito de haber inte­

grado la pintura y la teoría del arte en las disciplinas filosóficas. 

EL OPUS MACNUM: La matñz 

La matriz 

411 



La matri:i: 

la página del 
titulo del •Ars 
m3gnc1 scicndi• 
(1669), do Kircher, 
se inspira sin dud.i 
en 1.:t cPhilosophia, 
de Durcro. Y la ins­
cripción en el pe­
destal del trono de 
Sophia parece re­
mitirse al con­
cepto de ciencia 
que tenia Conrad 
Celtis: «Nada hay 
más noble que el 
conocimiento del 
todo.» 

So phi a sostiene 
con la mano el al­
fabeto del .Jrte de 
Ramón Lull, cuyas 
veintisiete claves 
jeroglíficas pre­
tenden abarcar la 
tOtiJlidad delco­
nocimiento hu­
mano. Quince col­
gantes orlan el te­
lón del titulo: son 
los quince diferen­
tes c.impos del sa­
ber, que Kircher in­
tenta armonizar 
recurriendo a la 
lógica mecanicista 
de Lull. 

A. Kircher, Ars 

magna scfondi, 

Amsterdam, 1669 
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Una de las interpretaciones que Salvatore 

Setti hizo del enigmático y célebre cuadro 

de Giorgione es la alegoría de Adán y Eva 

después de la caída, expuestos ahori:' a la 

tormenta de la ira divina. {«la tormenta­

de Giorgione, ed. Bertin, 1982) 

Las dos columnas truncadas del templo de 

Salomón, que simbolizan la solidez y la 

fuerza (Jachin y Boas) evocan la maldición 

de la condición morttl. 

EL OPUS MAc;NuM: La matriz 

Sin embargo, Giorgiono, dada la sorpron• 

dente similitud entre la madre lactante y 

las representaciones de Sophia en la litera• 

tura hermética. sugiere la posibilidad de 

evadirse de ese estado de nigredo que es 

la existencia humana. 

G;orgione, ~ Tempestad, hacia 1506, V('ne­

cia, Acc.xi~mía 

La matri:i: 
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»Blanqucad a Lato y romped vuestros 
libros. para que no rompan vuestro 
corazón.• 

Lato designa casi siempre el latón y otras 
aleaciones del cobre, si bien es el nombre 
habitual que se da a la materia tras la fase 
de putrefacción, cuando ha !:ido preñada 
por Júpiter. que aparece como la primera 
estela plateada en el ciclo nocturno del ni• 
gredo, y procede a secarse lcnt.:imente. 
Entonces se conviene en Latona, madre 
de los mellizos Diana-Luna (piedra blanca) 
y Apolo-Sol (piedra roja). Después de su 
completa purific3ción o blanqueo me-
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diante el fuego. el azogue o el bicarbo­
nato, pare sucesivamente a sus hijos melli­
zos. 

En esta fase de blanqueo es necesario 
romper los libros, de los que la mayor 
p.irte, como dice! M.iier, «están escritos on 
tal algarabía, que ni siquiera sus autores 
los pueden entender». Por otr.:i p.:irte, los 
libros ya no son necesarios, pues lo que 
ahora viene es «juego de niños y labor de 
mujeres•. 

Michael Maier, Atalanta fugiens, Oppen• 
heim, 1618 

El cazador Acteón sorprendió un día a 
Diana bañ.indose desnuda .... esta, herida 
en su orgullo, lo convirtió en ciervo, que 
fue devorado por sus propios perros. 

En su última obra, Von den heroischen lei• 
denschaften (De las pasiones heroicas, 
1585}, Giord.ano Bruno interpreta esta 
leyenda como parábola del drama del 
conocimiento. 

«Acteon rcprcsC!nta aquí el intelecto a la 
caza de la sabiduria en el momento de cap­
tar la belleza divina.• Pero en el momento 
en que cree haber captado la Sophia en el 
espejo de la naturaleza sensible y retira el 
velo de su misterio lunar, se convierte en 

EL OPUS MACNUM: La matriz 

victima o al menos en objeto de su propia 
inclinación. «Se vio transformado en ;1quc• 
llo que buscaba y se dio cuenta de que era 
presa de sus perros, es decir, de sus pro­
pios pensamientos. Al asimilar la divini• 
dad, ya no era necesario buscarla fuera de 
si mismo.• 

Acteón es el hombre nuevo de Giordano 
Bruno, que devorado por sus muchos pe• 
rros. hace un viraje radical. «Aquí concluye 
su vida en un mundo disparatado. sensual, 
ciego y fantástico. A partir de ahora vive 
una vida espiritual. la vida de los dioses.• 

Tiziano, Diane y Acteón, 1559 

La matriz 
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El r.ibino Abraham 
Elcnz.ir. el miste• 
rioso maestro de 
Nlcolas Flamel, 
está aquí subido a 
un hornillo de ata­
nor en forma de 
iglesia con el glifo 
del antimonio pri­
matcrial en la 
punta de la torre. 
El arroyo de abajo 
simboliza el largo 
pero también se­
guro ucamino hü­
mcdo» que pasa 
por numerosas 
destilcJcioncs. El 
otro camino corto 
que sigue la ágil 
comadreja es la 
sendil peligrosa y 
seca del la sal 
ígnea secreta, en 
la que el nitrito 
desempeña un pa­
pel importante. 

Abraham Eleazar, 
Ur:iltes chemisches 
Werk, Leipzig 1760 
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El dragón bicéfalo de la fuente simboliza 
la esencia bipolar del lapis mercurial. a la 
que Ulm.innus denomina «agua de la casti­
dad» o «piedra pura, blanca y roja». El rojo 
es el sol, la sangre, lo masculino; el blanco 
es la luna, la carne, lo femenino. 

Todas las cosas deben sus cualidades pri­
meras y más perfectas al fuego del sol, que 
representa a Dios. 
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« Todo viene del sol y todo retornará al 
sol.» «Este sol de fuego exterior es nuestra 
carne y nuestra sangre.• Pero el sol inte­
rior es el alma o «aurora», que atrae el 
fuego del sol exterior y lo conduce a las 
entrañas. 

Libro de la Santísima Trinidad, comienzos del 
s.XV 

La fuente 

Inscripción en la 
banda: «Wan(n) 
ousse(n) ist uns(er) 
Ster(n): also ges­
chaffen fcurcg(er) 
n.Jttur.» (La natu• 
raleza ígnea se 
crea cuando nues­
tra estrella está 
fuera). 

(El desciframiento 
se debe a R. Rei­
singer). 
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La muerte y la pu• 
trcfilcción abren 
los puertas a una 
vida superior, fun­
damento y fuente 
de todo el Opus. 
Despues de la di­
secación del 
cuerpo muerto, 
«esa cosa necesita 
el fuego (Sagita­
rio) hasta que el 
•espíritu. de ese 
,cuerpol se haya 
transmutado y 
pase solo noches 
enteras, como el 
hombre en el se­
pulcro, y se con­
vierta en polvo. 
0cspuós de ocu­
rrido eso. Dios le 
devolverá su alma 
ysu espiritu, ( ... ) y 
saldrá fortalecido 
de la destrucción. 
al igual que el 
hombre después 
de la resurrección 
es más fuerte y 
miis joven de lo 
que había sido en 
este mundo.~ 
(Turba philoso­
phorum, ed. J. 
Ruska, Bertin, 
1931). 

Aries, Leo y Sagi­
tario delimitan el 
período de tiempo 
en el que tienen 
lugar las tres ope­
raciones del Opus. 

De Alchimia, 
leiden, 1526 
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La fuente 

El arco que Dios 
puso en las nubes 
despuCs del dilu­
vio como signo de 
la alianza tomará 
por la sangre de 
Cristo la forma cir­
cular y cerrada del 
lapis. •Y tomó el 
cáliz( ... ) diciendo: 
Tomad todos de 
él, pues Csta es la 
sangre de la 
alianza( ... ).» (Mat. 
26, 28) Su sacrífi­
cio le confiere el 
poder de atraer 
todos los metales 
vulgares y de lle­
varlos desde el di­
luvio de la putre­
facción («y ya no 
habia m3s man-, 
Ap. 21,1) al paraíso 
nuevamente 
abierto. Aqui se 
encuentra «la co­
rriente de agua 
viva», la triple 
fuente tintorial de 
la vida eterna. 

5. Michelspacher, 
Cabala, Augsburgo, 
1616 
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El lapis Cristo 

.. Dc5pués de mu­
chos padccimicn• 
tos y pernas va­
rias/He resuci­
tado, limpio y sin 
tacha.• 

«Tu piedra. qui­
mista, no es nada; 
la piedra angular 
que yo digo/es mi 
tintura de oro y 
piedra filosofal.,. 
(Angelus Silcsius, 
Cherubinischer 
Wandersmann, 
1657) 

Rosarium philo­
sophorum. 1550 
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El silesio Abraham de Franckenbcrg (1598-
1652), alumno de Jacob Bochme, escribió 

en 1638 que quería .>prender la lengua hC!• 

brea para tcutilizarla fructiferamcntc en 
mis muchas demostraciones geométricas y 
.1ritméticas». (Citado por W. E. Peuckert, 
Das Rosenkreutz, cd. Berlín, 1973) 
Su obra "Rafael• o t<el (arc);ingcl médico», 

que acabó el mismo año, delata su afición 
a la combin;;ición de caracteres cabalísticos 
(Gema tria y Temurah). Como Giordano 
Bruno, cuyos escritos conocia, Francken­
berg fabricó sellos mágicos de los que es­

peraba efectos terapéuticos. En su opi­
nión todos las enfermedades se basan en 
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imaginaciones falsas, obsesivas, que em­

ponzoñan el cuerpo astral (la •momia•) y 
de esa fonna contaminan la sangre. De esa 

form3 se destruye el equilibrio de los ele­

mentos en el cuerpo . 

Franckenberg habla de tres tipos de reme­
dios: los cabalísticos. salidos del Espíritu y 

del Verbo de Cristo, los mágicos conteni­
dos en la meditación de la serpiente cura­
tiva y los químicos. con vino y aceite. 

Abrilhólm de Franckenberg, Rilphacl oder 

Arzt-Engel. [Rafael o el (o,c)óngel médico], 

1639 (reimpresión, 1925) 

El Lapis Cristo 
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M:-.rii1 y Jesús son 
una sola substan­
ci:,, encarnada en 
estado fijo de con­
dcns.:tción por la 
Madre y en estado 
espiritual de diso• 
lución por el Hijo. 
El sol simboliza a 
Dios Padre y las 
doce estrellas los 
elementos en sus 
tres manifestacio­
nes: «espiritual 
(Hijo) . .:inimica (Pa­
dre) y corporal 
(Madre)». En el li­
rio de cinco péta­
los «lirio azul sa­
turno luna( ... ). 
está el martirio de 
nuestro Señor11. 

Las extremidades, 
el torso y lü herida 
en el costado son 
los siete planetas, 
los metales y las 
virtudes. 

libro de la 
Santísima Trinidad, 
comienzos del s. XV 
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El Lapis Cristo 

El hermano Vin­
centius Koffsky, 
monje de dudosa 
existencia de una 
orden de predica­
dores de Oanzig 
del siglo XV. re­
coge aquí la san­
gre tintorial del 
Cristo mercurial, 
crucificado en el 
árbol de los siete 
metales. ocEstudia, 
medita, suda, tra­
baja, cocina y no 
te des;:ilicntcs en 
esto último; así se 
te ofrecerá un 
flujo salutifcro 
que mana del cora­
zón del Señor del 
macrocosmos, y 
que evitJ la cadu• 
cidad de todas las 
cosas materiales 
( ... ) Esta fuente 
medicinal univer• 
sal de agua viva y 
del óleo de l;:i ale­
gria enseña a reco­
ger y a beber se• 
gún las reglas del 
arte tomadas de la 
naturaleza.» (H. 
Khunrath, Vom hy­
lealischcn Chaos, 
cd. Francfort, 
1708) 

Tomado de: Fratris 
Víncentii Koffskhii, 
Hermetischc 
Schriftcn (Escritos 
herméticos), 
Núremberg, 1786 
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•Existen siete minerales{ ... ) pero los alqui­

mist.>s pretenden demostrar que sólo hay 

uno, el oro. Pues, dicen ellos. el oro es per­

fecto y los seis restantes cs:t.)n sólo en vías 

de perfección para convertirse en oro. 

También dicen que los seis están enfer­

mos, y que las cnfcrmcd;:,des (permiten) 

purificarlos en diversos sentidos, haciendo 

oro de ellos y dándoles el color. el peso y 

la resistencia al fuego dal oro. Añaden 

EL o,us MACNUM: La sangre 

también que todos los metales son sólo 

uno. porque todos tienen su procedencia y 

origen en el mercurio, la humedad y la tie­

rra sulfuren( ... ).» (Peder M!nsson, Berg­

buch (Libro de minería], s.XVI, en: Otto 

Johanmen, Obras de Peder M~nsson, 
Berlín, 1941) 

la sabidurfa de los anr;guos, s. XVIII 
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la sangre 

El alma ignca en su 
estado natural 
-rcpresentad.1 
;,qui por el corazón 
invertido de la 
pilrte inferior- se 
encuentra en el 
fuego de la ira, 
«cualidad del pa­
dre•. Pero por el 
sacramento del 
btiutismo en nom• 
bre de Jehová, el 
nombre de Jesús 
se hace accesible y 
el alma recibe el 
fue90 de amor del 
Hijo: •El padre 
bautiza con el 
fuego, el hijo con 
la luz.N Su sangre 
celestial trans­
forma la ira en 
amor. 

El hombre tiene 
que entregarse to­
talmente con su 
im.>ginación al sa· 
criíicio de Cristo. 
«asi reverdece un 
verdadero cris­
tiano, que es el 
sarmiento en la 
viña del Señor». 

Jacob Boehmc, 
Theosophische 
Wcrke, Amsterdc1m, 
1682 
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Pág. de liJ derecha: 
8/ake, Jerusalén. 
1804-1820 
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En la parte superior de la ilustración, Albión, la Humanidad caída, se 
desploma agotado en la zona delimitada por la palma de la espiritua­
lidad y el roble del materialismo. «El sol divino con el nombre de Je­
sús penetró en la noche de Adán, cuando éste dormía( ... ) El primer 
Adán cayó( ... ) y murió en la muerte de muertes: el otro Adán (Cristo) 
asumió la muerte de muertes cuando fue prisionero de la Humanidad 
de Adán.» (Jacob Boehme, De signatura rerum). 

En la parte inferior del grabado se ve la emanación femenina de 
Albión, Jerusalén, que yace cadavérica y amortajada sobre la «roca 
de la era» en medio del «mar del tiempo y el espacio. El «querubín 
alado de la ocultación» intenta retardar su desposorio con Cristo, 
cordero divino. Pero esta sombra satánica es sólo una pálida imita· 
ción del divino sol espiritual superior. Es el espacio-tiempo creador, 
que Blake representa con un glóbulo rojo con alas. 

La sangre es para Boehme la «tintura de la eternidad» en la que 
«el cuerpo se eleva en el resplandor del sol (J. Boehme, De signatura 
rerum). Y Blake: «Todo instante más breve que el pulso de una arteria 
tiene la duración y el valor de 6000 años, pues en ese espacio de 
tiempo se hace la obra del poeta. Y toda grandeza ocurrida en el 
tiempo se engendra y viene al mundo en uno de esos períodos en el 
interior de un instante, la pulsación de una arteria.» La Tierra es una 
llanura infinita y abierta; su forma esférica, pura ilusión. «El micros­
copio lo ignora y también el telescopio: estos aparatos se limitan a 
variar la relación de los órganos del observador con los objetos: pero 
éstos quedan como están. Pues todo espacio más grande que el gló­
bulo rojo de sangre humana es quimérico, y es engendrado por el 
martillo de Los; y todo espacio más pequeño( ... ) se abre a la eterni­
dad, de la que este mundo es sólo una sombra.» (W. Blake, Milton) 

«Espacio: a ver si lo entendéis de una puñetera vez. Por espacios 
más pequeños que los glóbulos rojos de la sangre bullen y hormi­
guean por el ano de Blake en la eternidad, de la que este mundo ve­
getal no es más que una sombra. Atenéos al ahora, al aquí, por el que 
todo futuro se convierte en pasado.» (James Joyce, Ulises) 
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EL MICROCOSMOS 

«El mundo es en su primera acepción la 

totalidad de lo que hay, consistente en cielo 

y tierra( ... ) Pero en su segunda acepción 

mística se lo denomina atinadamente hombre. 

Pues al igual que todo lo que está hecho 

de los cuatro elementos, el hombre se compone 

de cuatro temperamentos( ... ).» 

(San Isidoro de Sevilla, 560-636, De natura rerum) 



La divina 

forma humana 
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la concepción mágica del mundo de 
Agrippa de Ncttc,hcim (1486-1535), que 
influyó en la obra de Durero, está emp.1-
pada de IJs doctrinas gnósticas de Hcrmcs 
Trismegisto, que circulaban entonces en 
las traducciones de Marsilio Ficino. Dichas 
doctrinas proclamaban que el hombre no 
sólo había sido creado a imagen de Dios, 
sino que también est3ba dotado de su om­
nipotencia. Agrippa de Nettesheim sacó al 
hombre de la jerarquía cósmica y lo colocó 
en el centro de la creación. «El hombre 
tiene el privilegio de formar parte de todo 
( ... ). Participa de la materia en su propio 
sujeto; de los elementos en su cuádruple 
cuerpo; de las plantas por su fuerza vcge-
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tativa; de los animales por la vida sensible; 
del ciclo por el espíritu etéreo( ... ). de lo!; 
ángeles por su sabiduria; de Dios por la 
síntesis de todo( ... ), y como Dios todo lo 
sabe, el hombre es capaz de conocer lo 
que es susceptible de conocimiento( ... ):» 
((De occulta philosophia,, en: Agrippa, Die 
magischen Werke, ed. Wíesbaden, 1988). 
Incluso puc-dc- domin.:ir los influjos astrales 
por la fu_erza de voluntad. 

Agrippa tomó de Vitrubio sus representa­
ciones geométricas del «hombre como me­
didél del universo» que figuraban en la 
cExcmpada, de Francesco Giorgio, cuyo 
manuscrito probablemente conocia. 
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La divina 

forma humana 

<<Como la m.is bell.J y perfecta obra de 
Dios, el hombre tiene un cuerpo más armo­
nioso que el resto de las criaturas, un 
cuerpo que contiene tod.:is las cifras, me­
did-,s. pc<::os, movimic-ntos, elementos( ... ), 
y todo en él, como sublime obra maestra, 
alcanzó la perfección( ... } No hay miembro 
del cuerpo humano «que no tenga corres• 
pendencia con un signo celeste, una estre· 
lla, una inteligencia, un nombre divino en 
el arquetipo divino. La forma entera del 
cuerpo humano es redonda( ... )•►• 

Agripf)iJ de Ncttcshcim, De occulta philoso­
phi;, 

«Pero un cuerpo hum.ino perfecto yaca­
béldo se inscribe- también en un cuadrado, 
pues cuando está con los brazos extendi­
dos y los pies juntos, forma un cuéldr.ido 
regular cuyo centro pa~.i exactamente por 
l.:, parte más baja del pubis.» 

Agrippa de Nettesheim, De occulta phiJoso­
phia 
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La divina 

forma humana 

1eSl se traza, partiendo del centro, una cir­
cunfcrcnciil que pase por ta coronilla y se 
bajan los brazos hasta que los dedos to­
quen la cincunferencia, poniendo los pies 
en posición tagencial .i ésta y separándo­
los de forma que haya entre ellos la misma 
distancia que desde la coronilla a la punta 
de los dedos, entonces la circunferencia 
quedará dividida en cinco arcos iguales, 
formando un pentágono regular. la línea 
que pasa por las plantas de los pies forma 
la base de un triángulo equilátero con el 
ombligo como vértice superior.» 

Agrippa de Nctteshcim, De occulta philoso­
phia 

«Subiendo los brazos y separando las pier­
nas de forma que el cuerpo sea una cator­
ceava parte más bajo que en posición 
erecta, la linea que une los dos pies forma 
un triángulo equilátero con el pubis; y tra­
zando una circunferencia con el centro en 
el ombligo, p.isar.i por los dedos de las 
manos y de los pies.» 

Agrippa de Nettesheim, De occulta phi/oso• 
phfa 
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«Si se separan los pies, con los talones ha-
cia adentro, y se abren los brazos de forma 
que queden en la vcrtic.il de los pies. los 
dedos de manos y pies formarán un cua-
drado regular. cuyo centro se sitúa en el 
ombligo.» 

Agrippa de Nerresheim, De occulra phi/oso-
phia 

«Estirando los brazos lo más posible hacia 
arrib.i, los codos.quedan a la altura de la 
coronilla. Si los pies est.in juntos y se sitúa 
el cuerpo en un cuadrado regular cuyos la­
dos superior e inferior toquen los dedos y 
los pies. el centro del cuadrado quedara a 
la altura del ombligo y será equidistante 
de la coronilla y las rodillas.» 

Agrippa de Nettcsheim, De occult;; philoso• 
phia 
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La trama cuadricu­
lada del paramasa­
yika es un cs­
qucm.1 religioso 
fundamental que 
fija las medidas 
del p<rnteón hi­
duista según las 
proporciones del 
•purush.:i». arque­
tipo cósmico del 
hombre. Del cen­
tro umbilical nace 
el loto y de éste el 
•brahma», princi­
pio vital del uni­
verso. Las grandes 
divinidades se 
agrupan en el cen­
tro. las divinidades 
menores en los 
márgenes. 

El esquema sirvió 
de plano para la 
construcción de 
templos y también 
de ciudades, c51a­
blccicndo una co­
rrespondencia en­
tre las categorías 
sociales y castas y 
sus homólogos ce­
lestes. las jerar­
quias divin3s. El 
arquitecto tenia la 
misión de repro­
ducir en sus cons­
trucciones el ar­
quetipo humano 
del universo. 
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Plano de un;J basilica scgUn las proporcio• 
nes del cuerpo humano. 

Francesco Giorgio (1460-1540) asocia en 
!.us escritos la doctrina pitagórica de la ar­
monía a especulaciones hermético-caba­
listicas. 

«Los antiguos distribuían sus templos y 
edificios püblicos ( ... ) segün el modelo del 
cuerpo humano ( ... }y proccdian de la 
misma forma en todas las artes( ... ) lo 
mismo que ... 1 (Dios) confiere también a la 
maquinariil del mundo la simctria del 
cuerpo humano.» (Agrippa de Nettesheim, 
De occulta philosophia) 

«Cu;;1ndo el hombre pone los br;;12:os y pier­
nas en cruz. de fonna que las extremida• 
des toquen el círculo circunscrito a ellas, el 
centro está en el ombligo; pero si junta los 
tilloncs( ... ). el centro queda en medio del 
miembro del hombre. Parece que estas 
proporciones del cuerpo humano son las 
que usaron NoC para construir el arca y Sa­
lomón su templo.» (Athanasius Kircher, 
Musurgia universalis. ed. Schwabisch Hall. 
1662) 

A. Kircher, Arca Noe, Amsterdam. 1675 
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La «liistoriil de lo!.i 
dos cosmos", obra 
monumental de 
Fludd en cinco to­
mos, fue publicada 
entre 1617 y 1621 

por Théodor de 
Bry, editor del Pa­
latinado, probla­
blemene a instan­
cias de Michacl 
M,1icr, que en 1615 
había visitado a 
Fludd en Inglate­
rra. L.is ilustracio­
nes, detallada­
mente dibujadas 
por Fludd, fueron 
grabadas por el 
yerno de Bry, 
Matthi'ius Mcrian. 

Las dos ilu~racio­
nes muestran las 
relaciones e in­
fluencias de los 
doce signos del 
zodíaco (diagrami'I 
superior) y de los 
siete planetas 
(abajo) sobre las 
correspondientes 
regiones dcl 
cuerpo humano. 
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La hoj.> titular del 
primer tomo de la 
«Historia de los 
dos cosmos• 
muestra en el cir­
culo exterior el 
macrocosmos pto­
lcmcico, del que el 
hombre es, en 
toda su constitu­
ción, un reflejo vir­
tual. 

En los círculos in• 
teriores se en­
cuentran, en co­
rrespondencia con 
los elementos, los 
cuatro humores o 
temperamentos 
del hombre. Al cir­
culo negro central 
de la melancolía 
s¡¡turnal corres­
ponden los limites 
extremos del ma­
crocosmos, encar• 
n.tdo aqui por el 
Cronos-Saturnos 
con piernas de ma­
cho cabrio que de­
senrolla el hilo del 
gran año universal. 

La especie de es­
vástica sobre el re­
loj de <nena de Sa­
turno representa 
las fuerzas polares 
a las que está so­
metido todo el 
universo: sístole 
(azufre) y diástole 
(mercurio). sol y 
luna de los dos 
cosmos. 

Robert Fludd, 
Ucriusque Cosmi, 
tomo I, Oppen• 
hcim, 1617 
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El que el hombre haya sido creado, según 
la fuente biblica, el último dia de la se• 
mana, permite aseverar a Wclling c(que el 
más s.:>bio de los creadores no realizó sola­
mente una obra maestra al crear al hom­
bre, su última criatura, sino que concentró 
en és:tc el principio y el fin de todas las 
criaturas, es decir, que todo el universo 
puede condensarse en este circulo Unico1,. 
La creación de los elementos consiste, se-
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gún Welling, en la escisión o segregación 
del protoclcmento celestial. el «Chama­
yim», en fuego y agua, luz y tinieblas. Sólo 
el hombre posee este elemento en su 
forma pura, c,de forma que él mismo es una 
partícula de la divinidad viva». 

Gregorius Anglus Sallwigt (alias von Welling), 
Opus mago-cabalisricum, Francfon, 1719 
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Las Ultima~ visio• 
ncs de Santa Hil­
degarda, escritas 
entre 1163 y 1173, 
tienen por objeto 
la integración del 
hombre en el or­
den de l.i creación 
divina. El amor di­
vino del Hijo apa­
rece en el ciclo 
bajo una figura 
cósmica de color 
rojo, superada so­
lamente por la 
bondad del Padre. 
En su pecho veía la 
s.inta l.i «rueda del 
mundo», con el 
fuego claro del 
amor y el fuego 
rojo del Juicio Fi­
nal como limite ex­
terior del uni• 
verso. las doce ca­
bezas de animales 
representan los 
vientos y las virtu­
des. que forman el 
sistema de relacio­
nes en el que el 
hombre puede vi­
vir como rey de la 
crc.:ición. 

Hildegarda de Bin­
gen, liber Divino­
rum Operum, ~- XIII 
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t1Pcro vosotros 
sois el cuerpo de 
Cristo y cada uno 
de vosotros uno 
de sus miembros.• 
(1 Cor. 12, 27) 

tcSi, todo lo some­
tió (Dios Padre) 
bajo sus pies, y a él 
(Dios Hijo) lo hizo, 
por encím.i de 
todo. cabeza de la 
Iglesia. que es su 
cuerpo, y el com­
plemento del que 
llena totalmente el 
universo.• (Efes. 1, 

22-23) 

De esta plenitud 
divina (pleroma) 
fluyc el Espiritu 
Santo, aliento vital 
de la Iglesia. 

La Iglesia como 
cuerpo místico de 
o;sto, Opinicus de 
C,nistris, 1340 
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En la tradición 
indo-prearia del 
Jainismo, el hom­
bre cósmico no es 
una figura divina e 
inmatcri.>1, sino el 
propio organismo 
del mundo. Este 
cosmos antropo­
morfo «r,o tuvo co­

mienzo ni tendrá 
fin. El cspiritu no 
se diferencia de la 
materia, sino que 
la tmateria espiri• 
tu.ih y el <cspiritu 
materiah son el 
primer hombre,.. 
(Heinrich Zimmer, 
Philosophie und 
Religion lndiens, 
Zúrich, 1961) 

El camino de puri­
ficación del indivi­
duo asciende de 
las regiones infe· 
riores del cuerpo 
hasta lo mils alto 
de la cabeza. 

Forma y dimensio­
nes del primer hom­
bre cósmico, Guja­
rar, s. XVII 
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Para crear su gigante Albión, Blake recu­
rrió a varios modelos. 

En su «Aurora», Boehme compara el cielo 
con el interior del hombre, según el mo­

delo de hombre celeste de la cábala. Adam 
Kadmon. También Swedcnborg al narrar 

sus visiones describe el cielo y el infierno 
como organismos antropomorfos: «Dado 

que Dios es hombre, el conjunto del cielo 

de los 3ngeles es asimilable 3 un solo hom• 
bre, y cst;í dividido en regiones según los 

miembros. entrañas y órganos del hombre. 

Todo hombre no es más que una partícula 

Según la tradición 
cabalistica, los 
diez sephiroth que 
estructuran el 
mundo son miem­
bros del primer 
hombre, Adam 
Kadmon. Las pro­
porciones de éste 
son tan colosales 
que cada uno de 
sus cabellos puede 
imaginarse como 
un rayo de luz que 
enlaza millones de 
mundos. 

Adam Kadmon se 
identifica también 
con la figura que 
vio Ezequiel en el 
carro del trono. así 
como con la apari­
ción del «viejo de 
los días» en Da­
niel. (Daniel, 7, 13) 

Jewisch Eneyclope­
di;;, 
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del Gran Hombre y nada hay en el hombre 
que no tenga su correspondencia en el 

Gran Hombre,,. (Weisheit der Engcl, ZU­

rich, 1940) Los miembros de Albión, el gi­
gante de Blake, coincidcm, por el contra­

rio, con la topografia de las lsl,u Británi­

cas: su mano derecha cubre el País de Ga­
les, su codo se posa en Irlanda y Londres 
se sitUa en sus rodillas. También los prota­

gonist3s de •Finnegans Wake> de Joyce, 
H.C.E. y A.LP., adquieren a veces propor­

ciones gigantescas y ocup3n b;urios ente­
ros de Dublin. 
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•Todos son hom• 
bres en la eterni­
dad. los rios. las 
montañas, las ciu­
dades y pueblos. y 
si tú entras en su 
interior. te vuelve 
cielo y tierra. al 
igual que tú alber­
gas en tu interior 
el cielo y la tierra y 
todo lo que perci­
bes; y aunque pa­
rece que está en el 
excrior, ettá en 
realidad en el inte• 
rior, en tu imagina­
ción. de la que 
este mundo mortal 
no es más que una 
sombra.• 
(W. Bloke, Jerusa­
lén) 

•No hubo forma ni 
mundo que tuviera 
consistencia antes 
de que existiera la 
form.1 del hombre. 
Pues esa forma lo 
contiene todo y 
todo lo que hay 
exis'te por ella.• 
(Zohor) 

W. 8/oke, El sol en 
elpónicode 
Orient<1, híJcia 1815 
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El t1Mysterium magnum• es la dualidad 
esencial en un único Dios. fundamento y 
abismo insondable («Grund und Ungrund•) 
.:del que fluyen el tiempo y el mundo sen­
siblei.. En el grabado sobre cobre del fron­
tispicio de su obra, Georg Gichtcl ilustra 
esta dicotomia oponiendo los términos mi­
crocosmos-macrocosmos y Moisés-Me· 
sías. Lo que Moisés como representante 
del aspecto autoritario de Dios fue para el 
reducido ámbito del pueblo israelita, lo es 
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ahora Cristo como encarnación del amor 
divino hacia toda la Humanidad. 
El ángel de la trompeta, anunciador del 
fin de los tiempos, descubre el rostro trans­
figurado de Moisés. El reloj del zodiaco 
da la hora final y Cristo se manifiesta en 
él como soberano de la era espiritual del 
lirio. 

Jacob Boehmc, Thcosophische Werke. 
Amsrerdam, 1682 
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El hombre es. «se­
gún su catadura 
externa, un ente 
(ens) de los cuatro 
elementos, y se­
gún la vidi'I exte• 
rior, un ente del 
,spiritus mundi, 
( ... )(el zodioco)lc 
da un3 figura en la 
que se encuentra 
el gran reloj del 
zodi.>co en ese 
momento; tal 
signo le confiere 
los atributos ex• 
ternos, pues el 
,spiritus mundi, de 
los elementos no 
puede d:arte sino 
un signo.• (Jacob 
Boehme, Von dcr 
Gnadenwohl) 

O.A. Freher. en: 
Works of J.Bchmen. 
Law-Edition. 1764 
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•Aquí está ( ... )el hombre en el centro, en­
tre el reino de Dios y el de los infiernos, 
entre el ;,mor y la ira, libre de decidir de 
cuál quiere ser.» (facob Bochme, Vom 
drcyfachen Leben) 

A la izquierda, en la p3rte interior de la 
tapa, se ve al hombre exterior, de pie en el 
.ibismo del mundo de las tinieblas, en el 
fuego de la ira divina. Lleva grabadas en el 
tronco las marcas del espíritu del mundo 
sideral. En opinión de Boehme, el hombre 
exterior vive prisionero de las influencias 
de los elementos y de los astros, que man-
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tienen cerradas las puertas de los sentidos 
y de la razón. A la derecha, por el contra• 
rio, se ve 31 ser humano liberado, residente 
en el mundo del amor de l.1 divinidad 
oculta. 
El pavo real simboliza en la alquimia el fin 
de la noche de la putrefacción. Es también 
el símbolo de Juno, esposa de Júpiter, una 
de las tres divinidades, junto con Venus y 
Mercurio, de las fuentes del mundo de la 
luz. 

O.A. Freher, en: Works of J.Behmen, Law­
Edition, 1764 

ttEI hombre está hecho de todiJs las poten­
cias divinas, de los siete espíritus de Dios. 
( ... ) Pero como se ha corrompido, no se ma• 
nlfiesta siempre el origen divino en él( ... ) 
Pues el Espíritu Santo no quiere entrar ni 
menos permanecer en la carne pecadora, 
sino que se esfuma como un rayo( ... ) Pero 
cuando ese rayo queda retenido en la 
fuente del corazón, asciende en los siete 
espíritus de las fuentes hasta el cerebro 
como la aurora: ahi está el objetivo y el co­
nocimiento.• (Jacob Boehme, Aurora) 
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La ascensión de este «schrack del fuego 
satnitrico» a traves de los siete espíritus de 
las fuentes se ha comparado con frccuen• 
cia al despertar de la serpiente de fuego, 
la kund.tlini, del yoga hinduísta, que as­
ciende de los siete centros sutiles del 
cuerpo, los chacras. hasta sobrcp3sar l.1 
coronilla, donde se eleva a conocimiento 
puro. 

O.A. Freher, en: Works of J.Behmen, Law­
Edition, 1764 
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Fludd representa aqui los cuatro estratos 
espirituales del hombre en la imagen del 
tetragrama. Yod, l.:a simiente informe de 
todas las cosas, se equipara aqui .11 espiritu 
o al conocimiento puro; lle, "el palacio su­
perior», es el intelecto; Vau, «el nexo», es 
el alma o la fuerza vit.il. El segundo Hé o 
ocmorada inferior», es el reino sensible de 
los elementos. 

la cábala conoce tres zonas del alma, que 
sin embargo contienen unas a las otras. 
Nefesch, es el ocalma vegetativa», tributaria 
de la vida sensorial. Desaparece con la 
muerte. A ella corresponde el zelem. el lla­
mado cuerpo etéreo o .1S1:ral. La chispa di­
vina más profunda del alma es la ne­
schiJma. 

Paracelso sostuvo ideas semejantes. Se­
gún sus tesis, el hombre se compone. 

/' ¿¡: 

como todo lo demás. de sal, ;:,zufre y mer­
curio. Sal es el cuerpo y mercurio el cspi• 
ritu. «Pero el mcdi;;idor entre espiritu y 
cuerpo( ... ) es el alma y tambiCn el azufre." 
(Paracelso, De natura rerum, 1525). A ell;;i 
le corresponde el «cuerpo de estrellas" o 
cuerpo astral, que es asimismo nexo entre 
espíritu y cuerpo. Es el «carro del illma" 
platónico. Se trata propiamente de una 
•envoltura neumática» que el alma en su 
ca ida concibió de las estrellas y «de sus 
malvados administradores»( ... ), los arcon­
tes o «Archeus o Vulc,rno", el «herrerolt. El 
alma se desprende del cuerpo astral como 
de una tllnica cuando asciende por el reino 
de los arcontes astrales.» (Walter Pagel, 
Paracelsus als Naturmystiker. en: Epochen 
dor Naturmystik, Berlín, 1979) 

Robert Fludd, Utriusquc Cosmi, tomo 11, 
Francforr, 1621 

'JI i-f.L. 
/' '. 'i}'.;-'"-'.-~ 

~~_y ,:es~{,~ 
.Y/Y 17. ...... ... hatut)" '·"' 

,,O>:'~ t füclf.lfM, 
<¡-:. 

EL MICROCOSMOS: la divina forma humana 

_ J,I,,_ Terre. 

- de.JA,i-

EL MICROCOSMOS: la divina forma humana 

9-:- ler .fuunwnr _ 

. 6. _la . .Vei;(e.· 

La divina 
forma humana 

Nadie ha contri­
buido más a la di­
fusión del pensa­
miento de Boehme 
que Georg Gichtel 
(1638-1710). de Ra­
tisbona, que se ad• 
hirió a una mística 
radical de la «So­
phi;;a» y en su exilio 
de Amsterdam 
reunió en torno 
suyo un circulo de 
célibes «hermanos 
angélicos». En su 
«Theosophia prac­
tica», editada en 
1696, describe la 
formiJ en que la 
rueda de los pla­
netas imprime al 
alma siete sellos 
diilbólicos. 

Georg Gichtel, 
Thcosophi;, pruc­
tica, ed. 1898 
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En su obra de la 
creación, Dios des• 
dende tres ocu­
v3s cósmicas para 
insuflar su espíritu 
en el hombre. Por 
ese motivo. el es­
piritu del hombre 
abarca la totalidad 
de los tres interva­
los de la escala de 
la creación: el ele­
mental, el celeste 
y el supraceleste. 

Roben Fludd, 
Utriusque Cosmi, 
tomo f/, Francforr, 
1621 

450 EL MICROCOSMOS: La divina forma humana EL MICROCOSMOS: La divina forma humana 

La divina 

forma humana 

Fludd llama al 
cuerpo humano (f) 
«recipiente de to• 
das las cosas», 
pues segün el es­
quema armónico, 
posee la facultad 
de relacionarse 
con cada región de 
los tres mundos 
mediante agentes 
espirituales más o 
menos sutiles. 

Por 1;, llamada 
«alma del C<.'!ntro» 

(E), que flota en el 
éter, el hombre 
mantiene contacto 
con la región de 
los elementos. A 
esta región corres• 
ponde en la cábala 
el alma vegetativa 
oncfcsch. 

«Chimenea hacia 
Dios• es el nombre 
que da Fludd al es­
píritu puro• (A) de 
arriba. 

Roben Fludd, 
Urriusque Cosmi, 
romo 11, Fr.mdorr, 
162, 
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El alquimista con la escuadra y el compás 
en las manos. símbolos de la francmasonc­
ria, anuncia el comienzo S;Jtum31 del Opus. 
paralelo al sombrío descenso al •interior 
de la tierra». Sólo allí, se dice en el famoso 
acrónimo vitñolo, se encuentra la piedra 
filosofal. 

El lapis se representa aquí como punto 
rojo en la yema del huevo del Opus de los 
cuatro elementos, del que nace la quinta­
esencia o «pollito•. 

The:1trum chem;cum, ed. Lazarvs Zerzner, 
1661 

La forma más usual de comprender al hom­
bre es imaginario compuesto de la unidad 
di? la luz de l.1 nilturaleza humana y de la 
diversidad de las tinieblas del cuerpo; y 
para conocerlo con detalle, debe exami• 
narso la primera figura (figura paradígma­
tica). En ella se reconocen claramente tres 
zonas: la inferior. la del medio y la supe• 
rior. (Nicolás de Cusa. Oc coniccturis. ed. 
Homburgo. 1988) 

Roben Fludd, Utriusquc Cosmi, tomo 11, 
Oppcnhcim, 1619 
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Los tres niveles del gran mundo. con su di­
ferente materialidad, se corresponden en 
el hombre con tres planos espirituales y 
corporales: a la región elemental sublunar. 
corresponde la zona de los sentidos (el 
bajo vientre), a la región etérea astral, el 
alma (tórax) y al cielo ígneo divino, el inte• 
lecto (cabeza). El sol, en la confluencia de 
la forma y la m;>teri.1, es el lugar donde re­
side el alma del universo en el macrocos­
mos. A ella corresponde en el cuerpo hu­
m.1no el corazón, como morada del alma y 
del espíritu vital (Archeus). 

Robert Fludd, Utriusquc Cosmi, tomo 11, 
Oppcnhcim, 1619 

El cuerpo hum.1no en l.1 imagen del anta­
gonismo de ambos estados en que se di­
vide la materia primera (schamayin}: las 
aguas inferiores e impuras que suben del 
bajo vientre y el fuego espiritual y sutil de 
la parte superior. Ambos se mezclan en la 
zona del pecho y particip.Jn equilibrada• 
mente dC! la zona del corazón. 

Robert Fludd, Urriusquc Cosmi, romo JI, 
Oppenheim, 1619 
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La divina 
forma humana 

-Vemos en esta 
imagen la maravi• 
llosa armonía en la 
que ambos extre­
mos, el más noble 
y el más execrable. 
se encadenan for­
mando una armo­
nía.» Se trata del 
alma y el cuerpo. 
El cspiritu del 
mundo, que une a 
ambos, está repre­
sentado como la 
cuerda de un mo­
nocordo microcós­
mico. El alma des­
ciende, en ~u n;:,ci­
miento, de las al­
tas esfer.Js hasta el 
hombre a trilvós 
de los intervalos 
marcados, para ha­
cer el camino in­
veN;o cuando el 
hombre muere. 

Robcrt F/udd, 
Utriusque Cosmi, 
tomo 11, Oppen­
hcim, 1619 
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La divina 
forma humana 

En esta ilustración 
sobre la correla­
ción de microcos­
mos y macrocos­
mos, Kirchersigue 
la doctrina de las 
correspondencias 
de la tradición pla­
tónico hermética, 
en la que se des• 
cribe el mundo 
como organismo 
vivo dot.:ido d~ 
procesos metabó­
licos. En su (Mu­
surgia univcrsalis,. 
Kirchcr relaciona 
el sol con el cora­
zón, la luna con el 
cerebro, Jllpiter 
con el hígado, Sa­
turno con el bazo, 
Venus con los riño­
nes, Mercurio con 
los pulmones y 
Tierra con el cstó­
m390. 11las arte­
rias son los rios, la 
vejiga el mar. Los 
siete miembros 
principales son los 
siete cuerpas me• 
dlicos, las piernas 
las canteras, la 
carne las tierras, 
los Cilbcllos lil 
hierb3.» 

A. Kirchor, Mundus 
subtcrreaneus, 
Amsrerdam, 1682 
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Lo divina 

forma humana 

Los doce signos 
del zodiaco y las 
partes corporales 
que señorean: 
Aries: cabcz.J, 
glándulas supra• 
rrenales, tensión 
arterial 
Tauro: garg;mt.>, 
laringe, hombros. 
orejas 
Géminis: pulmo­
nes, nervios, bra­
zos, cabeza, dedos 
Cáncer: caja torá• 
cica y ciertos hu­
mores corporales 
Leo: corazón, es­
palda, columna 
vertebral, bazo 
Virgo: vientre. en­
trañas. vcsicula, 
páncreas, hígado 
Libra: coxis, cade­
ras. riñones. glán­
dulas 
Escorpio: órganos 
sexuales, hueso 
ilíaco, recto 
Sagitaño: muslos, 
piernas 
Capricornio: rodi­
llas, huesos, piel 
Acuaño: tobillos, 
vasos sanguíneos 
Piscis: pies. algu­
nos humores cor­
porales 

Manuscrito hebreo, 
s.XIV 
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La divina 

forma humana 

En esta ilustración 
de su trMado de 
medicina, Tobías 
Cohn compara la 
an;atomi~ humana 
con una casa de 
cuatro pisos. Los 
cuatro pisos co­
rresponden~ los 
cuatro mundos en 
que se divide la to­
talidad del cosmos 
en el arbol de los 
sephiroth. 

Tobías Cobn, Maa­
seh Tobiyyah, , 707 
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Cerebro y 

memoria 
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La tradición escolástica distingue tres ca­
vidade?s ccrcbrnlcs que se corresponden 
con las cualidades elementale?s aristoté-li­
cas. La cavidad anterior de la imaginación 
(ccllul;, phantastica), es caliente y seca. 
Blake la llama «forja de Los», en la que las 
informaciones sensoriales(las alondras 
mensajcr.>s de Los) se modelan en imáge­
nes plásticas inc3ndcscentcs que !:C impri­
men en el cerebro. La cámara central o de 
la razón (ce/lula rarionalis). es caliente y hú­
meda. las imágenes grabadas en ella se 
organizan aquí en contextos para facilitar 
el conocimiento. A esta cavidad corres­
ponden l;,s artes lingüísticas de la gramá­
tica, dialéctica y retórica. La cámara pos-

1.IBER,.X, TRAC,IL 

EL MICROCOSMOS: Cerebro y memoria 

terior, o de la memoria (ce/lula memora/is). 
es denominada por Heinrich Schipperges 
.. cámara fría de las imágenes ... {H.Schip­
perges, Die Welt des Auges, Friburgo, 
1978) Es el archivo o depósito del que la 
ciimara central extrae sus materiales para 
nuevas combinaciones de conceptos. Aqui 
se hallan las «salas de Los», en las que se 
cncucntr.an «l¡¡s esculturas luminosas• de 
todo lo que pasa sobre la tierra. «Cada 
época acopia de estas obras fuerzas reno­
vadas.• 
(W. Blokc, Jerusalén, 1804-1820) 

Gregor Reisch~ Pretiosa Margarita, Friburgo, 
1503 
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Cerebro y 

memoria 

A la izquierda. de­
lante de la frente, 
se encuentra el 
modelo del mundo 
sensible en el sis­
tema de Fludd. 
Aparece aqui bajo 
la forma de cinco 
círculos concéntri• 
cosen relación con 
los cinco sentidos 
del hombre: la tie­
rra con el tacto, el 
agua c:on el 9usto, 
el aire con el ol­
fato, el éter con el 
oído, y ~1 fuego 
c:on la vista. En la 
primera cavidad 
del cerebro, este 
mundo sensitivo 
es «imaginado» 
por el alma, que lo 
transforma en 
sombra de si 
mismo para des• 
pués transcen­
derlo en las cavi­
dades del juicio y 
dc l3 potencia cog­
noscitiva: por obra 
del rigor del espi­
ritu, el alma topa 
allí con el «mundo 
divino del inte­
lecto•. La Ultima 
cámara es el cen­
tro de la memoria 
y del movimiento. 

Roberr F/11dd, 
Utrivsqve Cosmi, 
tomo 11, Oppen­
heim, 1619 
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Cerebro y 

memoria 

Descartes compara las imágenes del re­
cuerdo en el cerebro con las huellas que 
deja la aguja en la tela. Ya Platón describia 
el funcion.Jmiento de la memoria con el si­
mil del grabado en ccr;i. 

TomJdo de: René Descartes, Traité de 
/'hommc 
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En la Antigüedad clásica, la memoria era 
«la madre de las musas". Hasta bien en­
trado el Renacimiento, se habia transmi­
tido toda una serie de refinadas técnicus 
para educar la memoria. Todas esas técni­
cas se basan en la creencia de que una se­
rie determinada de lugares o de imágenes 
forman un repertorio básico que se graba 
en la memoria en un cierto orden. y de que 
en eI es posible ordenar por asociación to• 
dos los contenidos posibles e intercambia­
bles. «El arte mnemotécnico se asemeja a 
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una escritura interior. El que conoce las le­
tras de ese alfabeto puede escribir lo que 
se le dicta y volver a leerlo de memoria. 
Además puede asociar lo oido a determi­
nados lugares y después repetirlo de 
memoria.,. (Frances A. Yates, The Art of 
Memory, Londres, 1966) 

Robert Fludd, Utriusque Cosmi, Traccarus 
primi, Oppenheim, 1620 
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Cerebro y 

memoria 

Fludd distingue entre un ane de la memo• 
ria redondo y otro cuadrado. El redondo 
utiliza dii.lgramas fantásticos y mágicos, 
con los que intenta atraerse los influjos di• 
vinos. El arte de la memoria cuüdrado es la 
mnemotécni.J cliisica. que se vale de luga­
rcs existentes en la realidad y de imágenes 
naturales. 

Roberr Fludd, Utriusque Cosmi, tomo 11, 
Oppcnheim, 1619 

Esta figur.> mnemotécnica servia para rete· 
ncrcl evangelio de San Lucas. Losjerogll• 
fices son mojones de la memoria para re­
saltar citas especialmente significativas de 
dicho Evangelio. 

SebastiAn Branc, Hexastichon, 1509 
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Los signos 

En su tUniversal-Lexikon, (Halle, 1732-
1754), Zcdler describe la fisionomía como 
Nel arte de reconocer la naturaleza e incli­
naciones del hombre en las cualidades ex­
ternas de sus miembros y en los rasgos de 
su cuerpo•. La fisionomía perteneció largo 
tiempo al amplio espectro de las artes 
ocultas. Fludd la incluyó, j,.mto con la as• 
trologia y la quiromancia, entre las artes 
microcósmicas. El erudito universal Ciam­
battis.tt1 della Porta, fundador en 1560 de 
la «Academia pc1ra la Investigación de los 
Secretos de la Naturaleza11, en Nápoles, la 
incluye en el ámbito de la «magia natura­
lis». Por otra parte, los ~critos de Johann 
C. lava ter (1741-1801), basados en la «Phy­
siognomia" de Della Porta, suscitaron ha­
cia fines del siglo XVIII un .cinterés desen­
frenado por la fisionomia>t, del que no se 
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libró siquiera Goethc .... este bombardeó iJ 

su amigo Lava ter con numerosas siluetas 
de las gentes que lo rodeaban. lav.Jter de­
sarrolló también los principios de una fi­
sionomía criminal y racial. 

Enemigo resuelto de los fisionomis-tas fue 
el fisico y pensadorG.C. Lichtenberg: «Si 
la fisionomia es lo que Lavatcrespera de 
ella, se llegará a ahorcar a los niños antes 
de que cometan delitos merecedores de liJ 
horca( ... )• (Sudelbücher, 1n7). Y más 
tarde: «Juzgamos constantemente por el 
rostro y constantemente erramos.» (Übcr 
Physiognomik) 

Ciambartista della Port;,, De Humana 
Physiognomia, 1650 
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Los signos 

Según Della Porta, 
la totalid.Jd del 
mundo natural 
consiste en una 
red de correspon­
dencias secretas 
que se pueden 
descifrar mediante 
claves analógicas: 
si, por ejemplo, la 
hoja de un árbol 
tiene la forma de 
cornamenta de 
ciervo, estará em­
parentada con el 
carácter de este 
animal. Los hom­
bres que parecen 
asnos son bobos; 
los que se aseme­
jan a un buey son 
obccc.Jdos, pere­
zosos y fácilmente 
irritables; los que 
tienen rasgos de 
león, espléndidos 
y valientes. 

CiJmbattista della 
Porta, De Humana 
Physiognomia, 
1650 



Los signos 

Con esta mctamor• 
fosis de una ca­
beza de rana en 
Apolo, Lavatcr 
quiere demostrar 
su tcoria de la evo­
lución: cuanto más 
perfilado el rostro. 
más irracional su 
portador. •la pri• 
mera figura es un 
batracio total y 
enc.lrn.> tod.:t l¡i re­
pugnante bestiali• 
dad.>► Con la dé­
cim.i figura, «co­
mienza el primer 
grado de la no bes­
tialidad( ... ). con la 
duodécima, el ni• 
vel inferior de la 
humanidad( ... ); la 
decimosexta ca­
beza se eleva al 
umbral de la ra­
zón" y l'lil partir de 
ésta, se llega a un 
Newton o a un 
Kant-. 

l. C. lava ter. Phy­
siognomik, Viena, 
1829 
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Los signos 

Blakc tomó parte 
entre 1819 y 1820 

junto al astrólogo 
y pintor de pais3• 
jes John Varley en 
sesiones de espiri­
tismo en las que 
rcaliz6 •retratos 
visionarios•. Var­
ley relata en 1828 
cómo se le apare­
ció a 81ake «el es­
píritu de una 
mosc3». "Mientras 
llevaba al papel 
esta aparición, la 
mosca le contó 
que todas sus con­
géneres estaban 
poseid.:is por las 
3lmas de personas 
particularmente 
sanguinarias, y 
que, por eso. la 
Providencia las re­
dujo a la talla y fi. 
gura de insectos; 
pues. si ella tu­
viese el tamaño de 
un caballo, dicz­
miJrÍi> el pais en­
tero. 

W Bfokc, El cspíriw 
de una mosca, 1819 



Los signos 

La cmetoposco• 
pia>, el arte de leer 
las lineas de la 
frentc, distingue 
siete zonas plane­
tarias en la frente 
humana. 

Ciro Spontom: 
la Mctoposcopi,1, 
Venecia, 1651 
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«No hay cosa creada o nacida en la naturaleza que no manifieste al 

exterior su forma interior, pues lo interior intenta siempre manifes­

tarse( ... ). como lo observamos y constatamos en las estrellas y los 

elementos, las criaturas, en los árboles y en las hierbas( ... ). Por eso, 

los signos son muy razonables, pues el hombre no 

sólo aprende a conocerse en ellos, sino también a 

reconocer la esencia de todos los seres.» 

(J. Boehme, De signatura rerum, 1622) 

La naturaleza era concebida en todas sus facetas 

como una especie de escritura secreta, como un gi­

gantesco criptograma divino que el sabio puede 

descifrar con ayuda de ciertas técnicas. Paracelso 

enumera entre ellas la geomancia (el arte adivina­

toria del punteado o de la tierra), la fisionomía, la 

hidromancia (adivinación por medio del agua), la 

piromancia (por el fuego), la necromancia (evoca­

ción de los muertos), la astronomía y la berilistica 

(leer el porvenir en un cristal). «Todas las estrellas 

tienen su naturaleza particular y sus cualidades, y 

nos transmiten sus signos y características por los 

rayos que envían a nuestro mundo de los elemen-

tos, de los minerales, plantas y animales. Toda 

cosa recibe una impronta o característica especial de la estrella que 

la irradia.» (Agrippa de Nettesheim, De occulta philosophia, 1510) 

Pero no son sólo las estrellas las que marcan, sino también el 

«Archeus», el herrero interior, al que Paracelso llama «signator». El 

es quien transforma los inconcebibles influjos celestes en signos cor­

porales palpables, trazando, por decirlo así, los caracteres del código 

genético_ 
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o) 

e) 

e) 
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b) 

d) 

f) 

Los signos 

a) Frente de un 
próspero hombre 
pacifico. 

b) Frente que de­
nota espirituali­
dad y tendencia al 
sacerdocio. 

e) Frente de un 
candidato a la 
muerte violenta. 

d) Frente de un 
guerrero triunfo­
dor. 

e) Frente do un 
hombre amena­
zado de una herida 
en la cabeza. 

f) Frente de un em­
ponzoñador. 

•Una frente de­
nota debilidad 
mental cuando 
presenta una con­
cavidad alargada 
en el medio y m~s 
.ibajo, aunque ésta 
sea apenas visible, 
y es, en conse­
cuencia, ella 
misma de forma 
alargada. A condi­
ción, digo, de que 
sea apenas visible, 
pues, si se nota, 
cambia todo.» 
(J.H. Lavoter, Ven 
der Physiognomik, 
1772) 

Tomado de: J. Car­
danus, Metopo­
scopia, París 1658 



Los signos 
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Construcción de la mano izquierda con es­
calas y proporciones. 

ala longitudud de las uñas es exactamente 
la mitad de la Ultima falange.• (Agrippa de 
Ncttc!.hcim, De occulta philosophia, 1510) 

La mano representa folel mundo pequeño• 
del hombre y sus dimensiones son propor­
cionales al cuerpo hum¿1no, según 
Agrippa. La mano es el espejo de l.1 arme­
nia macrocósmica. •Sabed quelos signos 
de la quiromancia tienen su origen en el 

EL MICROCOSMOS: Los signos 

cerebro superior de los siete planetas( ... ). 
Pero la quiromancia es un arte que no sólo 
consiste en leer la mano del hombre y re­
conocer sus lineas, ramificaciones y rugo• 
sidades. sino que comprcnd<? también to­
d:,s l.is hicrb.is, todas las maderas, el 
cuarzo y la grava, el reino mineral y todas 
las aguas y todo lo que tiene lineas, vcncJs 
y arrugas.» (Paracelso, De Signatura rcrum 
naturalium, 1537) 

Alberto Durero, Cuaderno de bocetos de 
Dresde, 1523 
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Los signos 

Las proporciones de las falanges de los de­
dos: en relación con los intervalos musica­
les. uDc la misma manera, los elementos, 
las cualidades, los temperamentos y los 
humores corpor;:ilcs mantienc:-n relaciones 
bien definidas.» (Agrippa de Nettesheim, 
De occulta philosophia, 1510) 

A. K;rchcr, Musurgia universaJ;s, Roma. 1650 

La palma de lti mano se interpreta como un 
paisaje con montes, valles y rios. Las siete 
montaifas, es decir, las protuberancias de 
la mano, corresponden a los siete plane­
tas. Su ;m:itomia individual revela la evolu­
ción de aspectos de la vida en relación con 
un planeta dado; el monte de Venus en el 
pulgar, por ejemplo, revela aspectos de las 
rel.-,ciones amorosas; el monte del sol, que 
está debajo del dedo ,mular, informa de la 
creatividad y sentido estético de la per­
sona en cuestión. 

Agr;pf}cl de Ncttcshcim, De occultí1 pltiloso­
phia, 1510 
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El canujo Johannes von Hagen, conocido 
co,, el nombre latinizado de "ªb lndagine• 
(hacia 1424-1475) influyó con sus numero­
sos tratados las obras de magia de Joh:m­
ncs Trithemius y de Agrippa de Nettes­
heim. 

Existen, según él, tres lineas principales 
para leer el destino en 1:, palma de la 
mano: la linea media, la linea de la vida o 
del cornzón y la linea del hígado (linea he­
patis). que diagnostica tr;:i,stornos del apa­
rato digestivo. 

Johannes ab lndJginc, lnrroductiones Apos­
telesmaticae, 1556 

Sigmar Polke, Corrección de las líneas de fa 
mano. 
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A línea de mesa incompleta 

8 Hermana de la línea de la vida 

C Linea del higado y del es-tómago 

O Hermana de la linea de la naturaleza 

E Linc3 de la vida 

Johannes ab lndi.lgin<J, Introducciones 
Apostclesmaticae, 1556 

A Linea de mesa o del destino 

8 Linea de la vid.to dcl corazón 

E Linea mediana de la naturaleza 

F Linea del hígado o del estómago 

Johannes ab lndagine, lntroductiones 
Apostelesmaticac, 1556 
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~Los sabios de la 
/\ntigUodod ( ... ) di• 
bujaban las cons­
telaciones. figu­
ras, sigilo:. y c.1rac­
tcres que la natu­
raleza reproducla 
mediante los rayos 
de las cstrcll3s en 
las piedras. en las 
plantas y en sus 
partes. asi como 
en los distintos 
miembros de los 
animales." 
(A9rippa de Not• 
tesheim, De oc­
culta philosophia, 
1510) 

•Est3 escritura es 
elocuente, puede 
igualarse a la clara 
luz del día. Y sin 
embargo nos re• 
sulta oculta e in­
cierta.• (Giordano 
Bruno. De las mó­
nadas. 1591, ed. 
Hambur90. 1991) 

Astrólogos y gco­
mantes, para 
Los Viajes des;, 
John of MandcvillíJ; 
Bohemia, 1410-20 
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los signos 

«Varios son los carmines del hombre. 
Quien los sigue y compara ver~ SUrcJÍr figu­
ras maravillosas; figuras que parecen per­
tenecer;, ;,quell;, gran escritura cifrada 
que se ve por doquier. en las alas. en la 
cascara de los huevos. en las nubes. en los 
cñstales y en li>s form;,cioncs rocosas. en 
el agua helada. en el interior y el exterior 
de las monta~as ( ... )y en las extrañas co­
yunturas del azar. En todo ello se -,divin-, la 
clave de esta prodigiosa escñtura, su gra­
mática.» (Novalis, Die Lehrlinge von Sais. 
1800) 

eo:Me reafirmó aún más en mi opinión de 
atribuirle un alma a la tierra( ... ) en la cer­
teza de que en las entrañias de la tierra 
tiene que haber una fuerza formadora que 
como la mujer embarazada. graba en la 
roca estratificada los acontecimientos de 
la historia de la Humanidad tal como han 
tenido lugar en la superficie( ... )•. (Johan­
nes Kepler, Harmonices Mundi, 1619, ed. 
Leipzi9. 1925) 

A. Kircher, Mundus subternneus, Amsrer­
dam, 1682 
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"Este aspecto 
tiene el pequeño 
c;ingrcjo, cáncer 
nrncnas que vive 
en oresund. No es 
la excepción, sino 
la regla; cuando 
compré veinte 
cjcmplores en l.> 
costa de Scania, 
los veinte tenían la 
mism.i expresión, 
la de un rostro 
aburrido{ ... ). ¿Qué 
significa esto? No 
losé.» 

Augusc srr;ndberg, 
Ein 8/Jubuch, 
Múních, 1918 

El corazón reposa sobre la concavidad del 
diafr.>gm..i, pero el eje tiene 23 grados de 
inclinación como la tierra en relación a la 
órbita del sol. El corazón es comparable 
para los chinos a la flor de loto, mientras 
que los egipcios adoraban la flor del sol 
(lsis). El ojo muestra la misma posición e 
inclinación en relación al eje del mundo o a 
la órbita sol3r, pues el nervio óptico está 
indinado 23 grados bajo el cristalino, que, 
a su vez, se asemeja al sol y recibe la luz 
por la membrana del iris. El oído interno es 
como unil conch.J (mythilus) y el interno 
como un caracol (planorbis). Lo curioso es 
que los huesecillos del oido {a la derecha) 
presentan cieru scmcj¡rnza con el animali• 
llo de la limnea (a la izquierda). 

August Strindberg, Ein B!aubuch, Múnich, 
1918 
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Los signos 

Arriba: l.:i natura­
leza como artista: 
signos y fósiles; 
abajo: un alfabeto 
de piedra. 

Centro: pais3jc- an­
tropomorfo. 

Abajo: cámara os• 
cura. 

A. Kircher, Ars 
magna lucís, Ams­
t'crd;,m, 1671 
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S09\ln Kirchcr, la 
ciencia adánica, la 
ptisca sapicnria . se 
transmitió inintc• 
rrumpidamente 
holS'ta Noé. Esta 
cicmcia se basab;;i 

en la facultad del 
hombre de comu• 
nicarsc dirt'cta• 
mente con los 
mundos espiritua­
les por medio del 
lenguaje original o 
natural, que a 
caus.:i del caos lin­
güístico de Babilo­
nia. se divldió en 
numerosas len­
guas regionales. 
Después de que 
Dios permitió a 
NoC y a su familia 
sobrevivir al dilu­
vio en su arca. los 
hijos de Noé co• 
menzaron a poblar 
la tierra. Cam, mal­
dito por su padre, 
colonizó Egipto y 
se convirtió cn pa­
dre de la ciencia 
hcrmCtica como se 
encuentra en los 
antiguos textos. 
Pese al respeto 
que el egiptólogo 
Kirchertenía por la 
aportación cultu­
ral de Egipto, crcia 
que allí también 
habían surgido to• 
das las desviacio­
nes religiosas. 
como el politels­
mo, la doctrina de 
la reencarnación, 
el culto a los ído­
los y las prácticas 
de magia negra. 
Estas herejías se 
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extendieron por 
aquellas partes del 
mundo que, en 
opinión de Kircher, 
fueron colonizadas 

por los descen­
dientes de C,m, 
como la India. 
Chinc1, el Japón y 
las Aml?ri~s. 
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A. Kircher, Arca de 
NoC, Amstcrdam, 
1675 

La escritura original (segunda columna de 
la izquierdiJ) fue directamente revelada a 
los hombres por los ángeles. los hebreos 
la llaman divina «porque se encuentra re­
producida entre las cons-telaciones•. 
(Agrippa de Nertesheim, De occulta philo• 
sophia, 1510) De ella provienen el alfabeto 
hebreo y otros emparentados con él. los 
jeroglificos egipcios derivan también. se• 
glln Kircher, de la revelación divina. con• 

fiada a la custodi<l hermética de un sistema 
de signos sagrado. En sus tentativas de 
desciframiento, y contrariamente a las in­
vestigaciones posteriores que consideran 
cada jeroglífico particular como una letra, 
Kircher les concede una signific.ación sim­
bólica. 

A. Kircher, Turris Babel, 1679 

A N ~; ""( f F )(/ "F ·,= "'f "< \ 2 K 
B ::I :;¡ ::r ;l a .J ::l d L.:) :i 
e ~ X .J 7 1 7 7 ~ l 
D 7 'i l. ~ "l .Y .,. ,.. "'V e 7 
H 1 1 11 t. 3 ;:I 3" 3" n (J") il 
V 1 ~ '-' J ? )( ~ )d: >( t\ o 1 
z T t "< ~ !J J ) r 
Cb. n n 1 R* -;!; 98 n 1..-. n 
r V n 

" o; 9 .P (p '6 l'.) 

I ~ ' '"l :s').. lÑ fy,,.I~ 
f J '-

~ ' 
e :> ~) ., 

53 .J 1) y. 1:, 

L S' ,, , 3 L ¿ <.L ¿¿ \\\ ';, 
M ~ 

.... ,, .e,. ~ ~ ~ ~ o ~6-~ 'QO 

N > ~ 7 ~, J ~V "1 .J ~ T J 
s u ,: .. .. :J 3 J O> un 'D 

.1,. y ~} -¡ o 'í1 (Q)@ VI \\ :i. y 
p j) s, ~ ';1 ~ 

~ 3 ® tJ 9 
Ts ~ ::;:;- [TI ..,~ ~ "ff' y ::r J X 
QK ,. (·) A p p 'P LO p 
R. .., -1 .y 99 'í '7 7 .., 

~ch \U\."l) W' "w w w w w ..... 'll.) 

Jh 1'- " -E.. X"-' f ti X X "h ft .. ~I JJ_ 

EL MICROCOSMOS: Escritura y sellos 

Escritura 

y sellos 

1eTabla combinato• 
ria en la que( ... ) l.>s 
formas de los ca­
racteres de la es­
critura original, así 
como de todos los 
que derivan de 
ella, se represen­
tan seglln su grado 
de evolución en el 
transcurso del 
tiempo. De ellos se 
puede concluir con 
certeza que los al­
fabetos de todas 
las lenguas contie­
nen vestigios de 
sus antiguos carac· 
teres.• 
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«Es muy probable que los dcscendencien­
tes de Cam, que colonizaron hasta los más 
remotos parajes de 13 China, introdujeran 
allí los caracteres y signos de su alfabeto 
( ... ) Si bien los caracteres del chino mues­
tran semcjanz.:is con los de los egipcios, di• 
fieren notablemC!ntc en I;, forma de escri-

VII 

~~~ ~~t "'"~ ~ ~ ...... 
IJ \ ~---' 

V-t1\ , .... ~ 
1i· 

..... -~-e 
J e~-

Los ideogramas chinos proceden, al igual 
que los jcroglificos egipcios. de pictogra­
mas formados con objetos naturales. Los 
can1cteres de la fig. 11 se basan C!n objetos 
agrícolas. los de la fig. 111 en pájaros. y los 
de fig. IV en gusanos. 
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IV 111 

birlos. y también en que los egipcios nunca 
( ... } se servían de los jeroglíficos en sus 
conversaciones diarias, ya que solamente 
estaba permitido aprenderlos al sobcr.1no. 
Hay que añadir que los jeroglíficos no Nan 
simplemente palabras. sino que expresa­
ban ideas o conceptos enteros.• 

VI V 

A. Kircher, la Chine illustrée Monuments, 
Amsrerdam. 1670 

XVI 

tl:¡tJj[f J 

') 

10 i 1 ltJ n .M " n 17 

EL MICROCOSMOS: Escritura y sellos 

XV 
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Los caracteres de 
la fig. XV repre• 
sent.Jn peces. •la 
fig. XVI con las le­
tras KLMNO no ha 
podido scrdcsci• 
frada, por eso no 
se conoce su signi­
ficado . ., 

A. Kircher, China 
Monumenris, Ams­
terdam. 1667 

ttSe cree que las figuras en el caparazón de 
las tortugas sirvieron a los antiguos chinos 
de modelo para sus primeros caractNes. 
Entre los más curiosos ccaprichos de la na­
turaleza, están las marcas en el caracol lla• 
mado cconus marmoratus, que vive en el 
oceano indico. Esas marcas recuerdas la 
escritura cuneiforme( ... ) Los eruditos de• 
berian estudiar el texto que llevan esos ca• 
racoles. Al principio, quise enviarlos al 
profesor Delitzsch, pero finalmente pre­
ferí esperar( ... )» (AugustStrindberg, Ein 
neues Blaubuch, ed. Múnich, 1917) 

A. Kirchor. ChinJ Monumcntis, Amstcrd::,m, 
1667 
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L,l «mónilda jcroglificcl» o «Monas Hie­
roglyphe» del astrólogo y matemático in­
glés John Dee. publicada por primera en 
un tratado con el mismo titulo en 1564, 
tuvo gran difusión entre los primeros 
Rosa-Cruz y alquimistas, que veian en ella 
el glifo de «su mercurio» como glorioso 
compendio de todos los signos del zo­
diaco. 

El semicirculo superiores la luna, el circulo 
con el punto que está debajo, el sol y así 

Stturnus 
Crutc 
Lu 

luppi1cr 
Cr11cc 
Lu 

o 
Sol 

sucesivamente. La cruz remite a los cuatro 
elementos, pero también indica el naci­
miento, la crucifixión y la resurrección ... El 
jcroglifico de Dee representa la totalidad 
del ser, tanto macrocósmico como micro­
cósmico. Y eso vale para todos los jerogli­
ficos. El símbolo representa siempre todo 
el ser. aunque sólo conste de un triángulo. 
la figura geométrica más sencilla y soco­
rrida». (Oietcr Donat. «Sakrale Formeln im 
Schriftum des 17. Jh.». en: Slavische Ba­
rockliteratur 1, Múnich, 1970 

Venus (j 
Sofü du ~ 

Ocre & Crm·e. 

Mcrr.urius 
omnihu~. 

A. Kircher, Oedipus 
Aegyptiacus, Roma 
1653 

" 
c--~--l"e---1) 

Mus (5 <X 
Soli1 chi- ;z 

r3&crc & ~~ 
duob1u cornibus { . ~ 

Aticrb. R S A 

11 
Lun2.J 

tJ 
Exalc.uio Lun.e in Tauro. 

En su Obelisci Aegypriaci, Kircher deriva el 
origen de l.> mónildt> jeroglífica del Ankh o 
«cruz de .isa», célebre símbolo egipcio de 
la vida. 

A. Kircher. Oedipus Aegyptiacus, Roma 1653 
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Tabla solar de nú­
meros mágicos 
que sumados ver­
tical u horizontal­
mente d.in 111, y 
cuya suma total es 
636. «De todos los 
nombres de Dios, 
las cifras de cst.i 
tabla muestras 
aquéllos que dan 
el número cum­
plido, y además 
una inteligencia 
del bien y un de­
monio del mal». 
Los nombres de 
los espiritus plane­
tarios resultaban 
de los valores nu­
méricos de los co­
rrespondientes c.i­
racteres hebreos. 

Agrippa de Ncttcs­
heim, De occulta 
Philosophia, 1510 

Sigmar Polke, 
Tclepathischc 
Sirzung 11, 1968 
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Los .ilquimist;:is dcriv;:ib.:in sus signos y su 
lengua enigmática directamente del pa­
triarca de su arte, Hermes Trisme9isto, al 
que identificaban con el dios egipcio Thot, 
inventor de la escritura jeroglífica. Dicese 
que con esa escritura pretendía evitar que 
"los plebeyos leyeran la parte sublime de 
la ciencia que trata de Dios. los ángeles y 
el mundo( ... ) e igualmente esa ciencia {l'al­
quinúa), que es la más santa y noble de to­
dasio. (Adamah Booz, Splcndor lucis, 
Francfort, 1785) 

Además de las tócnica de oscurecimiento, 
destinadas a sustraer su ciencia a los igno­
rantes. en la utilización de estos signos y 
cmblcm¿¡s puede verse una tendencia de 
los filósofos herméticos a elev:tr las posibi­
lidades de expresión de la lengua al plano 
sacro. Marsilio Ficino creia que losjerogli­
ficos transmitían directamente las ideas 
divinas de las cosas. cela Edad de Oro ven• 
drá cuando las palabras y los tropos y los 
mitos y todas l.:is figur.:is y las figuras de 
pensamiento sean jeroglíficos». (Novalis, 
Freiberger naturwissenschaftliche Stu­
dien, 1783) 

Medicinisch-Chymisch und Alchemisrisches 
Oraculum, Ulm 1793 
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.Argcntum mu!i- ;;i{:13':, _ _ __ (1?5aitm, 6i!bcr. 
cum. 

Argcntum pillo­
rium. 

1'.rgcntum vivum 
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El poeta suavo 
Justinus Kerner, 
también médico y 
ocultista . .:ilojó en 
su casa a la vidente 
Friederike Hauff, 
que cstilba grave• 
mente enferma, y 
trató de curarla 
con el magnetismo 
s:cgún el método 
de Mesmer. En su 
obr.> (cla vidente 
de Prevorstn, apa­
recida en 1829, 
describe el don 
que Ó!.:t;;i tenia de 
expresarse oral­
mente y por es­
crito en un •len­
guaje interior y es• 
critura propia11>. 
4<0ecía ella( ... ) que 
después de la 
muerte era posible 
contemplar toda la 
vida en uno de 
esos caracteres». 
Kerner establece 
comparilcioncs 
con la lengua ori· 
ginal adcinica, que 
penetr.:i en el cor.i• 
zón de las cosas y 
designa a cada ser 
por su nombre ver• 
dadcro. 

J. Kerner, Die Sehe• 
rin von Prcvorst~ 
Stungart, 1829 
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111En los C!Sp.acios 
infinitos( ... ) se cm­
cucntran figuras y 
signos con los que 
SC! pueden dC!SVCi!• 

lar los más profun­
dos sC!crctos. Es• 
tán formados por 
las constelaciones 
y las estrellas( ... ) 
Estas figuras lumi­
nosas son los ca­
racteres con los 
que el Altisimo ha 
creado el cielo y 13 
tierra( ... )• (Zohar) 

«Los caracteres de 
su alfabeto están 
formados, como 
dicen los rabinos 
hebreos. a imagen 
de las estrellas y 
por eso están re­
pletos de celestes 
misterios, tanto 
por su apariencia, 
forma y signifjc.,. 
ción como por el 
valor numérico 
que conticmm 
( ... ).• (Agrippa de 
Ncttesheim) 

Karl von Eckharts• 
hausen, Auf­
schfüssc zur Magie 
(Claves dí! mJgi:,), 
Múnich, 1788 

EL MICROCOSMOS: Escritura y sellos 

El alíabctocclcste 
del hemisferio sur. 

El alfabeto c:eleste 
del ht!misferio 
norte. 
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Sigma, Polke, 
Srcrnhimmcl T uch 
(Velo del firma­
menro}, 1968 
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Justinus Kerner publicó en 1857 sus c.klcck­
sografias", motivos realizados con man­
chas de tinta hechas al .izar. Dicha técnica 
la habia experimentado ya durante dece­
nios, creyendo haber encontrado asi un 
medio de entablar contacto con el mundo 
de los espíritus. Hay que consignar aqui 
que. a partir de 1921, el descubrimientO de 
Kerner encuentro aplicación diagnóstica, 
bajo condiciones ligeramente diferentes, 
en la psicoterapia, bajo el nombre de «test 
de Rorsch.:,ch». 

Kerner fue un eminente representante del 
espiritismo, práctica desarrollada en la 
época romántica y fuertemente influen­
ciada por las visiones de Sw<?denborg. Se 
dice que un grupo de prosélito!. de Swc­
denborg residente en Estocolmo logró en 
1788 comunicarse con los espíritus por la 
intervención de médiums que se encontra­
ban en trance mesmérico. Pero fue a me­
diados del siglo XIX cuando el interés por 
el espiritismo y los llamados psicofonóme­
nos se difundió como una epidemia, gra­
cias a algunos casos espectaculares de es­
piritus que respondían con golpecitos. La 
difusión pública de estos fenómenos con­
tribuyó decisivamente al éxito de la Socie­
dad Teosófica. 
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Yves Klein, El vam­
piro. 1960 



Apariciones 

Rebuscando en los fondos ocultistas del 
fin de siglo. el poeta August Strindberg 
cl.iboró en 1894 un método basado ton1l­
mcntc en el principio del azar que aplicó 
l.Jmbién a la fotografía y a 13 oxperimenta­
ción fotoquímica. Para realizar retratos fo­
tográficos utilizaba un3 cámara de fabrica­
ción propia con una lente sin pulir. con el 
fin de captar el alma en la placa fotogra­
fica de forma más auténtica. O bien metía 
las placas en el liquido de revelado y las 
exponía al cielo estrellado, como hizo con 
las figuras de la derecha, pensando que la 
luz pasa ria directamente a la placa por on­
das electrom;:ignóticas, recién dcscubier­
t.is por ROntgen. 

August Strindberg, Celestografías, 1894 

• Todo parece indicar que los espíritus se 
han vuelto realistas, como nosotros los 
mortales{ ... ). A veces la almoh;da adopta 
formas monstruosas. dragones: góticos, 
t?ndriagos ( ... ) ¡Un nuevo arte salido de la 
naturaleza! ¡Clarividencia maturalista! 
¿Porqué criticar el naturalismo si con sus 
posibilidades de crecer y desarrollarse 
inaugura un nuevo arte? Los dioses regre­
san.» (August Strindberg, lnfcrno, Berlín, 
1898) 

Srrir>dbcrg, llustraci6r> de «lnferno,., Esto­
colmo, 1901 
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«Sobre mi mesa había un espejo que reflc• 
jaba la lum:i. Y yo pensé cómo podi.1 el es­
pejo captar y reflejar la imagen de la luna 
si la lente y la dmara de mi globo ocular 
no estaban .:illi y enfocaban la imagen. Se­
gün l.:is leyes de la óptica, c.:ad.:i punto de la 
superficie bruñida del espejo debía refle• 
jar la luz de la lun.:a ( ... ). Así pues, cambié el 
espejo por una placa de bromuro de plata 
para obtener un mejor efecto, y la metí en 
liquido revelador y la e,cpuse al mismo 
tiempo.-. (August Strindberg, Sylva sylva­
rum, , 897¡ 

Srrindberg, Ilustración de «lnferno11, Esto• 
co/mo.1901 

Cinco ailos antes do que el teósofo Vassili 
Kandinsky formulara las bases de la pin• 
tura abstracta, los sucesores de Blavatsky 
en la dirección de la «Sociedad Teosófica• 
publicaron un libro con cincuenta y siete 
pinturas abstractas, que llamaron tcformas 
de los pcMamientos•. (1905) 

Lámina 8: El ;imor entregado e impreciso: 
«un;i nube rotante de amor puro•. 

C. W. leadbearer, Annic Besanr, Formas de 
los pensamientos, ed. 1926 
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Al final de los 
tiempos ilparece­
rán los profetas 
Elías y Enoch, de 
los que se dice que 
fueron arrebata­
dos vivos al paraí­
so. y anunciarán 
con esta señal que 
la ruina de la co­
rrupta Babilonia. 
cristiana está pro­
xima. La triple cruz 
es fa Trinidad, que 
ahora se mani­
fiesta en toda cosa 
con su verdadero 
signo. La espada Y 
el manojo anun­
cian que el poder 
de Babilonia se 
tornará contra 

ellos. Pero el . 
«fuego de la ira di­
vina» se tragará a 
ambos y comen­
zará la edad de oro 
de la lengua natu­
ral «en la que rea­
parecerá el espí­
ritu perdido de la 
letra». 

Lc.1 Ultima trompeta 
de aviso a todos los 
pueblos o las profe­
cías de Jacob Boeh­
mc, Berlín y 
Leipzig, 1779 
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Apariciones 

«No parece que 

todo el mundo . 
sepa que los soni­
dos producen for­
mas y colorc!i Y 
que cada pieza 
musical deja una 
impresión dur.1-
dera, perfecta- . 
mente comprens1• 
ble y visible a 
quienes tienen 
ojos para ver.» 

Se ve aqui repre­
sentada la música 
de Mendelssohn, 
que se eleva desde 
el órg,rno como un 

globo a traves_d7!. 
tejado de una ig 

sia. «l.> ;:iltura de 
esta figura, mi­
diendo desde la 
cúspide del cam­
panario, es pro~a­
blemente de mas 
de cien pies.» 

Lcadbeater Y Be­
sant, «Formas de 
/os pensamientos», 
ed. ,926 
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(<La esencia de Dios es semejante a una rueda( ... ) y 

cuanto más la contempla uno, tanto más 

comprende su forma, y cuanto más la comprende, 

tanto más se deleita en ella ( ... )n. 

(J. Boehme, 1612) 
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•· Three quarks for Muster Milrk!• 
{J. Joyce. Finnegans Wake) 

Annie Besant y Charles W. lc;:,dbeater ini­
ciaron en 1895 un;:, serie de experimentos, 
que se prolongaron durante una décad;,, 
para intentJr penetraren el mundo mi­
croscópico de la materia a travCs de técni­
cas de meditación. Par.l ello partieron de 
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la idea de que existen siete estados de 
agregación de la materia: el estado 
etéreo, el supraetérco, el subatómico y 
el atómico, todos ellos visibles para los 
videntes. 

Durante mucho tiempo se sostuvo la hipó• 
tesis de Newton según la cual los átomos 
son panículas fijas e impenetrablC?s. Pero 

hacia 1895 se sos­
pech3ba ya que se 
componian de par­
ticulas aün mas pe­
qucñils, los elec­
trones, cargadas 
eléctricamente. 

En los átomos de 
hidrógeno rot.:iti­
vos que estudia• 
ron, los dos teóso­
fos descubrieron 
particulas más pe­
queñas en las que 
aparecían puntos 
de luz, los llam.-­
dos elementos su­
batómicos o hi­
permeta-proto• 
elementos. A su 
vez est.1s pequeñí­
simas partícul.as 
constaban cada 
una de diez espira­
les o remolinos en­
trcl.izados que for• 
mab:in un con­
junto en form3 de 
corazón. Dichas 
partículas se agru­
pan en unidades 
más complejas en 
las que Leadbeatcr 
y Besant distin• 
guen siete form<l5 
geométricas fun­
damentales. 

Lc:,dbeacer y Be­
sant, Occult Che• 
mistry, 1908 
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«El ;horno {de Jii. 
dr69etto) gira y se 
estremece y hay 
que dejar que se 
calme antes de so­
meterte a observa­
ción. Li)S seis pe• 
queñas partículas 
se agrupan en dos 
formaciones de 
tres unidades para 
formar dos triiin­
gulos desemejan­
tes». En cada una 
de las seis partícu­
las aparecen tres 
puntos de luz, que 
son los torbellinos 
subatómicos. 

lc:1dbeater y 
Besanr, Occult 
Chemiscry, 1908 

El .chiper-meta­
protoelemento• 
subatómico. t;1m­

bién llamado pro­
toátomo, se com­
pone de diez tor• 
bel linos energéti­
cos: tres princi­
pales, gruesos y 
luminosos, y siete 
secundarios. Be­
sant y Leadbeatcr 
rcl~cionan esta es­
tructura con el ár­
bol de los sephi­
roth. 

leadbeacery 
BcsMt, Occulr 
Chemistry, 1908 
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Descartes (1596-1650) refutó el postulado 
ascolástico segün el cual los planetas se 
mueven en el vacío. Según su teoría, el es­
pacio está lleno de un fluido que él llama 
«plenum», consistente en diminutas partí­
culas que se ponen mutuamente en movi­
miento centrífugo para formar así los cuer­
pos celestes. « Tenemos que admitir que la 
subtancia del cielo( ... ) describe un movi­
miento rotatorio con el sol en el centro( ... ) 
Cuando las briznas de hierba incurren en el 
remolino de un ria. algunas son llevadas 
directamente por las aguas, mientras otras 
giran sobre sí mismas. a más velocidad 
cu.:mto más cerca están del centro del re-
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molino( ... ) Es f3cil imaginarse que eso ocu­
rre también con los planetas». (Principia 
Philosophiae) 
La teoría de los remolinos inspiró a Blake 
un pasaje de su poema <Milton• (1804), 
quien en su regreso a la tierra para salvar 
el aspecto femenino de su alma atraviesa a 
la velocidad de un cometa los remolinos 
del sistema solar. (La linea sinuosa de la fj. 
gura de la derecha describe la trayectoria 
de un cometa por los remolinos cartesia­
nos). 

René Descartes; Principia Philosophiae, 
Amsterdam 1656 

.. -. ·- ·- . ·- ·- -·.• ... .. - - .l 
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«La naturaleza de 
la infinitud implica 
que cada cosa 
tenga su propio 
torbellino; cu.indo 
un viajero de la 
eternid.:id atra­
viesa un torbellino 
semejante, ve 
cómo éste detrás 
de él toma lcl 
forma de sol o de 
luna o de universo 
de sublimidad .is­
tral ( ... }. Así como 
el ojo humano ve 
el norte y el sur al 
.:iba re.ir su propio 
torbellino.( ... ) del 
mismo modo la 
tierra es un.:i su• 
perficie infinita, 
ilimitada, tal cual 
se aparece al fati• 
gado viajero (se re­
fiere a Mi/ton), ro­
deado ahora por l¡a 
sombra de l.:i 
luna». (W. Blake, 
Milton, 1804) 

René Descartes, 
Principia Philoso­
phiae, Amsterdam 

1656 
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Emanuel Swedenborg (1688-1772) fue, an­
tes de cons.:igrase por entero .i sus visiones 
del más allá, uno de los más eminentes 
científicos de su tiempo. Sus teorías sobre 
el origen del sistema solar tienen una 
fuerte inspiración cartesiana. L.:is partícu­
las más diminutas son para él puntos que, 
en su propensión al movimiento, se impri­
men unas a otras giros en cspir.11. for­
mando así la primera substancia. A estas 
partículas las llama «lo finito primero o 
simple». «Al añadirse el elemento magné­
tico, el primitivo océano solar tomó la es­
tructura de un remolino cartesiano, en el 
que se form.:iron finitos del cuarto orden. 
Éstos formaron una especie de costra en 

ffi:~-,.,,,.,-· --.... 
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,{ 

\ 
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torno al torbellino solar, que Swedcnborg 
identifica con el caos de los antiguos». 
(lngc Jonsson, 1E. Swcdenborgs Naturphi­
losophie>, en: Epochen der Naturmystik, 
ed. FaivreyZimmermann, Berlín, 1979). 
E5íl co5tra se expande hasta que estalla 
(fig. 2) y forma la franja ecuatorial cósmic.i 
(fig. 3). La materia liberada se concentra 
entonces a la altura del zodiaco en formas 
esfericas {fig. 4), que son los planetas y s.i­
télites autónomos que giran alrededor del 
sol (lámina XXVII). 

«Esta concepción representa un perfcccio• 
namíento de la hipótesis cartesiana segün 
la cual el sistema sol.:tr tiene 5u origen en 

J 

1 
1 

'l 
/ 1 

/ ' ,.. l 
--------- J _1 

un flujo de materia desde el exterior hacia 
el torbellino sol.:ir, y se .:iproxima a las teo­
ri.:is de las emanaciones formul.idas por 
Buffon, Kant y Laplace.» 

Emanuel 5wedenborg, Opera philosophia et 
miner,,li.J, Dre!;de y Leipzig, 1734 
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La investigación 
de los fenómenos 
magnéticos fue 
una de las priori­
dades de Swedcn• 
borg en sus estu­
dios de la natura­
leza. A lo largo de 
los siglos XVII y 
XVIII, el magne­
tismo era un con­
cepto genérico 
par,i) todos los fe­

nómenos en C?I um­
bral del espíritu y 
la materia. Goethe 
llama al magne­
tismo tcsimbolo de 
todo aquello para 
lo que no necesita­
mos buscar pala­
bras•. (Refranes 
en prosa sobre la 
teoría de los colo­
res) 

« También ves tú, 
carísimo amigo, al 
hombre magné­
tico. mientras él 
esta todavi;, sujeto 
al cuerpo y con 
ello al mundo de 
los sentidos con 
prolongadas ante­
nas táctiles al 
mundo de los espí­
ritus del que te da­
rán testimonio.» 
{Justinus Kerner. 
la vidente de Pre­
vorst, 1829) 

fmanucl Sweden­
borg, Opera philo­
sophia er mineralia, 
Dresdc y Lcipzig, 
1n4 
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Las famosas y espectaculares 4,(curas mag­
néticas» del médico austriaco Franz Mes­
mer (1734-1815). asi como su teoria del 
«magnetismo animal• ejercieron una gran 
influencia sobre la filosofía de la natura­
leza de la época romilntica. Francmasón y 
mecenas de Mozart, Mcsmcr conocía las 
teorias de Paracelso y los métodos tera­
péuticos de Robert Fludd. Al igual que 
éste, partía de la bipolaridad magnética 
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del cuerpo humano y del influjo de un 
fluido vit.:il que todo lo penetra. Las enfer­
medades las atribuía al desequilibrio de 
ese fluido vital. Mesmer intentó al princi­
pio compensar ese desequilibrio con una 
terapia de grupo que consistía en tocar 
objetos magnetizados y m.is tarde de 
forma directa mediante la sugestión del 
mCdico sobre el paciente; de esa forma se 
convirtió en precursor de la terapia hipnó­
tica. 

Torbellinos y 

magnetos 

E. Sibley, A Key to 
Magic & thc Occult 
Sciences. hacia 1800 
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Ernst Chladni ilustró su obra «Entdeckun­
gen über die Theorie des Kl;rngcs11 (Descu­
brimientos sobre la teoría del sonido) 
(1787), considcr.:ido el primer tratado ex­
haustivo de acústica, con numerosas figu­
ras sonor.:is producidas por la vibración de 
una placa cu bien.:, de polvo fino y rasgada 
con un arco de violín. 

A tales figuras sonoras se atribuye el ori• 
gen de las yantras hindi.Is.« Todo lo que 
contemplamos y sentimos en el universo. 
desde los pensamientos o las ideas hasta 
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1.:i materia. es sonido en una concentración 
especial.» (Ajit Mookerjee, Tantra-Kunst, 
Basilea, 1967-1968) 

Nova lis anota a propósito de los experi­
mentos de Chladni: «¿No serian las letras 
en un principio figuras acústicas? ¿lctr.is a 
priori?» (Novalis. Das all9emeine Broui­
llon, 1798-1799) 

TomJdo de Ernsr Chladni, Enldeckungcn 
über die TT1eoric des K/;:mges, 1787 

De: 14 claves principia/es de 
los signos de canteria, en: El cantero, 
Hallein, 1980 

Figura del amor, Giordano Bruno, Articu/i 
ccntrum ... , Praga, 1588 
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i 
FigurJ del espíritu, Giordano Bruno, Articuli 
centrum ... , Praga, 1588 

Geometría 

divina 

«L, geometría 
existió antes de 
ser creadas lasco­
sas. es ti'.ln eterna 
como el Espíritu 
Divino; es el 
mismo Dios y ha 
aportado los ar­
quetipos para la 
creación del 
mundo.» (Johan­
nes Kepler, Harmo­
nices Mundi, 1619) 

«El orden de una 
figura paniculi>r y 
la armoni., de un 
número particular 
evocan todas 1.,s 
cosas.» (Giordano 
Bruno, De la mó­
nada, 1591) 
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Una de l;:1s enseñanzas platónicas. tomada, 
según se creía, de doctrinas secretas del 
antiguo Egipto, habla de un mundo for­
mado en sus más diminutas particulas por 
triángulos rectángulos agrupados en cinco 
cuerpos regulares que son los cinco ele­
mentos (ef quinto elemento, I.J quintae­
sencia, era el Cter o fuego celeste). 

Según los cálculos efectuados por Johan­
nes Keplcr en 1596, el «Dios geómetra» 
inscribió con toda exactitud esos cinco 
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cuerpos en las distanci;:1s entre las órbitas 
de los planetas: la esfera de S¿¡turno-Jüpi­
ter en el cubo, que simboliza la tierr.:i; li> 
esfera de JúpitN•Marte en el tetraedro pi­
rnmidal cuadrangular (fuego); entre Marte 
y la Ticrr;:1, el dodecaedro {éter); entre la 
Tierra y Venus, el icosaedro (agua) y entre 
Venus y Marte, el octaedro (aire). 

Con este descubrimiento, que poco más 
tarde tuvo que corregir, Kepfer estaba se­
guro de haber llegado a la misma fuente 

de la antigua sabi­
duría hermética. 
«Le he robado a 
los egipcios los 
vasos de oro», 
confiesa. «para 
erigir a mi Dios un 
santuario lejos de 
las fronteras de 
Egipto.» (Harmo­
nices Mundi, 1619) 

J.Kcplcr, Myste· 
rium Cosmogra­
phicum, 1660 

P. 505: W. Jam­

nitzer, Perspectiva 
Corporum Regula­
rium, Núrcmbcrg, 
1568 
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Así como de los 
cinco cuerpos ele­
mentales de Pla­
tón sale la infini• 
tud de las cosas 
naturales, de sus 
formas geométri­
cas también se 
pueden derivar in­
finitas variaciones 
de perspectiva. 
Wenzel Jamnitzcr 
(1508-1585). orfe­
bre de Ntirem­
berg, construyó 
140 estructuras 
geométricas de 
ese tipo, que hizo 
grabar en cobre a 
Jobst Amman de 
Zúrich. «La teoria 
definitiva de la 
materia está carac­
terizada, como en 
Pl.itón, por una se­
rie de importantes 
relaciones simétri• 
cas ( ... ) Esas sime­
trías no pueden 
explicarse simple­
mente con figuras 
e imágenes. como 
en el caso de los 
cuerpos platóni• 
cos, sino por ecua­
ciones.» (Werner 
Heisenberg, 
Schritte über 
Grcmzcn, Múnich, 
1971) 
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Ilustración de 
Blake sobre un pa­
s;,jc del melancó­
lico poema de Mil• 
ton cll Penseroso•. 
Al cPcnscroso, se 
le aparecen por la 
noche Hermes 
Trismcgisto y el 
espíritu de Platón 
para revelarle los 
mundos metafisi­
cos. 

Fiel a su lema cla 
oposición es la 
verdadera amis• 
tad,. Blake ataca 
dC?spiadadamente 
a quienes m3s le 
han inspirado. Así 
pues, Trismegisto­
MNcurio, con sus 
tesis abstractas y 
matorialistas. 
atrofia 13 imagina­
ción; moral y vir­
tud militares es lo 
que respira la filo­
sofia de Platón 
{Marte en la esfera 
del centro). El dios 
de Platón es un 
geómetra despia­
dado con el com­
pás de l.1 r;;12ón 
mortal en la mano 
(esfera de la dere­
cha). 
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W 8/ake, Mi/ton 
y el espíritu de 
Platón, h.róa 1816, 
acuarela 

Patcr .. 

fflt----*·· 

"''· ---➔--w· 

MuudusvclHomo, 

ffl ~ 
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110bserva que hay dos conocimientos de 
Dios, uno natural, salido de lci luz de la na­
turaleza, pero que no trae el nuevo naci­
miento o bienaventuranza (filosofía como 
p;,nc sombría) y otro sobrenatural que 
emana de la luz de la fe o de la gracia, y en 
el que se encuentra la perfecta bienaven­
tur;;.nza (teología como parre luminosa).11 

Valenrin Weigel, lntroductio hominis, en: 
Philosophi.;, Myst,'ca, Neusradr, 1618 

«La unidad de Dios se manifiesta en el 
mundo visible de los elementos por 1.i po­
laridad de reposo y movimiento, como las 
dos patillas del comp:is. las dos están uni­
das por ,.el eje del amaro de la justicia.• 

R. Fludd, Urriusquc Cosmi 11, Francfon, 1621 
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«El Uno no conoce 
limites./ Los ciclos 
de cielos no te 
abarcan,,. 

O.A. Freher, Para­
doxa Emblemata, 

mimuscrito del s. 
XVIII 

508 
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Los ,Paradoxa Emblemata, de D. A. Freher 
{1649-1728) no llegaron 3 imprimirse, pero 
las copias manuscritas corrian de mano en 
mano en los círculos ingleses de Boehme, 
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entre ellos la Sociedad Philadelphi.i con 
John Pordage y la mística anglicana Jane 
Lcadc a la cabeza. 

!h;¡ tlíiJ rnea,u t&y ar-e. Cornlhned 

El grado c,ctrcmo de abstracción de estos 
153 jeroglificos o figuras emblemáticas 
está dictado por el sujeto al que se refie­
ren: las relaciones entre abismo insonda­
ble y fondo. entre la nada y el algo, entre 
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unidad y multiplicidad. El Zohary Boehme 
idcntific;:1n el punto origin3I y omnipre­
sente, el ojo de la aguja que une los dos 
extremos, con Sophia, matriz divina. 

Geometría 

divina 

«Se juntan en el 
centro. Aqui h¡iy 
trabajo, allí 
calma.» 

O.A. Frchcr, Par.,­
doxa fmblemata, 
manuscrito del s. 
XVIII 
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Según Blakc, la ra• 
zón r"epresenta la 
frontera última de 
la energia. Cuando 
se aparta de su 
centro, la imagina• 
ción, se convierte 
en un envolvente 
poder satánico. 
Urizen, el de­
miurgo saturnal, 
traza aquí el 
«tumbe runde» 
(Ulro), l.i «jaula 
trazada a compás 
o bóveda blan­
queada de la ima­
ginación en el 
cielo helado» en el 
que el hombre ..:da 
vueltas errabundo 
en el circulo de su 
cuerpo terrenal 
( ... ).• (Abrohom 
von Franckenberg, 
Oculus sidereus, 
1643) 

Urizen es el dios 
oculto de los deís­
tas, separado de 
su universo mecá­
nico y de sus cria­
turJs. 

W. Blake, Europa, 

1794 
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El circulo que Newton tra2.i en la ilustra­
ción de Blake es para Joyce un 1cyclone>. 
(Finnegans Wake, p. 294). El término alude 
por una parte a l.i «óptica» de BIJke, que 
inspirada en Boehme y Descartes, hace de 
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Newton se encuentra Jqui en las turbias 
¡¡gu¡¡s del Ulro construyendo un ojo fisico. 
El mundo entero es el órgano de la percep­
ción de Dios, escribió en la primera edición 
de su «Óptic.i» (Opticks, 1706). Par;, Blakc-, 
sin embargo, el diseño newtoniano de un 
universo material y funcional es solamente 
el espejo de una «ingcnu;:, visión». «El que 
ve el infinito en todas las cosas, ve a Dios. 
Pero quien no ve más que la razón, sólo se 
ve a sí mismo.» (There is no N.:itural Reli• 
gion, 1788) 

W. 8/ake, Newron, 1795 

la visión un torbc:>llino abierto y crc:::idor, y 
por otra, a la teoría materialista de «un 
solo ojo» (cíclope) de Newton, que pro­
clama que se puede «con el ojo y no gra­
cias al ojo,,. (Blake) 

Franciscus Aguilonis, 
Optica, 1611 
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En una c.:irta escrita a una de sus mecenas. 
Joyce dice a propósito de su ~Finnegans 
Wake>, novela que estaba escribiendo en­
tonces y que le absorbcria diecisiete años: 
•Estoy trabajando en una máquina con una 
sola rueda. Una ruedil sin radios, natural­
mente. Es un cuadrado perfecto.• 

Joycc no scri.1 Joycc si no ofreciera un.> so­
lución ingeniosa al enigma que provocan 
sus palabras. En el libro habla frecuente­
mente de las cl;,vcs que h¡iy que encontrar. 
La última frase dice: •The keys to. Given!• 

Finncg;ms W'1ke. p. 293 

,J...---~, ).L 

I 

El •Wakc" contiene numerosos pasajes 

I 
I 

I 
I 

con motivos herméticos e incluso su len­
guaje cst3 sometido a un proceso de trans­
formación fundamental. Pero además su 
estructura externa se inspira en procesos 
alquímicos. Al igual que Blake y Swift. 
Joycc empica técnicas linguisticas que se• 
gún Fulcanelli son características de la len• 
gua de los alquimistas: «ambivalencias. 
.iproximacionc:.. juegos de p.il.ibras y ho­
mónimos». (Fulcanelli, Le Mystere des Ca­
thédrales, Parls, 1925) 

El ocrotary proccssus», consistente en inte­
grar la disarmonía de los cuatro elementos 
de la prim.i m;,teria y los cuatro capitulas 
del libro en la perfecta redondez o «mo­
tum perpetuum• del lapis, culmina formal­
mente en el efecto bien conocido de -en­
hebrar• las últim.is p;,labras: del libro, .. ( ... } 
a long the•, con las primeras: «riverun past 
Evo ond Adoms ( ... )•. 
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Joyce da las pistas concluyentes en las pá­
ginas 292-294, donde los dos hijos geme­
los de la protagonista Ann3 Livia Plur-,be• 
lle andan enfrascados en la solución de un 
problema de geometría. El diagrama lo 
tomó Joyce de un comentario a la obra de 
Euclides escrito por el neoplatónico Pro• 
do. Los puntos de intersección ALP son las 
iniciales de la madre. Del texto que lo 
acompañ.J, repleto de alusiones a 13 mito• 
logia de Blake y su ilustración de Newton, 
se deduce que detrás del punto P, que re­
prcscntil a Plur.ibelle, :.o escondo l.i vcrs.il 
griega «ro», que se escribe como la «p)1 la­
tina. (Más sobre este tema: V. Alexander 
Roob, CS IV, dor Punkt rho, od. Kunothollo 
Nürnberg, Núrembetg, 1992) 

La letra A está codificada como V o U en el 
eje del espejo L(L es Liffcy, el rio que atr3-
viesa Oublin). Así se obtiene la réplica in­
ferior plucónic;, al aÁ-;: plar6nico y tran:;ccn-

dental del U/ro, el mundo de la tinieblas de 
Blake, la tcvegetable cell» (p. 295) en el que 
vegeta el hombre que sólo es cuerpo fisico. 

Ro/Pes el «cloukey to a worldroom be• 
yond thc roomworld• {p. ,oo}. la •clave de 
un espacio más allá del espacio• yana­
grama de o11rho•: «Ohr far oral, key for 
crib• (p. 302) no sólo nos d.:i la clave para 
desvelar el criptograma. sino también para 
desvelar el enigma mismo del libro, un 
libro p3ra !.cr leido en alto, música en pala­
bras. Joyce emplea aqui una serie de técni­
cas criptográficas parecidas a las de John 
Dee en su cMónadn jcroglifica). 

La palabra ctheohrh {teoría) se forma en el 
punto de unión del fim:il y el comienzo del 
libro, pero no hay que olvidar que el co­
mienzo es recurrente, como el ciclo del 
mundo platónico, lo que da la lectur;, si• 
guiente: •thc ohr/ear,. (1eOrthat both may 
be contemplatcd simultaneously?», 
p. 109). 
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Joyce conocia también la interpretación de 
l.i lctra T(la «tau»griega) de Elena Bla­
vatsky, que según ella es el símbolo andró• 
gino de «los dos principios opuestos rcuni• 
dos en uno solo, lo mismo que el simbolo 
místico del Salvador se considera mascu­
lino y femenino al mismo tiempo•. (H.P. 
Blavatsky, Doctrina secreta, 1888). Ello po­
dría significar que, al final del libro, tras el 
t:he•os invisible no sólo se esconde un he• 
rho (héroe), sino tambiCn un shl!•rho (chi• 
rho • Cristo). 

«Exclusivism: thc Ors, Sors .:ind Fors, 
which ? .. (pág.299) Del rho/P emana toda 
una serie de asocíaciones herméticas como 
la secuencia de imágenes de Janu:. Laci­
nius: cropc), en inglCs, el crocio, de los 
Rosa-Cruz; croi) y cor>, rey y oro en francés 
y luz en hebreo. Y naturalmente la ser­
piente que se muerde la cola, couroboros,, 
arquetipo de la eterna rotación. 

i.l 
] 

~-

Geometría 

divina 

Alexander Roob, 
CS V, cé. Bcrnd 
Schulz, Kla9enfurr. 
1995 (• pan ir de 
Emsr MiJch, AniJ• 
lysc dcr Empfin• 
dungen, 1886) 
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En una visión del profeta Zacarias (Zaca­
rias 6. 1-9), aparC?ccn los cuatro vientos en 
forma de cuatro carros tirados por caballos 
de distintos colores. De esos colores resul­
t.:in sus corrcspondcnci;:is con los clcmcn• 
tos, los temperamentos y las fases del 
Opus hermético. 

..:Los caballos negros van en dirección 
none {tierra, melancolía, nigredo), los 
blancos hi>cia el oeste (agua, flema, al­
bedo), los rojos lo hacen hacia el este 
(fuego, ira, rubedo) y los píos hacia el sur 
(aire. sangre, col.:i de pavo real).» 

ROTACIÓN: La rueda 

«Cuc1tro príncipes ang8licos que cabalgan 
sobre los cuatro vientos( ... ): Miguel sobre 
el viento este, Rafael sobre el viento 
oeste. Gabriel sobre el víento norte, y 

Uricl sobre el viento sur( ... ) Par.Jlclamentc 
hay también cuatro espíritus del mal( ... ) 
Los rabinos de los hebreos los llaman( ... } 
Sam.icl, Az.izcl, Azacl y M.Jhatacl. Entre 
ellos hay otros muchos príncipes y abande­
rados. Enorme es el número de demonios. 
cad.t uno de los cu.tics tiene su función 
propia.» (Agrippa de Nettesheim, De oc• 
culta philosophia, 1510) 

R. Fludd, Philosophia Sacra, Francfort, 1626 

Segün l.:>s intcrprct.tcioncs de Fludd y 
Boehme, influidas por la cábala, Dios 
consta de las dos fuerzas centrifugas y 
centrípetas de l.:i volunt.ld y l.t no-volun­
tad, o tambi~n de la lut y las tinieblas. De 
su parte sombría vienen las fuerzas demo­
niacas y maléficas. El hombre, •como cria­
tura de la lut, sólo puede salvarse y mante• 
nerse sano por la oración a Dios•. 

RorActóN: La rueda 
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En el dibujo se ve cómo la jaculatoria es es• 
cuchada y el hombre es protegido por los 
cuatro arcángeles en el •fut-rtc de lasa• 
lud», qut- lo defienden con éxito de los 
gérmenes de la enfermedad traídos por los 
cu.:itro vientos, gCrmcncs que Fludd llama 
«simiente invisible». 

R. Fludd, Medicini CiJrholic;,, Frandort, 1629 
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El 11fuerte de la salud» es atacado aquí con 
óxito por las fuerzas demoniacas, pues el 
paciente ha transgredido repetidamente 
los mandamientos de Dios. El doctor Audd 
cS1á tomándole el pulso y analiziindolc la 
orina para conocer el indice de «sales volá­
tilesi. en el cuerpo. Estas sales son sufi­
cientes par;:i mantcmer la vida, pues son ra­
yos de luz divina coagulados. transporta­
dos hasta el hombre por los vientos y aspi­
r.1dos por la acción quimica del ventriculo 
izquierdo. Las substancias impuras salen 
con la respiración y son eliminadas por la 
orina en forma de sales amoniacas. 

ROTACIÓN: La rueda 

En una serie de experimentos alquímicos 
con trigo, descritos por Fludd en su «Clave 
filosófica•, (Robert Fludd and His Philo­
sophicall Key, ed. A. G. Debus, Nueva 
York, 1979), el autor intentó aislar esa 
substancia espiritual. Alli expone l.:. elabo• 
ración de un »espíritu cristalino y blanco», 
nitrito puro. Para Boehme es el fCSalitre 
celeste". 

Roben Fludd, lnregrvm Morborum Myste­
rium. Francfort, 1631 
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La rueda 

El microcosmos en 
la cruz de los cua­
tro puntos cardi­
nales con los cua­
tro vientos princi• 
pales y los ocho 
secundarios. El 
viento del norte a 
la izquierda co­
rresponde al ele• 
mento aire (san• 
guis). el viento del 
este al elemento 
fuego (cholora), el 
viento del sur a la 
derecha al ele­
mento agua 
(phlogma) y el 
viento del oeste al 
elemento tierra 
(mclancholia). 

Manuscrito de as­
rronomía, B~viera, 
<.XII 
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Según Johan Kü• 
nigspcrgor los tÓ• 

rl'idos y secos 
vientos del este 
(arrib3) son los 
más saludables, 
mientras que los 
vientos del sur, cá­
lidos y húmedos 
(derecha). vienen 
«de paises cálidos/ 
con muchos ani­
males ponzoño­
sos/ que envene­
nan el .:iirc,.. Di­
chos vientos .. en­
turbian la sangre 
del hombre,. y por 
eso convit!nc evi­
tarlos. los húme­
dos y frios vientos 
del oeste •traen 
niebla y claridad/ 
y los tres son salu­
dables,.. Los vien­
tos del norte, frios 
y secos, son tam­
bién .. sanos todos 
ellos/ fort.:ilcccn y 
tonifican». (Tem­
poral de Johan Kü­
nigspergcr, Frnnc­
fort, 1502) 

Carta de los vien­

tos, manuscrito del 

convento benedic­
tino de Hradisch 
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San Isidoro de Sevilla recopiló en el siglo 
VI las tradiciones de los antiguos filósofos 
de la naturaleza y las integró en las doctri­
nas de los Padres de la Iglesia. la base de 
su sistema de macrocosmos/microcosmos 
es la doctrina de los cuatro elementos de 
Empédocles (s. V .:,.C.). la teoría ar'istoté• 
lica de l.:is cualidades y permutación d<! los 
elementos, base de la alquimia, y el tra• 
tado de los cuatro temperamentos o hu­
mores corporales de Hipócrates (s. V a.C.). 
Las cuatro figuras representan las cstacio-
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ncs del año en la rueda de los doce meses. 
Con ellas se corresPondcn los cu3tro tem­
peramentos en el modelo microcósmico. 
Al otoño corr<:-sponde la bilis negra (me­
lancholia, tierra), al verano l;:i bilis amarilla 
(cholera, fuego), a la prim3vera el tempe­
ramento sanguineo (aire) y al invierno el 
temperamento flemático (agua). 

San Isidoro de Sevilla, De natura rerum, 
manuscrito, s. IX 

La rueda 
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La cruz es para Boehme el signo constitutivo de todas las cosas, pues 
se compone de los dos ejes de la rueda que pasa por los tres mundos. 
El glifo de esta rueda +aparece en la alquimia de los Rosa-Cruz como 
arcano de la «sal de la alianza» sellada por Dios con el pueblo de Is­
rael y renovada para toda la Humanidad por el cuerpo de Cristo. La 
cruz es también, según Boehme, el corazón de Dios que «se asemeja a 
lo redondo:, al completo arco iris que nos parece dividido, pues la 
cruz es su división». 

El arco iris que salió después del diluvio es el signo de la alianza más 
conocido en el Viejo Testamento. Newton, en su «Óptica», le da un 
nuevo significado como fenómeno físico resultante de la descompo­
sición de la luz. Goethe y Blake llaman a este fenómeno espectro en­
gañoso. En el mito de Blake, la aparición del arco iris integral que 
surge de la armonía perfecta de las cuatro entidades elementales 
(zoas) y se eleva sobre el mar sombrío de tiempo y espacio anuncia el 
triunfo del visionario sobre los limites del mundo físico aparencia l. 
Para mantener los cuatro ángulos del signo de la cruz, Boehme tuvo 
que modificar la estructura ternaria fundamental de Paracelso en una 
estructura cuaternaria, dividiendo en dos el azufre inicial por el 
«Schrack» salnítrico que fluye de él: 

1) Sul: alma, luz y 2) Phur: fuego violento. A éstos se añaden 3) Mer­
curio: deseo y movilidad, 4) Sal: la angustia. A estas cuatro cualida­
des fundamentales corresponden en el círculo zodiacal exterior del 
grabado en cobre de Gichtel las cuatro entidades animales o cuatro 
evangelistas: Tauro 'tf (Lucas), Leo Q (Marcos), Águila: Escorpio m. 
(Juan), hombre; Acuario:::::: (Mateo). 

Los seis planetas están inscritos en el anillo interior de la gran rueda. 
Sólo falta Mercurio, pues en su movilidad encarna la rueda en si. Esta 
rueda es «el origen de la vida y del movimiento, también el origen de 
los sentidos( ... ), y la aposición en que se encuentre la rueda planeta­
ria en el anillo interior se reflejará en el nacimiento de la cosa». Esta 
posición se puede conocer en los signos y lineamientos de un ser, 
pues todo planeta o «espíritu de las fuentes» se expresa en cada cria­
tura de una forma específica. 
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La rueda 

Las cui>lidadcs de 
los siete planetas 
o «espíritus de las 
fuentes»: 

Saturno es la con­
tracción (ácido), 
Jüpitcr 13 ameni­
dad en Sul. Marte 
el poder en Phur. 
Venus el dulce de­
seo, sol el centro 
del corazón. lum:i­
Sophia ofrece en 
su doble aspecto 
tanto el cuerpo te• 
rrestre como lil 
«c!.cnci;, divina» 
(tintura). Es la es­
posa del Cristo• 
Cordero, sol intc• 
rior que ilumina la 
Jerusalén celestial 
o forma espiritu;,I 
del zodiaco. 

Jacob Boehmo, 
Thcosophisclte 
Werke, Amsterdam. 
1682 
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Por la circulación 
de los elementos y 
temperamentos se 
unen los contra­
rio:. y 13 materia 
pasa de un estado 
heterogéneo y 
provision.il a otro 
homogéneo y du­
radero. 

•Dado que el pri­
mer Adán y su des­
cendencia tenían 
su origen en los 
frágiles elemen­
tos, su composi­
ción tcnian nccc­
Silriamentc que al­
terarse y corrom­
perse. El segundo 
Adán, por el con­
trario( ... ). está 
formado de ele­
mentos puros y 
vive eternamente. 
Lo que se com­
pone de subst.:in­
cias simples y pu­
ras vivirá incorrup­
tible por los siglos 
de los siglos.• (Au­
rora consurgens, 
comienzos del s. 
XVI) 

L. Thumeysser, 
Quima csscncia, 
1574 
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La rueda 

Un ejemplo de 
ilustración orna­
mcnt.il insul3r en 
la tradición de la 
cultura celta, cuya 
influencia au• 
mcnt6 también en 
el resto de Europa 
con las fundacio­
nes monásticas en 
Irlanda en los si­
glos VII y VIII. 

El• Tetramorfo,. 
está compuesto de 
fragmentos de los 
animales apocalíp· 
ticos. Joyce lo 
llama «Mam,llujo»: 
.. They were the 
big tour, the four 
maaster waves of 
Erin (.-), Mat and 
Ma and Lu and Jo,.. 
(finnegans Wakc) 
Se acopl;:1n dos a 
dos y poco a poco 
el cuadrado que 
form¡m pasa a scr 
un circulo rotante. 
Ahora son los 
«-Signs on thc salb 
(p. 321). cruces ir­
landesas en forma 
de rueda (l) 

Miniatura tomada 

de un misal de 
Tréveris o de Ech­

tcrnach, hacia 775 
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W 8/Jkc, Jerusa­
lén, 1804-1820 

524 

Blake denomina •Zoas> (el plural griego 
•Zoa) lo h¡ice singular en inglés) a los cu3-

tro •seres vivientes» que ilp.irecen en la vi­
sión de Ezequiel y en el Apocalipsis de Siln 
Juan. P;,r;:, Blake son los -cuatro poderes 
en cada hombre• y encarnan sus •sentidos 
eternos•. Los ojos de los cu.:itro seres es­
crutan el horizonte de los cuatro mundos. 
Al oeste vive Tharmas, el cuerpo físico, y le 
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corresponden el elemento .>gua, el sentido 
del gusto, la pintura, el mundo de la gene­
ración (gcncratio) y el continente ameri­
cano. Al sur reina Urizcn, la ro,zón aliada 
con el elemento aire, con el sentido de la 
vista y con la arquitectura. Su mundo es el 
Ulro sombrío y su continente África. Lu­
vah, al este, representa la pasión. A ól le 

corresponde el fuego, e1l sentido del ol­
fato, la música, el mundo intermedio de la 
fantasía y el continente asiático. Los-Urt• 
hona, en el norte, encam3 el doble aspecto 
de la sal de la imaginación. Urthona es el 
•salitre celeste• y Los su representante en 
la tierra {sol, sal o archeus). Su elemento 
es la tierra par3disi;1ca, su órgano de los 
sentidos el oído, que percibe la música de 
las esferas, su arte la poesia, su mundo la 
eternidad y su continente Europa. 
Cuando la humanidad adánica bajo la 
forma del gigante Albión se proyectó por 
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la imaginación del centro divino a la peri­
feria egocCntrica y ocultó su celeste com­
pañia, Jerusalén, a los ojos de su legitimo 
esposo que es el Cordero de Dios, Albión 
cayó en el sueño de muerte de Ulro. Este 
caso. en el que Luvah se apoderó del 
mundo meridional de lo5 urizios, desenca­
denó la guerra perpetua de los Zoas. 
Desde entonces. los sentimientos domin.1n 
sobre la razón, que a su vez atrofia la ima­
ginación, lo divino que hay en el hombre. 

Misal de Rossano, s. VI 

La rueda 
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El tiro de caballos como parábola de las 
energías fundamentales del hombre en el 
hinduismo: 

«-El si mismo (Jtman. nUclco divino del ser) 
es el propietario del la cuadriga, el cuerpo 
es el carro, el conductor representa el dis­
cernimiento y conocimiento intuitivo; el 
pensamiento son las riendas, las potencias 
sensitivas los corceles, los objetos o cam­
pos de percepción son la pista. El hombre, 
en el que se conjuntan el si mismo y las fa­
cultades sensitivas y cognoscitivas, recibe 
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el nombre de comensal o degustador.• 
(Kotho Uponishad, s. VIII-VI, citodo por H. 
Zimmer, Philosophie und Religion lndicns. 
Zúrich. 1961) 

Las percepciones de los sentidos, que van 
de las más sutiles a l3s más groseras, están 
rcprcscnt3das aquí en este orden (oído, 
vista, olfato, gusto, tacto) por los caballos, 
que se muestran salvaj~ e indomables. 

Bhalctivcdanta Book Trust, 1987 

La filosofía del caucásico G.I. Gurdjioff 
(1873-1949), influcnciiJda por el sufismo. 
estaba orientada a la destrucción de la 
imagen ilusoria del hombre y sustituirfa 
por l.a de un ser maquinal controlado por 
reflejos condicionados. Gurdjieff distin­
guia cuatro centros en el hombre: los cen• 
tros del movimiento, del pensamiento y de 
la sensibilidad y la facultad generadora de 
formas. Estos cuatro términos deben orga­
nizarse como tiro 

sus escritos sobre la cuarta dimensión in• 
fluenció el suprematismo, el director tea­
tral Peter Brook. el arquitecto Frank Lloyd 
Wright y el compositor Hartmann. tam­
bién colaborador de Kandinsky. 

Ate,amder de Salzmann, Diseño de programa 
para el «Instituto para el desa"ollo armór,ico 
del hombre», Tífilis, 1919 

La rueda 

de caballos con ca­
tegorías diferen­
ciadas entre sus 
componentes: via­
jero, cuadriga, 
conductor y caba• 
llo. Los cuatro es­
tán representados 
en el boceto del 
program.i do su 
instituto, fundado 
en 1922 en Fontai­
nebleau, bajo I.J 
forma de cu.ttro 
seres vivientes en 
el eneagrama. 

TO KNOW-TO UNDERSTAND-TO.BE_ 

Entre los más co­
nocidos alumnos y 
prosClitos de 
Gurdjieff se en­
cuentran el mís­
tico ruso P.D. Ous• 
pcnsky, que con 
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Según Gurdjieff, t1el eneagrama es movi• 
miento perpetuo( ... ) La comprensión de 
este símbolo y la facultad de emplearlo 
confieren al hombre un poder extraordina­
rio. Es el porpetuum mobile y la piedra filo­
sofa/ de la alquimia.• Par.:a comprenderlo 
«hay que imaginárselo en movimiento. 
(P.O. Ouspensky, Auf der Suche nach dem 
Wunderbarcn, cd. Bcrn.J, 1988} 

Origen del fPdmum Mobile,, en: Robert 
Fl"dd, Philosophia Sacr.,, Fr;mcfort, 1626 

El eneagrama se forma del engranaje de 
las dos sagradas leyes cósmicas universa­
les. tri.,masikamno (triada) y heptaparapars­
chiooch (héptada). U1 tri.ida se compone 
de los elementos energéticos siguientes: 
Surp-Ortheor(afirmación: el Padre), Surp­
Skiros(ncg;,ción: el Hijo) y Surp-Arhana­
rh0s(reconciliaci6n: el Espíritu Santo}. 

El <:!neagrama muestra los dos puntos de la 
octava (3 y 6) en los que tienen que incidir 
impulsos externos para que el movimiento 
no c.1mbie de dirección. Para liberar lavo­
luntad del hombre de las asociaciones me­
cánicas cotidianas, Gurdjieff »<1montó1t el 
dit'lgr;:,ma con sus alumnos como si de una 
coreografía se tratase, con movimientos 
prescritos para cada uno de los puntos. 
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Gurdjieff nuev;:1mentc: «Todo individuo 
acabado, todo cosmos, todo organismo, 
toda planta es un eneagrama (._) Pero no 
todos los eneagramas tienen triángulo in­
terior. El triángulo interior indica la pre­
sencia de elementos superiores en un or• 
ganismo dado segün la tabla de los •hidró­
genos•. 

«Todo puede condensarse en un enea­
grama y encontrarse en él. Un hombre en 
medio del desierto puede pinur el enea­
grama en la arena y leer en ól las leyes 
etcrn.is del universo(.-).• (P.D. Ous­
pensky, Auf der Suche nach dem Wundcr­
baren, ed. Berna. 1988) 
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loseph Beuys, 
Lody's cloak 
/detalle), 1948 
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Según las averiguaciones de su discipulo 
J.G. Bennett, Gurdjieff descubrió el enea• 
g~ma en 1900 bajo figura de danza en una 
comunidad de derviches Naqshbandi, en 
Uzbequistán. Sus métodos de enseñanza y 
sus normi.15 muestran un parecido sorpren­
dente con las técnicas de Gurdjieff. Se 
dice que los Naqshbandi se inspiraban en 
un;, sociedad secreta fundada hacia el año 
950 bajo el nombre de .. Los hcrm.>nos pu­
rificados de Basra» Estos hermanos des-a­
rrollaron un influyente sistema universal 
que reunía elementos de las tradiciones 
griega, persa, hebraica, china e hindú, su­
bordinado a una mística de números pseu­
dopitagórica. Proclamaban el principio del 
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número nueve como cstructur3 de los 
mundos y las cosas manifestadas. Sus es­
critos enciclopédicos, «que se nos han 
conservado desde los comienzos de la 
época árabe,-, se 11encuentran entre los 
m.is importantes de la historia de la qui• 
mica». (E.O. von Uppmann, Entstehung 
und Ausbreitung dcr Alchcmie [Origen y 
difusión de la alquimia], Berlín, 1919-1954) 
y se difundieron hasta España hacia el año 
1000. Es posible que Ramón Uull los leyera 
en el siglo XIII y se sirviera de ellos para re­
d.ictar su ,Ars gcneralis,, basada en el nu­
mero nueve. (cf. póg. 246 y ss.). 

Ramón Llull, Ars brevis, Parfs, 1578 
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La rueda 

Sobre el «pcrpc• 
tuum mobile» se­
cular del zodiaco y 
de los planetas se 
eleva en la esfera 
supraceleste el 
cncagram.1 de la 
segunda figura 
combinatoria de 
llull que rcprc• 
sent.1 aquí la triple 
conjunción de je• 
rarquias angólic.is. 
El ?scudo-Oionisio 
Areopagita enseña 
que la jenirquia in• 
fcrior de los tinge• 
les significa el «or• 
den purificador», 
la del medio el 
worden ilumina­
dor,. y la jerarquía 
superior el to:Orden 
de la perfección•. 

Asi como Dios 
11bajó hast.l noso• 
tros por la tl'iple 
conjunción de las 
jcrarquias ilngóli­
cas, tambi6n noso­
tros debemos ele­
varnos a él por me• 
dio de ellas, como 
por la escala de Ja. 
cob,.. (Athanasius 
Kirchcr, Musurgi.1 
Universalis) 

A. Kirchcr, Arith• 
mologia, Roma, 
1665 
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Los ángeles ponen 
en movimiento la 
esfera de las cstrc• 
llas fijas, que a su 
vez mueve todas 
las demás esferas. 

Miniatura, Francia, 
s.X/V 
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La rueda 

Además de la ima­
gen del huevo, la 
rueda es para 
Santa Hildcgarda 
el slmbolo más 
adecuado para ex­
plicar cl funciona• 
miento del plan 
macrocósmico. 
Al igu.il que el 
mundo, la divini­
dad es completa y 
redonda como un.i 
rueda, movida en 
circulo por el 
amor. El estrato íg­
neo exterior de la 
Ira divina solidifica 
el firmamento 
para que no se 
desparrame, el 
~ter suscita su mo­
vimiento, la región 
del aire acuoso lo 
humedece, los 
vientos en forma 
animal lo mantie­
nen en rotación y 
las diferentes ca­
pas del iJirc hacen 
reverdecer la tie­
rra, representada 
.1qui como eje de 
la rueda con los ra­
dios de las cuatro 
estaciones del año 
y la~ cu:itro p:irtcs 
del cosmos. 

Hifdcgilrda de Bin• 
gen. Uber Divino­
rum Operum, s. XIII 
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Blake distingue dos tipos de ruedas, que representan sendas formas 
opuestas del tiempo. Las que se engranan de tal forma que «giran su­
perpuestas, en libertad y armonía» simbolizan el tiempo del Edén, en 
el que se dan permanentemente todos los acontecimientos del año 
mundial (parte superior de la ilustración). Los, el alquimista interior, 
forja esas ruedas, y «para que no se pierda ni un instante», las hace 
mover en un continuo vaivén en el plan de la creación. 

Las estructuras tortuosas de las poesías de Blake se basan en una 
concepción de la simultaneidad de todos los acontecimientos en el 
tiempo y el espacio diametralmente opuesta al mundo de la localiza­
ción única y absoluta de Newton: «nebeneinander. Sounds solid: 
made by the mallet of Los demiurgos». (James Joyce, Ulysses). Los 
distintos estratos o dimensiones en los que tienen lugar paralela­
mente los acontecimientos son transparentes y se abren unos a los 
otros, dando lugar a veces a sorprendentes cambios de perspectiva. 

El segundo engranaje (parte inferior de la ilustración), en el que 
«las ruedas dentadas se trasmiten su movimiento por la fuerza, tirá­
nicamente», representa la concepción mecánica del tiempo de la re­
volución industrial: «Five, six: the Nacheinander». (James Joyce, Ulys­
ses). Este tiempo consta de un circulo vicioso de veintisiete creencias 
erróneas, que se ha interpuesto en el presente creador como un filtro 
turbio. Boehme dice que hay que salir de la «demencia de la historia 
para llegar a la esencia». Para Paracelso el tiempo es también un con­
cepto meramente cualitativo, que no puede dividirse en unidades 
mensurables. Y Blake afirma que el objetivo principal de su obra es, 
en la presente edad de hierro de la mnemosia, del recuerdo, «resta­
blecer lo que los antiguos llamaban edad de oro». (A Vision of the 
Last Judgement) En la filosofía hermética, la eternidad se comporta 
respecto al tiempo como el centro respecto a la periferia o el sol-oro 
respecto a Saturno-plomo. La meta del «Opus Magnum» es la total 
inversión de la relación interior/exterior, la devolución rejuvenece­
dora del viejo Cronos-Saturno a su estado paradisíaco. Saturno en­
carna también el rigor espiritual y su inversión significa asimismo la 
conversión del pensamiento, pues «el pensamiento es producto de lo 
que ya ha sido, reposa totalmente en el pasado( ... ) No hay problema 
humano que pueda solucionarse con el pensamiento, pues éste es ya 
un problema. El fin del saber es el principio de la sabiduría». (J. Krish­
namurti, Ideal und Wirklichkeit, Berna, 1992) 
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La rueda 

El ciclo ofidico in• 
ferior representa 
los veintisiete 
errores imperece• 
deros en los cuales 
se imagina in­
merso el Individuo 
mortal en el trans­
curso de su vida. 
Este ciclo está 
subdividido en 
tres grandes tron­
cos 9cneal69icos: 
los dos primeros, 
de Adán hasta la• 
mech y de Noé 
hasta Terah. co­
rresponden a los 
periodos b;irb;>ros 
de la religión, con 
sacrificios huma­
nos y suplicios. El 
último, que se in­
tegra nuevamente 
en el comienzo. va 
de Abr.Jh;)m a Lu­
tero, pasando por 
Moisés y Constan­
tino. Represcnt.i C!I 
estado cismático y 
militante de las 
iglesias. 

W 8/ake, Jerusa­
lén, 1804-1820 
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Vali~ndose de la 11Mucla de las siete virtu­
des,., Ulmannus establece en su «Libro de 
la Santísima Trinidad» los siguientes para• 
lelismos: 

«Sobrieras es el plomo de Saturno. cartitas 
el estaño de Júpiter, humiliras el hierro de 
Marte, pietas el cobre de Venus, sancr;ras 
el mercurio de Mercurio caritas la plata de 
1.-, luna. y puritas el oro del sol.» 

Las virtudes de los planetas están coloca­
dos sobre la muela exactamente en el 
mismo orden horario de los planetas, ..:en 
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su sucesión di¡:i a dia y año por año. deter­
minando así la activid.>d del alquimista•. 
(W. Ganzenmüller. Beitr~ge zur Ccschichte 
dcrTechnologie und der Alchemie, Wein­
heim. 1956) El orden es el siguiente: 
Marte, sol, Venus, Mercurio, luna, Sa­
turno, Júpiter. Cada día de la semana co­
mienza con la hora del planeta del que 
toma el nombre. Por ejemplo. la tercera 
hora del miércoles (Mercurio) es la hora de 
Saturno y •reposa en la coagulación,.. 

Libro de la Santísima Trinid:Jd, comienzos del 
s.XV 
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La rueda 

A los metales de 
los siete planc.-tas 
en el orden Marte, 
Venus, Saturno, 
Júpiter, Mercurio, 
la luna, el sol, co­
rresponde según 
Ulmannus, esta 
clave triple: 

·~,Ñdl~ig h i k I n o 
pqrstvx 

~ cl.i~c remite a 
.eles tres grados de 
todos los meta­
les», a su triple ori­
gen: corporal. ani­
mico y espiritual. 
Júpiter, en cuarta 
posición (con la 
combinación d, l. 
s). desempeña un 
papel importante, 
como el sol en el 
sistema de Boeh­
mc. pues en él 
tiene lugar la •di­
visión binaria de la 
triada,. en muerte 
y vida, en luz inte­
rior y tinieblas ex­
teriores. Las virtud 
que se le atribuye, 
la castidad, es con­
dición para la con­
cepción del Cristo­
lapis mercurial. 

Libro de I;, St1nti­
sima Trinidad. co­
mienzos del s. XV 
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•El uno, el todo, el 
punto, el centro, la 
periferia y todo lo 
que hay están con­
tenidos aqui1t. 

la rueda de los 
siete espiritus de 
las fuentes. que 
representa la es­
tructura dinámica 
fundamental de 
todo proceso na­
tural, es un eterno 
repliegue y des• 
pliegue del inson­
dable abismo di­
vino, del ojo má­
gico y trinitario de 
la eternidad. Del 
cuarto espiritu de 
las fuentes. el so­
lar. en el que se se­
paran las cualida­
des tenebrosas de 
las luminosas, as­
ciende tanto la ilu­
minación sübita 
como el mundo 
sensible de los 
cuatro elementos. 

O.A. Freher, Para­

doxa Emblemara, 
m:Jnu$Crito, s. XVIII 
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La rueda 

«Si quieres que te 
describa 13 divini• 
dad( ... ) en sus pro­
fundidades mas 
elevadas. atiende: 
es como si vieras 
una rueda con 
siete ruedas, mcti• 
d3s un:J dentro de 
la otra( ... } Son los 
siete espíritus de 
Dios. Se engen­
dran una a la otra y 
es como si se hace 
girar un;:, rueda 
que- fueran siete 
una dentro de 
otra, y cadiJ una gi­
rar::t :::il contral'io 
que la otra en su 
interior, y las siNc 
rucdiJs formaran 
una con la otra una 
esfera. Y los siete 
ejes en el centro 
scrian uno solo, 
que pudiera girar 
en todas dircccio• 
ncs, y las ruedas 
engendrarían sin 
cesar el mismo eje 
y el eje engendra­
ría siempre los 
mismos radios en 
las siete ruedas.• 

Jacob Boehme, 
Thcosophischc 
Wcrcke, Amster­
dam, 1682 
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«El origen de la vida se enrosca sobre si 
mismo como una rucd3; y cuando llega al 
punto central, alcanza la libertad, pero no 
a Dios. sino la tintura que abrasa la vida: 
pues lo que quiere alcanzar a Dios tiene 
que pasar por el fuego; pues ningún ser al­
canza a Dios a menos que consista en 
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fuego, entiéndase el propio fuego divino o 
de Dios. Si CS1c fuego se inflamara. se fun­
diría el mundo. Pero no hablamos del 
fuego de la fantasía, que no es till fuego 
sino sólo profunda rabia,,. (J. Boehme) 

J. Boehme, Dreyfaches Leben. cd. 1682 

cPilgrim's Progress• (los viajes de Pilgrim), 
un libro moralizante y puritano de John 
Bunyan, predicador laico de una comuni­
dad baptista inglesa, fue escrito entre 
1667 y 1678 cuando su autor estaba entre 
rejas por no haber observado la prohibi­
ción de predicar. Se trata de uno de los li• 
bros más traducidos del mundo. 

El itinerario en espiral contiene todos los 
lug;;ires por los que debe p;;is;;ir el pere• 
grino Cristino en su viaje desde la ciudad 
perdición hasta la Jerusalén celestial. Al co­
mienzo está a punto de hundirse en la ció­
ncga del dcs:1/icnto. Más tarde, en el v:,Jte 
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de la mortif;a,ción, tiene que luchar contra 
el monstruo paganoApol/yon. En el mer­
cado de las vanidades es objeto de burli>s, 
y con su acompañante Alentador tiene que 
vérselas con el gigante Desesperanza. Des­
pués de disfrutar de la hospitalidad del 
País de los desposorios (Bculah), con sus 
viñas y jardines, ambos viajeros tienen que 
despojarse de sus «atuendos mortales» 
para v.:idear el río de/;, mucnc, pues sólo 
asi pueden llegar a su destino, la Ciudad de 
oro de Jerusalén. 

Tom;,dodc Williams: Pilgrim's Progrcss, 
s.X/X 

La rueda 
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Oee compara el nacimiento de los planetas 
con la metamorfosis de un huevo de cuatro 
elementos al que un escarabajo imprime 
un movimiento en cspir.:il. Al término de 
las: rotaciones, la clara de la lun.t tcndria 
que dcs.Jp.lrccer bajo la yema del sol. En­
tre los atributos de la «obr.> menor,. de la 
luna se cuentan Satumo en 13 primera 
vuclt.:i de espiral y Júpiter en la scgund:,. 
Los de la .. obra mayor• del sol son Marte y 
Venus. Mercurio está hecho de ambas cua­
lidades. 

John Dee, Monas Hicroglyphica. Amberes, 
1564 
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El escarabajo pelotero, el cdroguero, sa­
grado de los egipcios, cnc.,rna el principio 
hermafrodita en forma de T. que se cngen• 
dr;, a si mismo, formado de Osiris-Sol e 
lsis-Luna. Al igu:,I que el lapis, nace de una 
materia en descomposición bajo la form,1 
dC! una pelota de estiércol. Para los egip• 
cios, esa pelot;, cr;, 5imbolo del sol na­
ciente, la <aurora•. Ambos, C!I Ouroboros y 
el csc¿irabajo pelotero, son expresión del 
,hen to p.:.1n,, do la eterna metamorfosis de 
lo inmutable. 

Joh;,nncs Macarius, Abra1<as y Apistopistus, 
Amberes, 1657 

.. ; 

Kircher parte aqui de la idC!a de John Oce, 
según la cual los metales planetarios tie­
nen 5U origen en las espirnles descritas por 
el escarabajo hC!rmafrodita, que reprc• 
senta aquí el espíritu del mundo. A la iz­
quierda están los planetas sol3res m;:1sculi­
nos, a la derecha los lunares femeninos. La 
doble hélice indica el movimiento rotato• 
rio que v,1 del centro a los extremos y que 
tiene que darse en el tr;,nscurso de las ro­
taciones en el Opus. Desde su centro invi• 
5iblc en I;, cspirnl 5uperior. el escarabajo o 
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espiritu del mundo traza sus espirales cada 
vez más amplias en la pcrifcri.:i corpórc.:i, 
para retornar nuevamente desde el punto 
más exterior de la tierra: {(Pues el centro 
no C!S otr.:i cosa que una( ... ) circunferencia 
enrollada como un ovillo. Y la circunferen• 
ci,1 { ... } es asimismo un centro desenrollado 
y estirado en todas sus partes. Por ~so 
dice Hermes: ( ... ) Lo que esta abajo es 
como lo que está arriba{ ... ).» (Julius Sper• 
bcr, Isagoge, Deutschcs Theatrum chemi• 
cum, Núremberg, 1730) 

La rueda 

A. Kircher. Ocdipus 
Aegypriacus, Roma, 
1652-1654 
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La novena clave de Basilius Valentíus des­
cribe la fase cromática en el Opus, U.imada 
ctCola de pavo rcal1t. Tiene lugar bajo la in­
fluencia de Venus en el signo libra y mues­
tra que la materia pasa lentamente al es­
tado seco. El triplc Ouroboros es la tria 
prima y las tres grandes fases del Opus. La 
totalidad de la figura imita el glifo O de la 
prima mJteri.i antimónica. 

D. Stolcius von Srolcenber9, Viridarium cl,y­
micum, Francforr, 1624 

El aliento y el espíritu vivificante, pneuma, 
del alquimista ponen en march.i el gran 
Opus, que se compone de la metamorfosis 
del cuerpo, alma y espíritu. «Todas lasco­
sas se asocian y todas las cosas se disoci.1n 
( ... ). pues la naturaleza, replegada en sí 
misma, se transforma.» (Zósimo de Panó­
polis, s.111) 

Matluscrito :,{químico, s. XVII 
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La rueda 

«Devuelve al Uno 
lo que tic:mcs de Éf, 
si quieres pose­
erlo. Sólo así llega­
ras a ser un perpe­
tuum mobile.lo> 

«Mirad el juego 
cotidiano de la na­
turaleza. sus nu­
bes y brumas, ese 
espectáculo del 
aire surgido en un 
instante, volvamos 
al seno de la tierra. 
Si la deseca el sol, 
ellc1 puede beber 
el agua contenida 
en las nubes y las 
lluvias que éstas 
producen, lo 
mismo que hace el 
dragón filosófico, 
que se muerde la 
cola.,, (Thomas 
Vaugham alias Phi­
l.:ilcthes, Magia 
Adamica, Londres, 
1650, ed. leipzig, 
17~9) 

D. A. Freher, Para­
doxa Embfemata, 
manuscrito del 
s.XV//f 
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Esta rueda alquímica con manivela es posi­
blemente la :.ignatura del monje Kottskhi 
de Oanzig. 

Tomando como base el glifo de Mercurio 
invertido, esta signatura combina diversos 
signos de la tria prima y de los siete meta• 
les al estilo de la món;,dajcroglifica de 
John Oec. •Pues el mercurio es la madre de 
todos los metales, y del sol( ... ). es tam­
bién el azufre.» 

Frater Vincenrius Koffskhi, Hermer;sche 
Schriften (Escritos herméticos). (1748), 
cd. Núrcmbcrg, 1786 

Las rotaciones 
dcbcm repetirse 
frecuentemente 
«hasta que la tie­
rra se vuclv;1 ce• 
leste y delo te­

rrestre y se com­
bine con la tierra. 
Entonces el Opus 
se habrá consu­
mado". (0.Mylius, 
Philosophia refor­
mata, Francfort, 
1622) 

Marce/ Duchamp, 
Relieves-rotores, 

1935 
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Cadmus. el matador de serpientes que en­
carna las virtudes fijadoras del azufre, da a 
la n..1cdJ de los colores su primcr,1 rotación. 
Desde su triple horno. Vulcano supervisa 
atentamente la operación, pues •los colo­
res te enseñar.in cómo d(!bes de dominar 
el fuego». {Hcinrich Kcil, Philosophischcs 
Büchlein, Leipzig, 1736): la materia mercu­
rial inicial se muestra en figura de cama­
león de colores cambiantes. La primera 
fase de Saturno es negra, la de Júpiter, gris 
ceniz¡¡, la de la luna, blanca, la de Venus 
oscila cmtrc verde ,ltulado y rojo pálido, la 
de Marte alterna entre el amarillo rojizo y 
el cromatismo de la cola del pavo real y el 
sol pasa del amarillo cl.:aro .:,1 pUrpur.i in• 
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tenso de la aurora. «La circulación de los 
elementos se lleva a cabo por medio de 
dos ruedas, una grande y extensa y otra 
pequeña y comprimida: la rueda grande 
fija todos los elementos (por el azufre)( ... ). 
Cada giro de la rueda pequeña llega a su 
fin con la cxtr¡icción y preparación de cada 
uno de los elementos en particular. E~ta 
rueda contiene tres circulos que imprimen 
a la m.itcria, par.t trabajarla, movimientos 
incesantes y variados( ... ) por los menos 
siete veces.» (Chymisches Lustgijrtleín, 
Ludwigsburg, 1744) 

Speculum vericaris, s. XVII 

La rueda 
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D. Molinier. 
Alchcmic de Fla­
mel, 1772/n 
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La idea del disco cromático se desarrolla a partir de la figura del Ou­
roboros, que en el emblema de Nicolas Flamel está construido con las 
dos serpientes, la de la luz y la de las tinieblas, que se devoran mu­
tuamente. La primera simboliza el principio seco, sulfúrico; a la se­
gunda le llama Flamel «negra hembra fugaz», el húmedo mercurial. 

La secuencia de colores en el Opus surge, según Flamel, de los 
diferentes grados de humedad de la materia. Al negro profundo del 
estado húmedo y frio siguen el azul oscuro, azul claro y amarillo, en 
el que los dos extremos se mantienen en equilibrio. Sigue la fase de 
irisación, que finaliza en el amarillo blanquecino seco y caliente. Éste 
pasa, a continuación, por efecto de la calcinación por un rojo amari­
llento y finalmente por el púrpura del león rojo, que se eleva sobre el 
zodíaco, es decir, sobre el disco cromático. 

«(Los alquimistas) sin embargo no sacaron nada nuevo de esas 
observaciones, y por eso la teoría de los colores químicos no se desa­
rrolló de su mano, como tendría que haber ocurrido», constata Goe­
the en su ,Historia de la teoría de los colores,. 
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•( ... ) la aurora es el término medio entre el 
di.1 y 13 noche; sale con dos colores, rojo y 
cetrino (amarillo). Este arte cngendr.> asi­
mismo el color cetrino y el rojo, y los dos 
colores del medio están entre el negro y el 
blanco.• La aurora marca el fin de 13 noche 
y el comienzo del día, y es madre del sol. 
L.> aurora es por tanto, en su fase de rojo 
intenso, el fin de toda l.> oscuridad. desa­
lojo de la noche{ ... ) (Aurora consurgcns). 
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El rojo pllrpur¡i es el azufre indestructible, 
el fuego del lapis. En 13 teoría de los colo­
res de Goethe, el púrpura tiene el más alto 
espectro cromático; •quien sepa cómo 
surge el púrpura en el prisma, no :¡e ¡,som­
brara si afirmamos que este color( ... ) con­
tiene todos los demás,.. 

Aurora consurgeM, comienzos del s. XVI 

La rueda 
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La base de los conceptos alquimicos de los 
colores. sobre la que Kircher, Goethe. y 
Rudolph Steiner elaboraron sus teorías, es 
la crccnci;i gnóstic,:1 de que el «tejido cro­
mático del mundo• surge de la refracción 
de 13 luz divina en las tinieblas de las aguas 
inferiores. Según Basilidcs, gnóstico ale­
jandrino del siglo 11 de nuestra era. las ti­
nieblas pretendieron en un principio 
3li3rsc con la luz. pero la luz se limitó a mi­
rar ..:como en un espejoi.. Un reflejo en un 
espejo, es decir, que tan sólo un aliento 
(color) de luz penetró en las tinieblas». 
(Wemer Foerster, Ole Gnosis: Zeugnissc 
der Kirchenvater, ed. Zúrich, 1995). Basili­
dcs compJn> la simiente del mundo a un 
huevo de pavo real que eclosiona en I.J es­
fera sublunar en los siete colores. 

Paracelso veía en el azufre. ese media­
dor entre el cuerpo y el espiritu, el ori­
gen de los colores, •probablemente por­
que le había llamado la atención el 
efecto de los ácidos sobre el color y la 
coloración( ... ) y porque los ácidos mani­
fiestan su mayor efecto en el azufre co­
mún•. (Gocthc, Historia de la tcoria de 
los colores). Naturalmente, la sal desem­
peña también un papel importante, pues 
se consideraba •luz coagulada» y 11fun­
damento de toda corporeidad•. De la sal 
ignea nacen, según Paracelso, los colo­
res del arco iris.•( ... ) y así como veis cre­
pitar el ruego (en lo~ di/cremes colores) 
cuando se le echa una sal( ... ) así descom­
pone el .irco iris sus colores( ... ) recibidos 
de la fuerza del espiritu de f¡i siJI, que 
está en el elemento fuego». (Paracelso, 

De natura rerum, 
1526) 

El disco crom4rico 
según Roben 
Fludd. Medicina 
Carholica, Franc­
fort, 1629 
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blanco ;,,m;,rillo rojo azul 

Analogia entre las cosas y los colores 

blanco am;,rillo rojo a2:ul 
lut pura 1ut tintad;, luz de color sombras 
dulce modcr;i,mcntedulce agridulce iicido 
fuego air/éter atmósfera agua 
intcl<!CtO opinión error ob!itin¡,ción 
Dios ~ngcl hambre animal 
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negro 

negro 
tinieblas 
amargo 
tiem> 
ignbrancia 
planta 

La rueda 

La generación de los colores salidos de los 
dos principios polares azufre y mercurio, 
sol y luna, fuego y agua, luz y tinieblas. 

lnitium sapienriae esr timordomini, manus­
criro del s. XVII 

«En el cArs magna lucis et umbraei de Kir­
chcr", anota Goethc, 11se describe por pri­
mera vez con claridad y riqueza de detalles 
que la luz. sombra y color deben conside­
rarse elementos de la visión, y los colores 
se representan como producto de la luz y 
las sombras.• (Historia de la teoría de los 
colores, 1810) 

Fueron los experimentos de Newton los 
que impulsaron a Goethe a elaborar una 
teori.:i de los colores propi3. Newton h3bia 
llegado a la conclusión de que todos los 
colores se hallan ya potencialmente en la 
luz, mientras que Kircher y Gocthc veían 
su origen en la unión de luz y tinieblas. Los 
fenómenos de óptica y la teoría de los co­
lores eran para 3mbos expresión de un¡i bi­
polaridad universal «como la conocemos 
por el magnetismo, la electricidad y la quí­
mica». {Historia do la tcoria de los colores. 
1810) 

Según Arhanasius Kircher, Ars magna Juós et 
umbriJe, 1646 
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Al principio el Dios de Newton creó 11lil 

materi;i con particulas macizas, sólidas, 
duras. impenetrables y móviles( ... ) para 
quo la naturaleza tuviese una l.trga dura­
ción~. (lsclac Newton, Mathematische 
Prinzipien der Naturlchrc (Principios mate­
máticos de la teoría de la n.1tur.alcza). ed. 
Darmstadt, 1963). Incluso la luz, la más alt.t 
manifestación divina en la naturaleza, 
constaba seqún Newton de un flujo de 
particulas duras (globuli} sometidas. ill 
igual que los cuerpos celestes, a la ley de 
la gravitación universal que ól mismo habia 
formult1do hacia 1680. Su fuente de inspi• 
ración fuC!ron las tres primeras cualidades 
naturales en el sistema dc- Boehme: la 
fuerza cenrdpeta de Newton corresponde 
al primer cspiritu de atracción de Bochme; 
la .. aspereza aglutinilntc», la fuerza cenrri­
fuga o repulsión corresponde .i l.i .-:amar­
gura expansiva•. y la rotación, que tiene su 

IDEALES 

Liebe 

S3.'IV3:ll 
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origen en el ant;:tgonismo atracción/repul­
sión, es la "angustia,, o "rueda generadora 
de la naturaleza», tercer espíritu de las 
fuentes en Bochme. Y así como según la 
teoría de los colores de Newton la luz 
blanca, considerada hasta entonces ele­
mental, es el producto de los siete colores 
del espectro reunidos, lo luz es ya para 
Bochme el producto de los siete espíritus 
de las fuentes. 

Pero t.:imbién Goethe, que imput;:tb.:i. .:i 
Newton .. misticismo" por su insistencia en 
el nümero siete, s.:icó partido del amplio 
espectro de conceptos vision.:irios y místi­
cos de Boehme, tanto en lo que concierno 
al «efocto scnsu.:il de los colores» como en 
su origen en la bipol:1rid:1d. El blanco es 
par;> Bochme el único color que no y.ice en 
el «misterio de la n.ituraleza• sino en Dios. 
Es el •Hijo de Dios• que .ip.irece en el «mar 

de la naturalczaio (Ja­
cob Boehme, Aurora). 
El negro es el En-soph 
cabalistico, el no-ser 
divino, basado en la 
multiplicidad de todas 
las apariencias. 

"Muchas cosas puede 
csqucmatiza~e por 
medio del triángulo, y 
lo mismo ocurre con 
los colores. Se procede 
de forma que por des• 
doblamientos y limita­
ciones se llega al mis­
terioso hex.igono.io 
(Goethe, Teoría de los 
colores, 1810) 

En: Ph. O. Rungc, Escri­
tos póstumos, 1810 
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«La esencia de la 
S.intisima Trinidad 
la reconocemos en 
la luz de la eterni­
dad para la divini­
dad (arriba) y en el 
fuego para la 
eterna naturaleza 
(obojoJ.• En el 
mundo de la natu• 
raleza inferior, la 
m3jcstad celestial 
delHijodeOios 
está cabeza abajo 
en la imagen del 
Jesús azotado y 
escarnecido como 
rey de los judíos. 
El misterio de los 
colores, que pasa 
par dive~os gra­
dos de mezcla de 
agua y de fuego, 
se eleva del <cen­
trum naturae,, 
fundamento !;atni­
trico de la cruz. 
1. Azul: esencia, 
2. Rojo: el Padre 
en su gloria ígnea, 
3- Verde: vida, 
4. Amarillo: Hijo, 
5. Blanco: el re!;• 
plandor de lama­
jestad divina como 
quintaesencia. 

Jacob Boehme. 
Theosophischc 
Wercke, Amsrer­
d;;,m, 1682 
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Influido por la 
obra de Jacob 
Dochmc. cuya 
lectura le había 
aconsejado en 
1801 Ludwig Tiedc, 
Ph. O. Runge co­
menzó a trabajar 
en !;U propia tcoria 
mlstica de los co­
lores. que aplicó a 
su obra pictórica. 
Los tres colores 
fu,,damcntales los 
::itribuyó ól las tres 
pcrson:is de la 
Santlsima Trini­
dtld: el azul corres­
ponde al Padre, el 
rojo 31 Hijo y el 
¡unarillo al Espíritu 
Snnto. 

El punto de par-
1ida de la disposi­
ción tridimensio­
nol de los colores 
sobre la csfer3 era 
lo adición de los 
colores b3sicos 
mediante los dos 
polos de la luz y de 
lóls tinieblas a los 
cinco los elemen­
tos puros. 
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La rueda 

Goethe intentó re­
lacionar las cuali­
dades percepti­
bles de los colores 
con categorías éti­
cas. Aquí atribuye 
los seis colores de 
su disco., las cua­
tro cualidades del 
espíritu: en la 
parte positiva y 
diurna de los colo­
res cálidos sitUa la 
razón y ti intc• 
lccto. en la parte 
negativa o noc­
turna de los colo­
res frias coloca la 
sensualidad y la 
imaginación. 

En esta •rosa de 
los temperamen­
tosi., confeccio­
n;:,da conjunta­
mente por Goethe 
y Schillcr en 1799. 
los cuatro tempe­
ramentos del hom­
bre se ordenan se• 
gUn el disco cro­
mático de Goethe. 
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«la cruz está entrelazada con la rosa/. 
¿Quién ha puesto rosils en la cruz?/( ... ) Del 
centro man.:i una vida sagrada/ Un triple 
rayo sale en un solo punto( ... ),,. (Goethe, 
Die Geheimnisse•. 1784-1786) 

La rosa blanca y la rosa roja son los nom­
bres que se dan e,,n la .:,lquimia a las tintu­
ras lunar y solar. de las que mana 1<la pre­
ciosa sangre rosadan de Cristo-lapis. La 
imagen de la ros::i engloba también la 
Schekina, el brillo de la sabiduría celestial 
sobre la tierra, y la •recolección de la miel• 

ROTACIÓN: La rosa 

es In adquisición en común del saber teo­
sófico. te Todil la par.lbola del Cantar de los 
Cantares de Salomón se refiere al objeto 
de nuestra Rosa-Cruz( ... ): Soy la rosa de 
Sarón y el lirio del campo.» En lo concer­
niente a «la forma adecuada de acceder a 
la sangre rosada de la cruz que se halla de• 
rramada y ocult.:1 en el centro de la cruz 
(quintaesencia), Fludd empica la imagen del 
arquitecto como colaborador de Dios en la 
construcción del templo de la sabídurla». 

R. F/udd, Summum bonum, Francfort, 1629 
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La rosa 

Yo hago la miel 

Maldita fue la muerte en la cruz/ 
Ante el rostro de Dios. 
Pero se ha vuelto dulce/ 
por la muerte de Cristo. 

Daniel Cramer, Emblemata sacra, 1617 

El nombre y el emblema de la hermandad 
de los Rosa-Cruz llevan el escudo heráldico 
de Martín Lutero (al revés}. La •reforma 
general,. que la hermandad había procla• 
m.:ido a comienzos del siglo XVII f\Je un in­
tento de revivir el protest.:intismo, .:inqui• 
losado por la ortodoxia. mediante el espi­
ritu de una mística de la naturaleza to­
mada de Paracelso. Fin declarado de I;, 
reforma fue la lucha contra la «tiranía del 
papa,., que unos años antes habia hecho 
quemaren l.:i hogucr.:i a Giordano Bruno. 

Van der Heyden, detalle de: Sigillum Lurheri, 
EstrJsburgo, 1617 
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El peregrino 

Christian Rosen­
creutz (Christiano 
Rosa-Cruz), funda­
dor legendario de 
la orden que llev¡i 
su nombre, recibió 
la vispera de Pas­
cua una invitación 
a los desposorios 
místicos de la no­
via y el novio. Al 
dia siguiente se 
puso en camino, 
ataviado con una 
banda roj.:i sobre 
su túnica blanca y 
cuatro rosas rojas 
en el sombrero. 

En la alegoria ba­
rroca y poco inspi­
rada de Andrcac, 
el simbolismo al­
quimista pasa a se­
gundo plano, es 
mera decoración. 
«Los desposorios» 
h;;m sido reinter­
pretados dcspuCs 
de medio siglo por 
Rudolf Steiner y 
los círulos de los 
Rosa-Cruz de 
forma exhaustiva y 
enfática. 

Johann VaJentin 
Andrc.tc, Die 
Alchimysche Hoch­
zeir von Christian 
Roscnkreuz (1616), 
ed. J. van Rijken­
borgh, 1967 
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«¿No somos todos nosotros peregrinos al 
país en el que nos ha precedido nuestro 
Salvador Jesucristo? Incluso el gran Febo, 
dios del sol, peregrina todos los di.is por el 
blanco espacio celeste. El corazón del 
hombre late en su pecho desde el primero 
hasta el postrer instante de su vida( ... ) El 
mercader va por tierra y c:igua a los más le• 
j.inos países para vender sus productos; 
pero el conocimiento y la ciencia son cosas 
mucho más nobles. Son las cosas del espí­
ritu( ... } Por todos esos motivos concebí la 

ROTACIÓN: El peregrino 

idea de que sería no sólo interesante. 
agradable y honorable para mi. sino t.im­
biCn extraordinariamente productivo se­
guir el ejemplo de todo el mundo e iniciar 
una peregrinación con el objeto de descu­
brir ese maravilloso páj3ro Fénix (lap;sJ.» 
{Michael Maier, Secreta Chymiae, Die Ge­
heimnisse der Alchemie, en: Musi)eum 
Hermcticum, Franc:fort, 1678) 

Saloman Trismosin, Aureum velfus, 

Hamburgo, 1708 

El peregrino 
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El peregrino 

Sueño de pere­
grino: -Mira, he 
visto en un lugar a 
un hombre cu­
bierto de har;1pos 
que retiraba la 
vista de su casa. el 
hombre llcvabil un 
libro en la mano y 
un gran peso sobre 
sus cspi'lldas•. Un 
hombre llamado 
Evangelista topa 
con él y IC! acon• 
seja huir de la t-cira 
venidera». «¿No 
ves aquel estrecho 
portillo?,, 11No», le 
contesta el hom­
bre. «¿Tampoco 
ves( ... ) aquella 
luz?( ... ) No pier-
das de vista esa luz 
y vete derecho a 
ella. Pronto encon­
traras un portillo 
en el que, cuando 
llames a él, te di­
rán lo que tienes 
que hacer•. (John 
Bunyiln, Thc Pil­
grim's Progress, 
1678) 

W. 8/akei Ilustra­
ción para , The 
Pilgrim ·s Progrcss,, 
1824-1827 
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El peregrino 

Blakc desarrolló 
un procedimiento 
especial de hucco­
grabado y de im­
presión al agua­
fuerte. Sus dibujos 
y textos los prote• 
gia sobre la plan­
cha de cobre con 
un barniz rcsis• 
tente a los ácidos y 
corroia los espa• 
cios intermedios 
con ácido nítrico. 
El procedimiento 
le pcrmitiil combi­
nar, como en este 
grabado, contor­
nos negros con 
sombreados blan­
cos (esta técnica 
se describe con 
m3s detalle en: 
D. W. Dfürbecker, 
Konvention und 
lnnoviltion. Berlín. 
1992). En sus poe• 
sias hace constan­
temente alusión a 
esta inversión de 
las técnicas de 
gr:.bado: los espa­
cios intermedios 
son f(estados indi• 
viduales y perece­
deros• que desa­
parecen en el 
fuego purificador 
del Juicio Final. Lo 
que queda son los 
•lineamientos 
eternos•: los •sig­
nos de todas las 
cosas•. 

W. 8/ake, La puem 
de la muerte. hada 
1806-1807 



El peregrino 

En el •laberinto 
del mundo" de 
Amos Comcnius, 
publicado en 1631, 
se le aparece ¡:il pc­
rc9rino, al término 
de su viaje sin 
rumbo. el Salvador 
en pcrson;,: •Vi 
que andabas 
errante y no he 
querido esperar 
más, hijo mio. Por 
eso te he condu­
cido a ti mismo y al 
fondo de tu cora­
zón•. Y para que el 
peregrino pueda 
ver el mundo en su 
correcta perspec• 
tiva. recibe un.1s 
antiparras nuevas. 
ecla montura era la 
palabra de Dios, 
los cristales el Es­
píritu Santo.,. 

D. A. Frchcr, PiJrJ• 
doxa Emblemata, 
manuscrito, s. XVIII 
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El peregrino 

El alma del pere­
grino cristiano se 
dejar guiar por la 
p.:,labra de Dios: 

4( Tú me has ende­
rezado el camino/ 
para ir hacia ti 
(Salmo 118, 5) Por 
el labt-rinto de ca­
minos entrecruza­
dos/ que han tra­
zado los espíritus 
tortuosos/ voy ha­
cia ti sin temor y 
confio/ en tu pala­
bra./ De lejos veo 
perderse al uno o 
al otro/ entre ellos 
iJI audaz y al 
cauto:/ Yo prosigo 
a ciegas mi ca­
mino/ todo mi arte 
consiste/ en con­
fiar en tí, mi sos­
tén/( ... ) Esto vida 
es un laberinto/ 
para que la trave­
sia sea scgun:i,/ 
confia ciegamente 
en Dios/ con ver­
dadero amor y sin 
hipocresía." 

Hermann Hugo. 
CottseNgc 
Begierde, Augs­
burgo, 1622 
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El peregrino 

Santiago era el pa­
trón de médicos y 
alquimistas. Según 
la •legenda au­
rea•. venció en Es­
paña a «Hermóge­
nes• o «Hcrmcs 
Trismeqisto», lo 
que le obligó a ad­
ministrar el saber 
oculto de éste. 

La ruta jacobc.i 
que lleva a la 
tumba del apóstol 
se consideraba la 
proyección tcrrcs• 
tre de la Vía Lác­
tea o Camino de 
Santiago celeste, 
símbolo del Opus 
mercurial. «El ca­
mino es estrecho y 
accidentado•. se 
lee en el cántico 
luterano de S;rn­
tiago en lengua 
alemana. que data 
de 1553, «jalonado 
de agua ydc 
fuego». Pero los 
peregrinos hcrmó• 
ticos no buscaban 
sólo la edificación 
religiosa con su 
viaje, sino también 
el contacto con los 
saberes ocultos ju­
dios y árabes que 
habían penetrado 
en el occidente 
cri~iano en el si­
glo XII a través de 
Espa~a. 

Atuendo de pere­
grino de Srephan 
Praun. Núrcmbcrg, 

1571 
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«La concha de Compos·tela,. o concha de 
Santiago representa en la simbólica her­
mótica el principio del Mercurio. que sigue 
llevando los sobrenombres de «viajero,. o 
«peregrino ... La llcvan en un sentido mis­
tico todos aquóllos que( ... ) quieten poseer 
la estrella (lar. compos: posesión, stella: es­
rrell•J. 

Para poder describrar su misterioso código 
de roble hueco. Nicolas Flamcl pidió ayuda 
a comicnzos dcl s. XV a Santiago y em-

ROTACIÓN: El pere<Jrino 

prendió camino a Santiago. •~ste es el 
punto en el que deben comenzar los alqui­
mistas. Con el bastón de peregrino en la 
mano y la concha como signo, el alquimista 
tiene que iniciar el peligroso viaje, parte 
por tierra. parte por agua. Primero como 
peregrino. después como piloto ... (fulca­
nelli/Canseliet, El misterio de las catedra­
les, Paris 1925, ed. 1964) 

Joseph Bcuys, Palazzo Regale, 1985 

El peregrino 
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El peregrino 

((Let us leave theo­
ries therc ;.1nd 
return to here's 
here. Now hear.» 
(fames Joycc. 
Finnegans Wake) 

Marce/ Duchamp, 
Puerta en lugar de 
dos puertas, París, 
1927 
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